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    SINOPSIS


    Lucía atravesó en moto Vietnam del Norte para descubrir que su novio, Diego, estaba con otra.


    Jorge no quiere que su abuela Marciana (que no es que sea de otro planeta, es que se llama así) se muera sin verle con pareja y decide recurrir a una chica que hace un tiempo se dejó un zapato en su casa con su número de teléfono apuntado en la suela.


    La chica es Lucía que, aparte del chasco de Diego, está en números rojos; por eso, ni se lo piensa y acepta la oferta de Jorge de hacerse pasar por su novia.


    Jorge es un empresario guapo, serio y estirado que conoció una noche en una fiesta en la que Lucía servía canapés. Y acabó en su casa… Parecía un sieso, pero le puso un diez.


    Después de esa noche no volvió a saber de él. Si bien, no es rencorosa, tan solo le pide el triple para aceptar el papelón y Jorge acepta.


    Y allá que se plantan los dos en casa de la abuela de Jorge, dispuestos a pasar unas vacaciones navideñas haciendo teatro del bueno.


    Claro que Lucía encuentra una motivación extra cuando, nada más llegar, se da de bruces con Diego y con la otra que resulta ser Alba, la hermana de Jorge.


    A partir de ese momento, Lucía borda del tal modo su personaje que empieza a sentir cosas por Jorge, y viceversa. Y es que Jorge descubre que la majara del zapato, la tía más caótica y desastrosa que ha conocido en su vida, tiene algo que le está volviendo loco.


    Y no solo a él, porque Diego empieza a replanteárselo todo… 


    Como Alba, que está trastornada desde que Gonzalo, su ex, aparece también a pasar unos días con ellos.


    En fin, un jaleo tremendo. Menos mal que tienen a Marciana, un terremoto de mujer, dispuesta siempre a enredarlo todo mucho más todavía…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 1


    A Jorge le encantaban los días lluviosos y fríos porque los encontraba tremendamente productivos.


    Su abuela lo sabía, era consciente de que era un hombre muy ocupado, si bien sentía que había llegado el momento de pasar a la acción.


    Por eso, cuando dieron las cinco de la tarde, agarró su teléfono móvil y marcó el número de su nieto Jorge, a sabiendas de que con su llamada le iba a obligar a que dejara de hacer algo muy importante.


    Pero no le quedaba más remedio que hacerlo.


    Ella, aunque no fuera CEO ni fundadora de una consultora en innovación y tecnología como su nieto, también tenía siempre entre manos proyectos de padre y muy señor mío.


    Y este era uno de ellos…


    Difícil, arriesgado, desafiante, un auténtico reto, y por ello, apasionante.


    Y allá que fue:


    —¡Buenas tardes, Jorge! Perdona que te moleste —dijo Marciana en el tono más neutro que encontró.


    Jorge sabía que su abuela se hacía cargo de quién era y a lo que se dedicaba, por eso estaba seguro de que, si le estaba llamando a esas horas en que estaba a punto de reunirse con el consejero delegado de un gigante farmacéutico, se debía a que era algo verdaderamente urgente.


    Así que respiró hondo, se apretó el puente de la nariz, aceptó la llamada expectante y al momento escuchó a su abuela decir:


    —Ya sé que estás ocupado, pero necesito hablar contigo. ¿Me concedes cuatro minutos?


    Jorge se aflojó un poco el nudo de la corbata, se levantó de la silla y se pegó al ventanal con vistas a la avenida de Ramón y Cajal para comprobar que seguía haciendo un día horrible, feo y tremendamente productivo.


    Como a él le gustaban…


    El repiqueteo de la lluvia en el cristal y la atmósfera cálida y agradable de la calefacción sostenible hacían que se concentrara aún más y fuera más eficiente y creativo.


    Tal vez por eso se le estaban pasando por la cabeza mil y una historias relacionadas con la llamada de su abuela, aunque replicara con un aplomo que rayaba en la cachaza:


    —Sí, cómo no. Dime, por favor.


    Marciana, que estaba sentada frente a la chimenea de su casa de Miraflores de la Sierra, se agarró al reposabrazos de su sillón favorito, uno verde, mullido y esponjoso y soltó sin más:


    —He hablado con mi médico esta mañana y no me queda mucho tiempo.


    Marciana tenía ochenta y cinco años y lo cierto era que no tenía toda la vida por delante; no obstante, lo único que le había comunicado su médico esa mañana era que se le había subido un poco el colesterol.


    Ella sabía por qué había sido y había empezado a retomar sus paseos hasta la Fuente del Cura y a quitarse las berlinas de chocolate.


    Era una mujer proactiva y resolutiva, como su nieto, que tras escuchar esas palabras le anunció:


    —Voy a hablar con tu médico.


    El médico de cabecera de Marciana era Benny, un joven cubano con el que ella intercambiaba recetas, confidencias de amor y videos musicales de reguetón, y que estaba al tanto de todo.


    —No hace falta. Hay que tomar las cosas como vienen —habló estoica, mientras clavaba la vista en sus pantuflas de corazones.


    Jorge se revolvió el pelo con la mano, se apartó de la ventana y volvió a su sillón giratorio, tras hacer un análisis de situación y concluir:


    —Necesitamos otras opiniones. Más pruebas. Ir a especialistas. No pienso conformarme con un solo diagnóstico y de un médico de familia.


    Y qué médico, pensó Marciana, qué ojazos verdes, qué labios más carnosos, qué cuerpo para el delito…


    —¡Ay! —suspiró—. ¡No puede ser!


    Jorge estrujó el informe del grupo farmacéutico para el que estaba diseñando una transformación digital y repuso nervioso:


    —¿Cómo que no puede ser?


    Marciana pensó que no podía ser porque seguía enamorada de Abel, su marido fallecido hacía ocho años. Por eso, a pesar de que Benny fuera toda una tentación, tenía descartado hasta el enamoramiento platónico.


    —Pues porque no. No puede ser. Y ya está. Es mi decisión. Y tienes que aceptarla —le ordenó a su nieto, al tiempo que pensaba que unos bailecitos sí que se los iba a pegar.


    De hecho, su amiga Marisa le estaba preparando una fiesta de cumpleaños y ella se había adelantado a pedirle que le reservara unos bailes. El colesterol era siempre una coartada perfecta.


    Jorge sintiendo un zarpazo de ansiedad en la barriga, como no sentía desde hacía un montón, y es que desde que practicaba yoga estaba estupendo, preguntó con un deje de inquietud:


    —Pero ¿qué es lo que tienes? 


    Marciana pensó que lo que tenía era amor, tenía tanto amor dentro para dar que respondió:


    —No te preocupes por mí, Jorge. He vivido una vida plena, pero no me gustaría irme sin verte feliz.


    Jorge con unas ganas horribles de ir al baño, se retorció en el asiento y exclamó un tanto exasperado:


    —¡Joder! ¡Yo soy feliz! Ahora lo importante eres tú. ¡Y vamos a salir de esta! ¡Pero necesito que me digas de una maldita vez que tienes!


    —¡Qué más da! La cosa es que este año me comeré mis últimos turrones, y si hay algo que me gustaría antes de irme, es verte enamorado y feliz.


    Los últimos turrones eran los que se compró el año pasado y que estaban a punto de caducar.


    Pero vamos, que ya caerían otros…


    —Es que no puedo creerlo —masculló Jorge, con unos sudores tremendos de angustia pura.


    Tan pura que Marciana aprovechó para echar el resto:


    —Pues así es. Y espero que sea nuestro secreto. Tu madre ya sabes cómo es. Está muy ilusionada con su viaje a Nueva York para pasar las Navidades con tu hermana Paula. No quiero aguarles la fiesta… Y tu hermana Alba, la pobre, también se merece unas Navidades tranquilas. Ya cuando pasen las fiestas, iremos viendo. Lo he pensado mucho y es lo mejor. Tú eres fuerte y sé que sabrás entender y aceptar mi decisión. 


    Jorge se puso malísimo de solo pensar que esas iban a ser las últimas navidades de su abuela.


    Y de repente le entró una mezcla de pena y angustia que le llevó a musitar:


     —Yo respeto tu decisión. Si quieres comunicarlo después de Navidad, perfecto. Será como tú quieras. Pero yo me quedaría más tranquilo si vieras a otros médicos.


    —La medicina no puede hacer nada por mí. Y yo la única pena que tengo es irme sin dejarte colocado con una chica con la que conectes de verdad.  Cuando estabas con Beatriz, estabas amargado, pero desde que rompiste con ella, estás pocho perdido. No veo que levantes cabeza. Y ya han pasado dos años y pico. Tus hermanas no me preocupan porque me dicen que son felices y les creo. Tú, en cambio, estás mustio. Y no imaginas la pena que me da irme sabiendo que te dejo así. 


    Jorge tragó saliva y solo pudo farfullar sintiéndose fatal:


    —Deja de decir que te vas que se me está poniendo mal cuerpo. Y en cuanto a mí, no te preocupes que conecto con muchísima gente.


    —Tú sabes mejor que nadie a qué tipo de conexión me refiero. Pero no quiero quitarte más tiempo. Tan solo me gustaría decirte, a pesar de que estemos a finales de noviembre, que me haría mucha ilusión que vinieras a pasar las Navidades conmigo. Podrías teletrabajar desde casa, tengo un wifi que va como un tiro. Y te tendría a cuerpo de rey.


    —Tú tienes que descansar y cuidarte. En todo caso, sería al revés, yo iría a que estuvieras a cuerpo de reina.


    Marciana sonrió de oreja a oreja, convencida de que el plan acababa de empezar a funcionar a la perfección y replicó:


    —Aquí te espero. Hasta pronto, Jorgito.


    Y colgó, dejando a Jorge desolado.


    Porque no podía ser.


    ¿Cómo iba a quedarle poco tiempo para disfrutar de la mirada cómplice de su abuela? Esa mirada de orgullo y de amor que jamás iba a encontrar en nadie.


    ¿Y su olor?


    ¿Cómo iba a quedarse sin ese olor inconfundible que no se parecía a ninguno?


    ¿Y sus lentejas? ¿Y sus cocidos? ¿Y sus flanes de huevo?


    ¡Joder!


    ¿Quién iba a llamarle los domingos para preguntarle qué había comido?


    ¿Quién iba a darle el coñazo para que se echara novia?


    ¿Quién iba a preocuparse tanto por su maldita felicidad?


    A Jorge se le llenaron los ojos de lágrimas y sintió una angustia tremenda de solo pensar en el vacío sordo de la ausencia infinita.


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 2


    Después de la reunión, en la que no dio pie con bola, Jorge decidió marcharse a su casa y llamar a Marisa, la mejor amiga de su abuela, para ver si sabía algo.


    Y claro que sabía, es más, como estaba en el ajo, le endilgó el mismo guion:


    —Es lo que hay, Jorgito. No podemos hacer nada más que aceptar y dejar que las cosas sean como ella desea.


    Y Jorge en su desesperación por saber qué es lo que estaba matando a su abuela, y si verdaderamente ya no se podía hacer nada por ella, llamó a su médico.


    Marisa le pasó el teléfono y Benny, en cuanto vio que el que llamaba era Jorge, al que aguardaba ansioso, apuró su gin-tonic, descolgó, y le contó en calidad de amigo de Marciana, porque en calidad de médico lo que estaba haciendo era para que le quitaran la licencia:


    —Hay que respetar la forma en que tu abuela quiere llevar su proceso. La ciencia no puede hacer nada, pero el amor sí. Hay que estar con ella, acompañarla, cuidarla, quererla… Eso es lo que debemos hacer. 


    Y tras decir esto, se despidió de él, convencido de que por una amiga era capaz de eso y de demás.


    Jorge, por su parte, colgó, sumido en una angustia mayor todavía de no saber a qué maldita enfermedad se estaba enfrentando su abuela y cada vez más seguro de que estaban en cuenta regresiva.


    Su médico decía que no se podía hacer nada, su abuela estaba entregada a su fatal destino y a él solo le quedaba estar a su lado.


    Menuda mierda.


    Arrastrando los pies, se dirigió al vestidor para quitarse la ropa de directivo y ponerse lo primero que pillara para salir a correr.


    Necesitaba más que nunca oxigenarse, liberar endorfinas y conectar consigo mismo, a ver si conseguía sacarse la puta garra que tenía en el pecho.


    Por lo que se fue al fondo del vestidor, se quitó la ropa y, ya en calzoncillos, le entró una mezcla de dolor y de rabia, que solo pudo canalizar dando un golpetazo a una de las baldas de la estantería de los zapatos. Y luego, gritó:


    —Me cago en…


    En nada.


    Porque de lo más alto de la estantería de repente, como llovido del mismísimo cielo, le cayó en la cabeza un zapato de tacón rojo.


    —Joder ¿y esto?


    Jorge, que había olvidado completamente que ese zapato estuviera ahí, se agachó a por él, mientras que con la otra mano intentaba aliviar el dolor que le había producido el maldito tacón al impactar en su cabeza.


    Y fue entonces, al caer el zapato de lado, cuando recordó que aquella chica le había apuntado su número de teléfono en la suela con un rotulador rojo.


    Pero él no la llamó…


    Y eso que con ella pasó una de las noches más intensas y divertidas de su vida y que follaron como salvajes.


    Pero no apareció en el momento más propicio de su vida.


    Porque estaba Beatriz.


    De hecho, después de esa noche con la loca del zapato, decidió romper definitivamente con ella y desde entonces no había vuelto a estar con nadie.


    Con nadie en plan pareja…


    Porque tenía amigas y conocidas con las que se lo pasaba bien, sin más complicaciones afectivas.


    Después de lo de Beatriz se le habían quitado las ganas de tener una pareja estable y estaba fenomenal.


    Mejor que nunca…


    Por mucho que su abuela le encontrara amargado y mustio. 


    Para nada.


    Tenía salud, tenía amigos, una vida sexual activa y segura, era un empresario de éxito: ¿qué más podía pedirle a la vida?


     Nada.


    Hasta que había irrumpido el jodido cisne negro de la enfermedad de su abuela.


    El cisne negro…


    Jorge respiró hondo y, como buen consultor estratégico, recordó no solo que del cisne negro no se libra nadie, sino que cuando llega es el momento perfecto para entrar en acción, desarrollar iniciativas y captar talento. Que la mejor manera de hacer frente a la incertidumbre es actuar con creatividad, agilidad y eficiencia. Desde el minuto 0.


    Desde ya.


    Y dijo ya, con la vista clavada en ese zapato, y sobre todo en ese número de teléfono móvil que en ese justo instante empezó a ver cómo una auténtica oportunidad para hacer feliz a su abuela.


    Y es que esa chica era perfecta para hacerse pasar por su novia.


    Porque seguro que le odiaba lo suficiente como para no cometer el error de enamorarse de él. Porque era una fotógrafa tiesa que probablemente no iba a hacerle ascos a ganar un dinero extra. Y porque era tan divertida y alocada que su abuela se lo iba a pasar fenomenal con ella.


    Así que, sin pensarlo más, se fue derecho a por su teléfono que había dejado encima de la cama, se tumbó, rezando para que no tuviera novio o similar, y marcó el número de esa chica.


    Lucía.


    Ella.


    La chica cuya foto de perfil, de repente, apareció y le arrancó una sonrisa de lo más tonta.


    Porque ahí estaba ella…


    Con su belleza weird.


    Porque era bella, pero rara, mejor dicho: diferente.


    Especial.


    Tenía unos ojos enormes, nariz bulbosa, boca gruesa y orejas de elfa que se asomaban a través de la media melena castaña con ondas suaves.


    Era muy auténtica, y encima tuvo la amabilidad de responderle al tercer tono:


    —¡Hola! 


    Su voz también era especial, era dulce, era alegre, y sobre todo tenía un brillo tremendo. 


    Era como si de repente hubiese abierto la ventana y hubiera entrado un montón de luz.


    —¡Hola! Soy Jorge Mendoza, no sé si te acordarás de mí.


    Lucía que estaba paseando a siete perros, porque de momento no había encontrado otro trabajo mejor, se quedó alucinada porque lo que menos esperaba en la vida era que Jorge Mendoza fuera a llamarla.


    —Me acuerdo de aquella noche perfectamente —confesó, porque esa noche estuvo genial.


    Tan genial que antes de marcharse le dejó apuntado su teléfono en un zapato rojo, pero jamás la llamó.


    —Y yo. Fue muy especial —reconoció Jorge, porque era la verdad.


    —Tan especial que has tardado dos años y pico en llamarme —repuso Lucía muerta de risa.


    —Me pillaste en un mal momento. Después de lo que pasó, rompí mi relación y decidí que lo mejor era estar solo.


    —Te entiendo porque hace un año que terminé con una relación y lo último que deseo es estar con alguien —habló, al tiempo que los perros tiraban de ella.


    Porque eso era lo bueno de ese trabajo, que los perros la sacaban de paseo a ella y la animaban para seguir adelante.


    —¡Genial! —exclamó Jorge con tal entusiasmo que Lucía se mosqueó.


    —¿Qué te parece tan genial?


    —Verás, es que hoy se me acaba de aparecer un pedazo de cisne negro, y me viene genial que no estés con nadie, ya que eres la persona ideal para que pueda encontrar una solución digna y feliz para mi problema. 


    Lucía sin tener ni idea de qué estaba hablando, preguntó con suma curiosidad:


    —¿Cómo? 


    —Es muy sencillo. ¿Te importaría hacerte pasar por mi novia durante las vacaciones de Navidad? Mi abuela se está muriendo y, lo lleva bien, con una entereza admirable, pero la pobre mujer me ha confesado que le encantaría marcharse dejándome colocado.


    Lucía pensó que ese tío tan bueno, que estaba forrado y que era el mejor amante que había tenido en su vida, solo podía estar vacilándole:


    —Jajajajajajaja. No tengo ni puta idea de por qué me llamas para vacilarme, pero la verdad es que es muy gracioso.


    —No te vacilo. Hoy mi abuela me ha confesado que le queda poco de vida, no veas qué palo. Me sentía tan mal, que he soltado un exabrupto y se me ha caído tu zapato en la cabeza desde lo alto de una estantería. Y como algo sé de estrategias a la hora de enfrentar crisis y tal, sé que tengo que actuar rápido y con eficacia. Y tú eres perfecta. Bien es verdad, que podría llamar a alguna amiga, pero podrían darse equívocos y tal… Y no estoy para meterme en complicaciones amorosas. En cambio, tú seguramente me detestas porque no te llamé, además pasas de tener una relación en este momento y a lo mejor te interesa ganarte un dinero extra. En fin, que considero que eres perfecta para ayudarme a que mi abuela se vaya de este mundo feliz. ¿Qué te parece?


    Lucía resopló, pues aun cuando le habían ofrecido trabajos extraños, ese se llevaba la palma:


    —Primero, siento mucho lo de tu abuela y en cuanto a tu propuesta es un tanto… sorprendente. 


    —Solo tendrías que hacerte pasar por mi novia, pero nada de sexo. Por supuesto. No es una oferta de esas… Solo tendrías que fingir de cara a la galería que estás loca por mí y ya en la intimidad de nuestra habitación podrías seguir odiándome cuanto quisieras.


    Lucía pensó que el papel no podía estar más chupado, puesto que fingir que estaba loca por ese tío era lo más fácil de mundo. No obstante, lo más importante era otra cosa:


    —Bueno, si es así… ¿Y de cuánto dinero estaríamos hablando?


    Jorge calculó al alza y respondió convencido de que estaba siendo más que justo:


    —¿Te parecería bien que te pagara seis meses de alquiler?


    Lucía, que estaba con el agua al cuello, pensó que estaba genial; pero claro, lo de no llamarla había sido algo tan feo que bien merecía una pequeña compensación:


    —Además, quiero una cámara fotográfica, varias lentes y un portátil.


    —Joder, ¡vaya cómo negocias!


    —Piénsatelo y me llamas…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 3


    Jorge no se tuvo que pensar nada, porque con tal de que su abuela se fuera de este mundo en paz, era capaz de todo.


    Así que acordó con Lucía que se reunirían en su despacho al día siguiente para concretar todos los puntos de su relación.


    Como así fue, con más de media hora de retraso, Lucía se presentó en el despacho de Jorge con la lengua fuera, despeluchada y más guapa que nunca.


    Jorge no sabía decir si era porque llevaba un flequillo largo ladeado, porque se había pintado los labios de un rojo muy fuerte o porque su atuendo negro hacía que toda la luz se le fuera al rostro.


    Pero estaba preciosa…


    —Perdona, pero es que me he perdido. Me he hecho un lío con el navegador —se excusó Lucía, encogiéndose de hombros.


    Jorge celebró que tuviera coche, porque entonces no estaba tan canina como se pensaba.


    —Qué bien que hayas venido en coche.


    —He venido en bicicleta, es lo mejor. No contamina, hago ejercicio y es mi pan, porque también trabajo de rider.


    Jorge pensó que confirmado: estaba a dos velas.


    —¿Y cómo te apañas con el navegador? 


    —Mal. Por eso, últimamente me estoy centrando en el paseo de perros. ¡Los llevo por donde quiero!


    —Pero tú eres fotógrafa. ¿Ya no haces fotos?


    Lucía negó con la cabeza, se encogió de hombros y confesó tras sacar un papelito del bolsillo de su abrigo y tendiéndoselo: 


    —Se me estropeó la cámara en mi último viaje. Estaba ahorrando para comprar una. Pero ahora si me la compras tú: genial. Aquí te he apuntado el modelo que quiero. También te he puesto el portátil que necesito. Y los sitios donde puedes encontrarlo al mejor precio.


    Jorge agarró el papel, lo dejó a un lado y repuso con media sonrisa:


    —No te preocupes. No pienso escatimar en nada de lo que tenga que ver con mi abuela. Y ahora, siéntate, por favor. 


    Lucía se sentó frente a él, le miró y no pudo evitar que se le escapara un suspirito de lo más absurdo, pero es que la verdad era que el tío estaba como quería.


    Era alto, de 1,90 m, moreno, de mirada profunda y viva, ojos castaños, nariz recta, boca con el justo grosor…


    Y luego, cómo le sentaba el maldito traje, pensó.


    Claro que con el cuerpazo que tenía, le quedaba bien absolutamente todo.


    Pero bueno, ella no estaba ahí por eso… Ella estaba allí por trabajo, así que musitó:


    —Tu abuela. Sí… Pobre… ¿Cómo sigue?


    —Por videollamada se la ve estupendamente.


    —¿Y qué es lo que tiene? Si no es indiscreción.


    —No lo sé. No ha querido decírmelo, supongo que para no hacerme sufrir. Yo soy el único de la familia al que le ha contado su secreto. No quiere que nadie más lo sepa. De momento. De modo que te ruego confidencialidad al respecto. Pero vamos, lo que sea no tiene arreglo.  Me lo dijo su médico de cabecera. En fin, una pena. Por lo que te necesito con carácter de urgencia. Quiero que lo poco que le quede de vida esté feliz y contenta. 


    Lucía se envaró en el asiento y le aseguró con una convicción absoluta:


    —No te preocupes que voy a ser la mejor novia que puedas tener.


    Jorge sonrió pensando que él ni loco tendría una novia impuntual, lo soportaba todo menos eso. No podía con ello. 


    Sin embargo, como novia de pega no estaba nada mal…


    Por eso, le tendió un dosier de veinte folios que había preparado y le informó:


    —Anoche me quedé hasta las cinco de la mañana elaborando este informe en el que te expongo qué es lo que espero de ti, en tres bloques muy claros: Objetivos a cumplir, definición de roles y tareas bien detalladas. Es un dosier muy parecido al que entrego a mis empleados el primer día que se incorporan a trabajar. Creo que es muy importante determinar los valores y la cultura de la empresa para generar confianza y retener al talento.


    Lucía agarró el informe, le echó un vistazo rápido y se quedó alucinada porque estaba especificado absolutamente todo. Y lo que era más increíble:


    —Jajajajajajajaja. ¿Quieres que convivamos juntos hasta Nochebuena?


    Jorge asintió con la cabeza y, sin entender qué era lo que le hacía tanta gracia a esa chica, le explicó:


    —Por mí, nos iríamos a vivir ya mismo con mi abuela, pero es que tengo muchas reuniones, más las otras que voy a adelantar para poder estar con ella todas las fiestas navideñas. Por lo que estas cuatro semanas las pasaremos en Madrid y de esta forma daremos además más consistencia y credibilidad a nuestros personajes. Cuatro semanas de convivencia son más que suficientes para conocer lo relevante del otro. Costumbres, hábitos, manías, gustos, aficiones… Por supuesto que también te pagaré el mes de diciembre del alquiler, más los otros seis estipulados. Mi casa es grande, tiene jardín, piscina… Lo pasarás bien. Y luego tendremos que salir a cenar, al cine, a tomar copas… Hacer una vida normal para luego tener cosas que contar. Yo corro con todos los gastos, por supuesto.


     —Va a ser durísimo —bromeó Lucía, pues en la vida se había visto en otra igual.


    —Ya. Lo dices por las Navidades. Son fechas para estar en familia… Lo entiendo.


    Lucía pensó que eso de que se preocupara por sus sentimientos era un puntazo, pero no pensaba bajar la guardia con él.


    —Los voy a echar de menos, pero necesito dejar de pasear perros. Mi futuro está en la fotografía: necesito la cámara y todo lo demás.


    Jorge empatizó de repente tanto con ella que le propuso…


     —Podemos ir a Madrid para que los veas los días más señalados. Porque ¿viven en Madrid?


    —Sí, pero ¡quita, quita! Que no quiero que mi madre se haga ilusiones. Y es que como me vea aparecer en casa con un tío como tú, se va ir de rodillas a Fátima a dar gracias.


    —Tampoco creo que lo mío sea para tanto.


    —Si lo comparamos con las cosas que he subido a casa: sí que lo es. Créeme. 


    —Pero tendrás que decirle que estás conociendo a alguien. ¿Cómo vas a justificar que vas a pasarte las próximas semanas durmiendo fuera de casa? ¿O que vas a pasar las Navidades fuera?


    Lucía ya le había dado una vuelta a eso y tenía la respuesta perfecta:


    —Les voy a decir que estoy conociendo a alguien. Pero no pienso contar que eres tú, porque mi madre te va a buscar en Internet y se va a llevar el alegrón de su vida. Y no. Yo no puedo hacerle eso… 


    Jorge sonrió, con su sonrisa perfecta, repleta de dientes blancos, largos y perfectos, y sus ojos chispeantes, y luego exclamó divertido:


    —¡Qué exagerada eres!


    —Hazme caso. Lo mejor es que no sepa que eres tú. Pero como querrá saciar su curiosidad, le diré que salgo con un escritor, haré una videollamada desde una habitación oscura, te colocarás al fondo en un rincón, encorvado sobre tu portátil, con tu gorra y tu camisa de cuadros. Y no hará falta ni que hables… Con que levantes la mano para saludar, será suficiente para que ella ya se haga una composición de lugar.


    Al que le entró de repente una sed tremenda por saber fue a Jorge, que le preguntó divertido:


    —¿Has salido con muchos escritores con camisas de cuadros?


    —No. Pero mi madre me preguntará si eres conocido, y le diré que todavía no has publicado tu primera novela. Esa novela que llevas escribiendo desde hace años, y que no puedes terminar porque eres un ser asquerosamente torturado y perfeccionista. Uf. ¡No veas lo contenta que se va a poner cuando le cuente que te he dejado!


    —Me gusta que cuides los detalles… 


    Lucía sonrió de oreja a oreja, se dio unos toques con el dedo índice en la sien y le dijo:


    —Yo no soy de redactar informes, pero lo tengo todo aquí. ¿Y tú qué rollo le vas a contar a los tuyos?


    Jorge pensó que ella no era de redactar informes porque era una caótica de pelotas y eso también era algo que le sacaba profundamente de quicio. Pero qué más daba si solo iba a ser su novia de pega.


    —Está todo detallado en el informe. A los míos, les comunicaré en unos días que estoy saliendo contigo desde hace un año. Así no les parecerá extraño que vengas conmigo a pasar las Navidades a casa de mi abuela. Como soy muy reservado, entenderán que no les haya dicho nada hasta hoy. Se pondrán contentísimos, vamos es que no se van a creer que esté con alguien como tú, y ya más adelante, les contaré que sucedió lo que tenía que suceder. Que una chica tan maravillosa como tú, era imposible que se quedara conmigo…


    —Soy tan maravillosa que tuviste mi zapato dos años y medio en lo alto de un armario —repuso Lucía, con retintín.


    —¿No me lo vas a perdonar nunca?


    —No soy rencorosa. Pero te he sacado una cámara y un portátil a modo de indemnización por daños y perjuicios.


    —O sea, que ya estamos en paz —concluyó, clavándole la mirada y convencido de que su abuela se lo iba a pasar teta con ella. 


    Eso que iba a llevarse la pobre mujer…


    Lucía comprobó el estado de su manicura, que era horrible y repuso:


    —Lo estaremos del todo cuando tenga la cámara y el portátil en mis manos.


    Jorge sonrió satisfecho, porque si en algo era un maestro consumado era en el arte de cerrar una negociación y replicó:


    —Los tendrás mañana. A primera hora te enviaré el contrato privado para que lo firmes. Y por la tarde, podrás instalarte en casa. Tranquila, que pasaré a recogerte a las ocho para que no te líes con el navegador…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 4


    A las ocho y media en punto, Lucía apareció en el portal de su barrio de Fuencarral, con dos maletas y una mochila.


    Jorge que estaba estacionado en doble fila, en cuanto la vio se bajó para ayudarla y ella lo primero que hizo fue excusarse con una sonrisa.


    —Perdón por el retraso. Pero es que se me ha echado el tiempo encima y aun así lo he dejado todo manga por hombro.


    Jorge pensó que tenía una sonrisa encantadora, pero que era un desastre de marca mayor.


    En fin, era lo que había…


    —Vivo en Pozuelo, no en Moscú. Quiero decir con esto que puedes venir a tu casa siempre que quieras —le recordó mientras echaba mano a las maletas que pesaban un quintal.


    Lucía negó con la cabeza y le explicó porque ella ante todo era una chica muy profesional:


    —Yo no voy a volver por aquí hasta que deje de ser tu novia trucha. Es lo mejor para bordar mi papel. 


    —Como aparece en el contrato y en el informe, solo necesitaré de tu presencia hasta Reyes. Después, ya iré yo solo a visitar a mi abuela y diré que tú estás muy liada. Como eres fotógrafa… siempre estás viajando. Y ya cuando, la pobre, pase a mejor vida, comunicaré a mi familia que me has dejado. 


    Jorge metió todo en el maletero de su Jaguar E-pace, lo cerró y Lucía lo miró con los ojos muy tristes:


    —¡Qué pena!


    Jorge resopló, se encogió de hombros y replicó:


    —Es lo que toca…


    Luego, le abrió la puerta del coche y la invitó a que entrara con un gesto de la cabeza.


    —Gracias, eres muy amable —le dijo Lucía, que nada más entrar en el coche reconoció el olor del ambientador a limón.


    Después, Jorge se subió también y antes de arrancar, lo primero que hizo fue mirar a Lucía, que estaba alucinada con el panel frontal, y luego musitó:


    —Te agradezco muchísimo que hayas aceptado y tu implicación y compromiso con esta… empresa.


    —Es algo muy bonito. Adoro a las abuelas. Yo ya no tengo, así que para mí será un gusto hacerla feliz. Y te agradezco muchísimo la cámara, si vieras cómo me he emocionado cuando la he cogido en mis manos. Lo que he llorado… 


    —Me alegro, quiero decir que…


    —Ya, ya. Te entiendo. Pero sí, esta empresa es genial. Los dos salimos ganando.


    —Así es. Y quiero que sepas que, a pesar de todo, me alegro mucho de haberte conocido en aquella fiesta.


    Lucía sonrió porque ella también se alegraba, ¿cómo no se iba a alegrar del mejor polvo de su vida? 


    —Estuvo muy bien. Me quedé esperando a que me llamaras otra vez, pero la verdad es que lo nuestro habría tenido muy poco recorrido. Somos tan distintos…


    Jorge asintió pues, aunque no iba a olvidar jamás esa noche, de las mejores de su vida, lo suyo con esa chica no iba a ninguna parte.


    —Lo nuestro es de imposible encaje.


    —Jajajaja. Es verdad. ¡Has cambiado de coche, pero sigues usando este apestoso ambientador de limón! —exclamó Lucía, poniendo cara de asco.


    —Me encanta el olor a limón. Me da paz. 


    Y tras decir esto, arrancó el coche y se conectó la radio, que estaba tan baja que Lucía exclamó:


    —¡Y sigues escuchando la radio tan baja que no sé si canta Lady Gaga o Bruno Mars!


    —Me gusta escuchar la música a este volumen. Me da paz.


    —Joder, todo lo que te da paz me pone de los nervios. ¡No soporto escuchar la música tan baja!


    —Es lo que te digo, lo mejor que te pudo pasar es que no te llamara. 


    Lucía se recostó en el asiento y no pudo evitar pensar en voz alta:


    —Ya, pero follas tan bien…


    Jorge sonrió, porque a pesar de que detestaba a las personas sin filtros, porque eran una fuente constante de conflictos, en ella era algo de lo más encantador.


    —Fue una noche increíble. Me fijé en ti en cuanto entré en la fiesta: no había nadie más auténtica y original que tú, con esa forma tan extraña de llevar las bandejas y tu uniforme de tres tallas más. Recuerdo que llevabas la pajarita torcida, las mangas de la camisa remangadas, el chaleco a medio abotonar y el delantal te lo ibas pisando… —recordó Jorge.


    Lucía se partió de risa y confesó muy orgullosa de su proeza:


    —No tenían tallas más pequeñas, pero defendí el uniforme con muchísima dignidad. ¡Y no me cargué ni una copa!


    —Cuesta creerlo porque te temblequeaba la bandeja de un modo que daba pánico verte. Y me fascinó… Me gusta la gente que sabe causar impacto.


    —A mí me pasó lo mismo contigo, en medio de toda esa gente tan gris, que parecían que estaban clonados, apareciste tú con esa corbata verde repleta de dinosaurios chiquititos y esa mirada inquieta y curiosa, tan diferente a la de todos.


    —Éramos los bichos raros de la fiesta y me encantó que luego quisieras tomarte una copa conmigo en aquella terraza. Me fascinó que me contaras que tenías un doble grado en Bellas Artes y Comunicación Audiovisual, que eras fotógrafa, que supieras lo que querías y que pensaras en grande.


    Lucía respiró hondo, dejó vagar la vista por la ventana y luego confesó:


    —Han pasado tantas cosas desde que te conocí… ¿te lo cuento?


    —Preferiría que lo hicieras en casa para tomar notas.


    —Jajajajaja.


    —Estoy hablando en serio. Prefiero registrar los datos más importantes, para poder ir dándoles un repasito todas las semanas y llegar al día D con mi papel bien preparado.


    —Tranquilo, que esto es tan impactante que seguro que te vas a quedar con lo importante. Verás, después de trabajar en miles de cosas pude pagarme el curso que quería de fotografía de moda en Milán. Lo terminé con buenas notas. Me volví a Madrid, hice muchísimas fotos, llamé a la puerta de un montón de clientes, la mayoría ni me contestaron, pero empezaron a caerme trabajos y llegó un momento en que comenzaron a requerirme las marcas. Todo me iba de maravilla. ¡Incluso en el amor! Y es que seis meses después de aquella fiesta en la que te conocí, apareció Diego en mi vida. Nos conocimos en una librería y fue un flechazo en toda regla. Desde ese día nos fuimos a vivir juntos. Él trabaja en cooperación internacional, trabajaba en Madrid, pero casi al año de relación, cuando todo iba sobre ruedas, le ofrecieron un puesto de director en Sapa, en Vietnam, de dos años de duración. Le apoyé para que lo aceptara, yo sabía la ilusión que le hacía y tampoco era por mucho tiempo. Además, a mí me encanta viajar. Así que nada, para allá que se marchó. Pero le echaba tanto de menos que al mes y pico de que se fuera, y sin que él lo supiera, quise darle una sorpresa, me cogí el primer vuelo que pillé a Hanoi y me planté allí. Estaba tan loca por verle, que decidí alquilarme una moto para llegar antes y así de paso hacer muchas fotos. Sin embargo, cómo será mi orientación que tardé diez días en llegar a su casa…


    Jorge no pudo evitarlo, a pesar de que para su gusto esa chica era demasiado cotorra y demasiado extrovertida, era tan graciosa contando sus dramas que soltó una carcajada tremenda:


    —Jajajajajajajaja. ¡No puede ser!


    —Si no fuera por las fotos, pasaría una angustia tremenda. Pero como tengo mi cámara, he llegado a la conclusión de que me pierdo porque tengo que conocer lugares que de otra forma no visitaría. Vietnam es precioso y la gente es muy hospitalaria. Me comunicaba con sonrisas, ya que con los que me iba encontrando no tenían ni idea de inglés, y me trataron de maravilla. Bueno, a veces los niños me despedían a pedradas, pero era todo muy simpático. El caso fue que llegué a mi destino, un lugar increíble, entre montañas verdísimas, con unas espectaculares terrazas de arroz, que parecen de otro mundo. Un lugar mágico y perfecto en el que ya solo me faltaba él. Tardé como unas dos horas en encontrar su casa. Eran las ocho de la tarde y la puerta estaba abierta, abrí toda emocionada, ansiosa por saltar a sus brazos y me lo encontré follando con otra.


    Jorge que acababa de parar en un semáforo se quedó mirándola atónito y farfulló:


    —No me jodas…


    —Sí, tío, sí. Y lo nuestro no era una relación abierta. Las reglas estaban claras y habíamos pactado la exclusividad sexual. Imagina el palo… Salí corriendo, me tropecé, me fui al suelo, me hice un esguince horrible, se me cayó la cámara en un lodazal, se echó a perder y, como pude, me subí a la moto y conduje hasta el pueblo de al lado. Cuando llegué tenía un montón de llamadas perdidas de Diego. Lo llamé y me confesó que llevaba días queriéndome contar que se había enamorado de otra, luego me regañó por presentarme por sorpresa y por último me deseo todo lo mejor. 


    —¡Qué tío más cabrón! —exclamó Jorge, tras arrancar otra vez—. A ver, que yo no lo hice bien contigo, te tenía que haber llamado para contarte que después de una relación muy complicada no estaba listo más que para estar solo. Quiero decir que quien esté libre de pecado que tire la primera piedra, pero es que la piedra de este… Joder, ¡qué tío más miserable!


    —Y no te lo pierdas: ese mismo día le había llamado por la mañana y me había dicho que me quería. ¡Menudo cerdo! No podía creerlo. Con lo enamorado, leal, sincero y honesto que parecía, tan comprometido él y por dónde salió. En fin, que me vine a Madrid con el pie destrozado y hecha polvo. Dejé de hacer fotos, me fundí mis ahorros con el viaje a Vietnam y el resto de la historia ya la sabes…


    Jorge pensó que ahora que sabía toda la historia solo podía admirar a esa chica valiente que, a pesar de todo, seguía luchando por sus sueños. Y como no había cosa que le fascinara más que los inasequibles al desaliento, le dijo:


    —El resto de la historia es lo que importa. Tienes 26 años y una cámara de fotos. Nadie te puede parar…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 5


    Llegaron al casoplón de Jorge y Lucía no recordaba ni que estuviera rodeado de vegetación, ni el jardín infinito, ni la piscina, ni el porche de madera, ni los muebles de tejido natural, ni las macetas, ni nada de nada…


    —¿De verdad que yo estuve en esta casa? —preguntó Lucía, tras entrar en el recibidor espacioso donde había un espejo enorme.


    —Empezamos a besarnos en el coche, así entramos en la casa, te cogí en volandas justo aquí, y te llevé a mi habitación al fondo en la primera planta —le recordó Jorge con una sonrisa de lo más tonta.


    —Eso lo recuerdo bien —replicó Lucía con una sonrisa muy similar.


    —¡Qué noche! —exclamó Jorge, que no pudo evitar que la vista se le fuera a la boca gruesa de esa chica que había metido como ocho toneladas de cosas en las maletas que él estaba cargando gentilmente.


    —No creo que vuelva a vivir nada igual.


    —¡Hacerme la pelota no está en el contrato!


    —Es la verdad. Yo no he conocido otra cosa igual de grande… O sea, de grandiosa…


    Jorge muerto de risa, replicó diciendo también la verdad:


    —Fue algo portentoso. Yo tampoco he conocido nada parecido.


    Lucía arqueó una ceja y replicó con retranca:


    —En el contrato tampoco pone que tengas que mentirme.


    —En serio, fue algo muy especial. Esa noche conecté de una forma muy intensa contigo, con esa parte de ti tan auténtica y tan de verdad. Fue sexo y fue algo más. 


    Lucía suspiró y reconoció también, clavando la vista en ese tío que no podía ser más atractivo:


    —Para mí también… 


    Y Jorge solo tuvo que escuchar esas palabras para que se le vinieran a la mente unos cuantos recuerdos que hicieron que la sangre se le fuera a la entrepierna.


    Pero de ahí no iba a pasar la cosa…


    Pues no podía permitir que el sexo arruinara el plan perfecto para hacer feliz a su abuela. Por eso, creyó conveniente aclarar que:


    —Fue una noche perfecta que no puede volver a repetirse. A ver, que yo repetiría tan ricamente, pero no quiero correr riesgos. El sexo podría complicar las cosas y echarlo todo a perder. 


    Lucía entendía perfectamente lo que estaba diciendo, pero además le recordó algo:


    —Yo también repetiría encantada; claro que la cosa luego podría liarse y yo necesito estar tranquila. Así que por el sexo no te preocupes: que está totalmente descartado.


    Y lo dijo con tal convicción que a Jorge le sentó un poco mal. Cosas del ego, pensó, pero desde luego que lo mejor era sentar bien las bases desde el principio y eso era lo que acababan de hacer.


    De tal modo que forzó la sonrisa y replicó indicándole con un gesto de la cabeza:


    —Genial. Y ahora por favor sígueme, que te voy a enseñar tu habitación.


    Jorge le dio la espalda cargando con las maletas que eran dos muertos, y ella tras la sola contemplación de esa espalda ancha y fuerte y el recuerdo del culazo de ese tío, pensó que genial, lo que se dice genial, no era.


    Pero sí que era lo mejor.


    Así que le siguió hasta las escaleras, si bien al pasar junto a un rincón vacío con vistas al jardín, Lucía sugirió:


    —En este espacio te quedaría genial un salón de té como el del Sombrerero Loco. Ya sabes una mesa larga, sillas diferentes, mucho color… 


    —Te agradezco la idea, pero detesto el té. 


    —Puedes tomar otras cosas.


    Jorge negó con la cabeza, se revolvió el pelo con la mano y replicó:


    —Supongo que sí. Pero me gusta este espacio tal y como está. 


    —Ya, claro, no me digas más: esta desolación te da paz…


    Jorge sonrió, subieron las escaleras y recorrieron la mitad de un pasillo hasta llegar a la que iba a ser la habitación de Lucía. 


    Jorge abrió la puerta, y ella se quedó muerta al ver que ese dormitorio era casi tan grande como su apartamento. Además, era un lugar que con su toque podía llegar a ser acogedor y agradable, porque contenía elementos tan interesantes como una cama gigante, varios armarios empotrados, un escritorio blanco, estanterías repletas de libros, terraza con vistas al jardín y un cuarto de baño con una bañera enorme desde la que se podían ver las puestas de sol a través de un ventanal espectacular.


    —¡Madre mía! No tendría inconveniente en hacer de tu novia trucha hasta 2065.


    Jorge dejó las maletas en el suelo, sonrió y replicó convencido de que lo suyo no tenía remedio:


    —Espera a ver si con un poco de suerte nos aguantamos una semana.


    —Qué va. Yo aquí aguanto lo que sea… 


    —Con que te quedes conmigo hasta Reyes me conformo. Te dejo para que desempaques tus maletas y puedas instalarte tranquilamente. Si quieres, te espero para cenar juntos en una hora. Ya sabes, cuanto más tiempo pasemos juntos, más creíbles serán nuestros papelones.


    —Oh, sí, sí. ¡Perfecto!


    Jorge se fue. Lucía abrió sus maletones, y cuánta ropa no llevaría que cuando él llamó a su puerta para que bajara a cenar, aún no lo había sacado todo. 


    —Joder, ¿qué ha pasado aquí? —inquirió Jorge, mirando todo ese caos que se abría ante sus ojos. Porque debía haber como cientos de ropas desperdigados por toda la habitación.


    Lucía se encogió de hombros y se excusó con una sonrisita:


    —Es que necesito mucha ropa para los estilismos de mis fotos. Pero ya está todo casi listo…


    Jorge mirando ese horror que le estaba provocando hasta ansiedad, replicó:


    —¿Piensas dejarlo todo así? ¿Tienes fobia a los armarios o algo?


    —Soy práctica. ¿Para qué voy a guardarlo todo, si mañana me va a tocar sacarlo de nuevo? Con la ropa con la que trabajo funciono siempre así, en plan caos y locura. Pero la mía sí que la meto en los armarios, tranquilo.


    Jorge respiró agitado y confesó rascándose el dorso de las manos:


    —Yo es que no puedo con el desorden… Lo veo y es que me salen ronchas.


     —Te salen ronchas porque te rascas. Déjate las manos quietas.


    —No puedo. Es la ansiedad que me da de ver este puto caos. Y también es que llevo media hora esperando a que bajes. Te dije que cenábamos en una hora.


    Lucía se metió las manos en los bolsillos de su sudadera negra de canguro con capucha y se excusó con una sonrisa:


    —Tengo un pequeño problema con la gestión del tiempo. La próxima vez, sube antes a llamarme. Además, estoy muerta de hambre…


    Y dijo lo del hambre de una manera que a Jorge se le cruzaron los cables y le dio por pensar cosas indebidas.


    Pero completamente controlables, o eso creía, pues carraspeó y replicó:


    —Cómeme…


    Lucía soltó una carcajada, ya que había escuchado perfectamente y soltó:


    —¿Qué?


    Jorge muerto de la vergüenza, se puso muy serio y respondió:


    —Que vayamos a comer de una vez…


    Los dos bajaron al comedor, en acero, cristal y madera, repleto de contrastes y desbordante de personalidad. 


    Cuadros de galerías de arte moderno, espejos, lámparas de diseño, mesa de bodega para doce, sillas vintage, alfombras geométricas y lisas superpuestas, pero había algo con lo que Lucía no podía:


    —Esto es tan grande, hay tanto espacio a mi alrededor, que me agobio —le confesó a Jorge, después de que le trajera una bandeja con una ensalada y una pechuga de pollo a la plancha.


    Jorge se sentó frente a ella, comenzó a comerse la ensalada con un hambre espantoso y replicó:


    —Yo me siento de maravilla. Los grandes espacios me sosiegan y me dan claridad de pensamiento. Yo me siento muy bien aquí…


    —Yo en cambio como me quedara sola en esta casa acabaría llamando al Teléfono de la Esperanza.


    —Es que tú debes tener un principio de síndrome de Diógenes. Pero yo soy un tío con una buena salud mental.


    Lucía sonrió divertida, empezó a partir la pechuga de pollo en trocitos y le recordó:


    —Tan buena que te salen ronchas cuando te estresas…


    A Jorge no le hizo ninguna gracia el comentario, si bien decidió seguir comiendo, mientras esa chica seguía partiendo la pechuga con una parsimonia que encontraba irritante.


    —¿Vas a hacer una figurita con la pechuga? Porque como te veo recortar tanto…


    —Pues mira, ahora que lo dices esto parece un pececito… A mí es que me gusta comer despacio. No como tú, que comes a tal velocidad que imagino que los gases te darán mucha lata.


    Jorge se negó a acusar el golpe, se levantó la camiseta blanca y le mostró sus abdominales perfectamente trabajados:


    —¿Tú crees que presento hinchazón abdominal?


    Lucía echó un vistazo rápido a esa tremenda tableta de chocolate, creyó morirse, luego clavó la vista en el plato y farfulló:


    —¡Tápate, anda, que vas a coger frío!


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 6


    Después de recoger, Jorge decidió que lo mejor era pasar al salón por la cosa de seguir conociéndose.


    El salón era impresionante, con chimenea, pantalla gigante de televisión, megasofá, libros por todas partes y un rincón mágico que a Lucía le encantó:


    —Los sofás donde se pueden sentar un equipo de fútbol entero me dan fatiga, pero podría pasarme la vida entera leyendo en ese sofá rosa que tienes en ese rincón de lectura.


    El sofá rosa era de terciopelo, de dos plazas, tenía detrás una palmera de interior y al lado una lamparita con una tulipa con estampado de piñas que hacía que todo fuera muy tropical.


    Si bien, a Jorge le traía malos recuerdos:


    —El sofá me supuso una bronca tremenda con Beatriz. Llevaba tiempo dándome la brasa con que quería un rincón de lectura, aparecí un día con el sofá pensando que le haría feliz y lo primero que me soltó fue que no sabía que odiaba más si el terciopelo o el rosa. Que cómo podíamos llevar tres años juntos y yo desconocer cosas tan básicas. Por cierto, eso me recuerda que tengo que coger mi cuaderno de apuntes. Un segundo, por favor…


    Jorge se levantó, fue a su despacho, cogió un cuaderno gordísimo de espiral, una estilográfica elegante y regresó al sofá gigante, mientras Lucía muy intrigada le preguntaba:


    —¿De verdad que necesitas coger apuntes? ¿No puedes memorizar que mi color favorito es el negro o que me encantan las lámparas con estampado de piñas?


    Jorge negó con la cabeza y, como si aquello fuera lo más normal, respondió:


    —Si solo tuviera que recordar esas dos cosas, pero me temo que tú eres tan especial que con este cuaderno no voy a tener bastante. ¿Tú no piensas tomar notas de nada?


    Lucía ante la sola visión de ese pedazo de cuaderno, el más grueso que había visto en su vida, solo pudo replicar:


    —No, me da que eres tan simple, que no voy a tener problema en retener cuatro cositas.


    Jorge no pensaba tomarse la molestia de enojarse con lo que acababa de escuchar, porque para él…


    —La simplicidad es una virtud. No me gusta perder el tiempo con lo insustancial, lo irrelevante o lo accesorio. A no ser que tenga que hacer el paripé para hacer feliz a mi abuela. Así que empecemos cuanto antes… 


    Jorge abrió el cuaderno y lo estrenó escribiendo lo del color favorito y las lámparas de piñas.


    En cambio, a Lucía le interesaba más saber otra cosa:


    —¿Dónde se supone que nos conocimos?


    Jorge respondió, al tiempo que terminaba de escribir:


    —Hace un año. Y contaremos la verdad, nos conocimos en esa fiesta…


    —Nos reconocimos más bien. Éramos los dos perros verdes de la fiesta.


    —Vale. Y luego, contaremos lo del zapato, pero con final feliz. Yo te llamé y desde ese día estamos juntos. Por cierto, recuérdame que te devuelva el zapato. Así podrás ponértelos otra vez.


    —Solo tengo ese zapato —reconoció Lucía con una sonrisa enorme.


    Jorge levantó la cabeza del cuaderno y, dado el desastre que era, ni le extrañó:


    —No creo que esté perdido, lo tendrás por algún rincón de tu casa.


    —Lo compré en un outlet de Almansa desparejado. Solo estaba ese zapato, y lo compré porque me enamoré de él. A partir de entonces, no paré de retratarlo, me obsesioné con él. Por ejemplo, tengo muchísimas fotos del zapato fotografiado con luz norte, una sola luz que incide por un lado, y que hace que el zapato se vea con más brillo y más sensualidad. Ya te las enseñaré…


    Jorge se quedó mirándola alucinado porque esa chica tenía la habilidad de irritarle y fascinarle a partes iguales.


    —Eres la primera persona que conozco que se obsesiona con un zapato.


    —En los fotógrafos es algo normal. Irving Penn decía que podía obsesionarse con cualquier cosa, si la observaba el tiempo suficiente. “Es la maldición de ser fotógrafo”, aseguraba.


    —Desconocía que ese zapato significara tanto para ti… Yo pensé que metiste la mano en una mochila y cogiste lo primero que salió. 


    —Te dejé mi zapato, porque para mí fue una noche especial —habló Lucía, sentándose en la posición de la flor de loto con sus Nike Air Force 1 puestas.


    —Para mí también, pero por Dios, ¡quítate las zapatillas! —le exigió horrorizado.


    Lucía se las quitó tirando de ellas y luego lanzándolas al suelo, como si estuviera jugando a la petanca.


    —Perdona —se excusó—. No me he dado cuenta de que las llevaba puestas…


    —Ya, pero es más higiénico descalzarse en cuanto se entra en casa y ponerse zapatillas.


    —Yo no uso zapatillas. Las odio. Prefiero ir descalza.


    —Y estropear tus calcetines.


    —Los compro en Primark, tampoco es una gran pérdida. Tú en cambio eres mucho de Jimmy Lion…


    —Son originales y de calidad —dijo Jorge, al que le gustó que Lucía se fijara en esos detalles.


    Así se aseguraba que no fuera a meter la pata demasiado, ya que estaba visto que no se iba a dignar a coger una maldita nota.


    —Como tú —replicó Lucía, con una sonrisa tan gamberra y tan sexy que Jorge se puso bastante nervioso.


    Y le pareció tan ridícula esa reacción que frunció el ceño, carraspeó un poco y habló muy serio:


    —Dejémonos de frivolidades y vayamos al grano. Empecemos con los aspectos más relevantes de nuestra biografía.


    Lucía le miró, se encogió de hombros y confesó para que Jorge supiera hasta qué punto tenía avanzado el tema:


    —Tengo que confesar que mientras esperaba tu llamada me dediqué a cotillearte y sé que naciste en Madrid, que tienes 30 años, que estudiaste ingeniería industrial, que trabajaste en consultoría estratégica y financiera para distintas compañías hasta que decidiste crear tu propia consultoría en innovación y tecnología y forrarte. Tu currículum laboral me lo sé de memoria. Lo he leído todo sobre ti y lo he visto todo. No obstante, lo que me hizo comprender por qué te habías negado a llamarme, fue tu fecha de nacimiento: el 12 de mayo. Eso lo explicaba todo.


    —¿Y qué explicaba? —preguntó Jorge, sin dar crédito.


    —Tú eres Tauro y yo soy Aries, del 1 de abril, nuestros signos tienen una compatibilidad sexual explosiva. Tauro es fogoso y apasionado, Aries es ardiente y curioso, vamos, que por eso pasó lo que pasó esa noche. Pero si no me llamaste, fue porque a ti hombre Tauro, tan equilibrado, tan paciente y tan terco, te abrumó la vitalidad, la energía y la impredecibilidad de una pedazo de mujer Aries como yo. Y como Tauro es muy conservador, decidiste seguir con la vida que tenías. Pero que sepas que te perdiste algo bueno, extremadamente bueno. Porque los Tauro y los Aries, a pesar de que son muy diferentes, pueden llegar a complementarse muy bien y a tener relaciones largas y felices. 


    Jorge pensó que lo había clavado, porque era verdad que se había sentido abrumado por la personalidad de Lucía. Si bien, lo del horóscopo le parecía una soberana tontería, por eso negó con la cabeza y replicó cruzándose de brazos:


    —No creo en los signos zodiacales. Pero sí reconozco que tu personalidad tan vitalista, tan aventurera, tan independiente y tan loca me echó bastante para atrás a la hora de volverte a llamar. Y es que después de salir de una relación tan complicada con Beatriz, lo que necesitaba sobre todo era paz y tranquilidad. Algo que contigo, es imposible.


    —Tú necesitabas ser feliz, y conmigo lo habrías sido. Pero las cosas sucedieron así y ya está. Y en cuanto al horóscopo, yo creo totalmente. Por ejemplo, dicen que a Tauro le gusta cocinar y a Aries comer. ¡Justo lo que ha pasado esta noche!


    —Yo es que no pienso discutir sobre esto, si a ti te sirve y te crees esas pamplinas…


    —No discutes porque eres Tauro. Los de tu signo odian discutir.


    —Y no me digas más, a los del tuyo os encanta…


    Lucía sonrió de oreja a oreja, asintió y reconoció echándose su flequillo largo a un lado:


    —Nos apasiona, nos pone mogollón…


    —Yo paso. ¿Vemos algo en la tele?


    —A mí me encantan los realities, hoy es la gala de…


    Jorge la miró con una cara de horror tremenda, negó con la cabeza y murmuró:


    —Ni de coña. Si quieres una serie o una película. ¿De qué tipo te gustan?


    —De amor. Rollo This is us, Modern Love, Fleabag, I love Dick…


    —Yo es que soy más de Hunters, McMafia, Treadstone… ¿Y películas? ¿De amor, también?


    —Sí, y también devoro novelas románticas.


    Jorge resopló porque era más que obvio que no pegaban ni con cola y replicó lánguido:


    —Yo soy más de ensayo…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 7


    Una semana después, Lucía estaba merendando con su amiga Matilda unas tortitas de avena con arándanos, en la cocina de Jorge, después de una sesión de fotos en el estudio que acababa de montarse en una de las habitaciones del fondo del pasillo:


    —¡Vaya chollo que has encontrado! —exclamó Matilda, mientras echaba sobre las tortitas un buen chorro de sirope de yacón.


    Lucía resopló, dio un sorbo al batido de fresa casero que acababa de hacer y replicó:


    —Sí, pero hay que aguantarle a él. Y te juro que no sé si compensa. Si vieras el pollo que me montó ayer porque se encontró una bolsa de Cheetos encima de la elíptica… Ya ves tú, por un descuido que tuve… Y le molesta todo. Dice que lo que cojo no lo dejo nunca en su sitio… Pero si no es mi casa ¿cómo voy a saber cuál es su sitio? Yo cojo las cosas y las dejo donde primero veo. Ya ves tú qué problema. Luego, se quedó el otro día sin papel de cocina y me regañó acusándome de ser una yonqui de la celulosa. No me extrañaría que hasta llevara un inventario del papel higiénico y del de cocina. Le molesta que me vaya dejando botellitas de agua por todas partes. No sé el daño que le harán… Le irrita muchísimo que pasee cuando me lavo los dientes, por si se me cae algo de dentífrico de la boca. No me deja que ponga la lavadora porque dice que añado tanto suavizante que tiene unos picores tremendos. En fin, es un auténtico tiquismiquis, cómo no será que el otro día le pillé limpiando los azulejos del baño con un bastoncillo para los oídos. ¡Y tiene a dos personas que le hacen la limpieza! Vamos, que limpia sobre limpio…


    —Sí, es todo muy horrible, pero sales al jardín o te tumbas frente a la chimenea… y se te pasa todo, qué quieres que te diga.


    —La casa está genial y estoy enamorada del estudio que he montado en esa habitación que tiene una luz natural preciosa. Además, el otro día me llegó todo el material para iluminar, focos, flashes y demás, que también me ha pagado él, y ya ves cómo han quedado tus fotos.


    A Lucía le encantaba retratar a Matilda porque era la chica más guapa y elegante que había visto jamás: alta, rubia y espigada, podía ser modelo perfectamente, pero trabajaba en una oficina y estaba enamorada en secreto de su jefe.


    —Me las voy a subir a mi Instagram. No publico nada desde que se te estropeó la cámara. Me da vergüenza subir mis mierdifotos, después de haber colgado las tuyas.


    —Pero tus fotos tienen mucho encanto…


    —El encanto del churro. Paso de subirlas. Y no imaginas lo feliz que estoy de que vuelvas a hacer fotos. Y en cuanto a tu jefe: quién sabe lo que puede pasar con él. A lo mejor descubres que es mucho más que un tiquismiquis ¡y te enamoras!


    Lucía terminó de trocear una tortita de avena y, negando con la cabeza, exclamó:


    —¡Ni de coña! Yo jamás me podría enamorar de un tío así. ¡Acabaría en un psiquiátrico! Aquí la única que va a acabar liada con su jefe eres tú.


    —En sueños, porque en otro sitio —musitó Matilda resignada.


    —Pero si quedáis fuera de la oficina…


    —Para hacer cosas tan románticas como ir al Ikea o acompañarle a llevar a su perro al veterinario.


    —Las típicas excusas para quedar con la chica que te gusta —dijo Lucía, convencida de que su historia iba a acabar bien.


    —Lees demasiadas novelas románticas.


    —Es que estoy convencida de que tu historia es una de esas novelas que tarda mucho arrancar, pero que allá como en el capítulo…


    —¿Ochocientos cincuenta?


    —Hay un giro brutal de la trama y los dos descubren que estaban enamorados hasta las trancas desde el prólogo.


    —Ya sí, seguro. Yo me estoy temiendo el día que me pida que le abra la lista de bodas en unos grandes almacenes porque se casa con otra, tras un romance exprés.


    —A lo mejor es más de facilitar un número de cuenta —bromeó Lucía divertida, vertiendo lo que quedaba de sirope en otra tortita.


    —Calla. ¡De solo pensarlo, hiperventilo! 


    —Pero si no está con nadie. ¿No dices que sois amigos y os lo contáis todo? —le recordó Lucía.


    —Sí, pero se puede enamorar en cualquier momento de alguien.


    —A lo mejor no se enamora porque ya está enamorado de ti. 


    —Qué va. Digo yo que a estas alturas me habría dicho algo. Él es un hombre de acción, resolutivo y práctico. No es de lo que pierde el tiempo con tonterías.


    —Ni tú tampoco y estás colgadísima de él.


    —No me atrevo a decirle nada porque tengo pavor a perderlo todo. Trabajo y amigo. 


    —¿Y si a él le pasa lo mismo?


    —No creo. Cada día lo veo más imposible, pero lo tuyo con Jorge sí que lo veo viable. Además, ya habéis follado. Vas sobre seguro.


    —Voy ¿hacia dónde? ¿Hacía el abismo más absoluto? Con solo una semana de convivencia hemos tenido de sobra para convencernos de que lo mejor que pudo pasar es que no me llamara. 


    —Son cosas normales de la convivencia, pero si hay química y descubrís otro montón de cosas buenas…


    Lucía dio un buen sorbo a su batido de fresa y confesó:


    —Química hay porque el otro día le vi nadando en bolas en la piscina cubierta y por poco no me dio algo. Pero me da a mí que a medida que pasen los días lo único que vamos a confirmar es que nos aborrecemos.


    —Vuestro primer encuentro fue tan mágico que yo apuesto a que va a ser todo lo contrario. 


    Lucía se partió de risa al escuchar aquello y farfulló mordaz:


    —Sí, seguro que sí.


    Luego, tras acabar la merienda, pasaron al despacho de Jorge, donde habían dejado a Roy, el hámster de Matilda, que lo había llevado con ella, puesto que venían del veterinario al que habían acudido para la revisión de crecimiento, pero cuál no fue su sorpresa que Roy no estaba.


    —¡Cada vez que va al veterinario se estresa tanto que siempre lía alguna! —exclamó Matilda, agobiada.


    Lucía se fijó en la jaula y comprobó que una de las esquinas estaba mordida, y por ahí se había escapado:


    —¡Se ha debido escapar por aquí! Pero no tiene que andar muy lejos, la puerta estaba cerrada…


    —Eso espero.


    Lucía se fue corriendo a cerrar la puerta y a buscar a Roy por todas partes, debajo de la mesa, detrás del armario, detrás de un cuadro horrible que Jorge tenía en el suelo, sin colgar, apoyado en la pared…


    Pero no había ni rastro de él. Es más, así estuvieron un rato hasta que Matilda gritó:


    —¡Tía, está aquí! ¡Se ha metido dentro de la impresora!


    —¡Joder! 


    Lucía salió escopetada hacia la impresora, al hacerlo se tropezó con el cuadro que estaba apoyado en la pared, y que se deslizó de tal modo que quedó tirado en el suelo bocarriba.


    —¡Sal de ahí, Roy! ¡Ven con mami! —Y Roy no solo asomó la cabeza por el agujero por el que se debía haber colado, sino que en un visto y no visto salió cubierto entero de tinta negra y huyó despavorido.


    Con tan mala fortuna que no solo dejó impresa la huella de sus pies por toda la tarima, sino que atravesó también, de arriba abajo, el cuadro horrible que estaba en el suelo.


    Desesperadas por parar a esa criatura que correteaba por el despacho como un diablo, consiguieron acorralarlo en una esquina y Matilda al fin pudo atraparlo.


    —¡Roy compórtate! ¡Estás enfadando mucho a mami! ¿Pero cómo se te ocurre meterte en la impresora?


    Mientras Matilda regañaba su hámster, Lucía se fue a por el cuadro:


    —Porque es un artista… —respondió Lucía, mostrándole cómo había quedado.


    Y es que, con la intervención de Roy, al llenar de pisadas de hámster ese horror abstracto compuesto por tres manchas y varios trazos gruesos, el cuadro se había vuelto la mar de interesante.


    —Es perturbador. Ahora sí que es arte —musitó Matilda, admirada de la obra de su hijo—. Pero espero que a ti no te se caiga el pelo… 


    —No te preocupes, igual no se da ni cuenta —dijo Lucía, para que su amiga no se preocupara.


    —¿Valdrá mucho el cuadro?


    —Yo no pago por esto ni tres euros.


    Matilda, muy angustiada, exclamó tras mirar a Roy que la observaba con una carita muy mona:


    —¡Ay Dios, mío! ¿Y Roy habrá tragado tinta? Mira que si de esta la palma…


    —No creo, tiene una pinta de sano estupenda, pero tendrás que lavarlo…


    —Me lo voy a llevar corriendo al veterinario otra vez. Y yo cargo con los gastos de la restauración del cuadro…


    —¿Qué dices? En todo caso, es Jorge el que tendrá que pagar a Roy por haberle convertido el cuadro en arte verdadero. Tú no te preocupes, que yo me encargo de todo.


    —Dile que ha sido culpa mía. Uf. ¡Me siento fatal! No me gustaría que perdieras todo esto… Se te ve tan feliz…


    —Son solo unas huellitas, ahora lo limpio todo y ya verás cómo no pasa nada…


    O al menos eso era lo que esperaba…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 8


    Una hora después, Jorge entró en su casa muerto de sed y lo primero que hizo fue tropezarse con las zapatillas deportivas de Lucía, que las había dejado justo ahí, en la entrada.


    Genial.


    Luego, se encontró su abrigo negro encima de una silla en el recibidor, una sudadera vuelta del revés sobre el sofá del salón, varias revistas tiradas por el suelo, pero lo peor fue cuando entró en la cocina.


    En qué hora…


    Porque no solo estaba su harina de avena sobre la encimera, mal cerrada, sino que el sirope de yacón, su sirope de yacón, ese que le costaba un ojo de la cara, y que lo había comprado el día anterior, ya estaba medio vacío.


    Pero la cosa no acababa ahí… 


    La vitrocerámica estaba manchada de harina, la sartén aún seguía ahí encima, la licuadora estaba sucia con signos de haber hecho batido de fresa, con sus fresas, por supuesto, y lo que era peor, en el fregadero había dos vasos, dos platos y dos juegos de cubiertos.


    Joder.


    No solo arramplaba con su nevera, sino que había tenido la desvergüenza de haberse traído a casa a un tío.


    Que en ese momento ¿estaría merendándose también en su habitación?


    Cabreado como no recordaba, subió a grandes zancadas hasta la habitación de Lucía, se encontró con que la puerta estaba abierta y que ahí no había más que su desorden que ya era de proporciones épicas.


    Porque esa chica lograba lo imposible…


    Y ya había ropa colgada hasta de las barras de las cortinas…


    Vamos, que ahí era imposible follar sin accidentarse, por eso habrían decidido irse a la nueva habitación que había colonizado.


    El cuarto que tenía de invitados y que ella había tomado como estudio porque le encantaba su luz.


    O eso le había dicho…


    Porque ahora lo que pensaba era que le había contado ese rollo para meter a su amante de okupa.


    Y eso sí que no lo iba a consentir… Por ahí sí que no iba a pasar.


    Así que furioso perdido, avanzó apretando fuerte los puños hacia la habitación del fondo, aporreó la puerta, porque esta sí que estaba cerrada y al momento escuchó a Lucía decir:


    —Pasa…


    Jorge pensó que eso era lo que le faltaba, pasar y ver semejante espectáculo. 


    —¡No me gusta mirar cómo otros follan! 


    Lucía que estaba retocando una foto en el ordenador, soltó una carcajada y exclamó:


    —¿Qué dices?


    Jorge con un enfado monumental, le preguntó tras apretar fuerte las mandíbulas:


    —¿Estás sola?


    Lucía se dio la vuelta, en su silla giratoria y contestó mirándole divertida:


    —¡Claro! Te estoy diciendo que pases…


    Jorge entró y vio cómo ya no había rastro de la habitación de invitados que tenía montada:


    —¿Adónde te has llevado los muebles que había dentro?


    —Con la ayuda de Teresa y Nuria los hemos sacado y los hemos llevado a las otras habitaciones. ¿A que ha quedado chulo el estudio?


    Jorge echó un vistazo rápido y lo cierto era que parecía un estudio profesional: focos, lámparas, reflectores, softbox… además de que había tenido buen ojo porque esa habitación era la que tenía mejor luz de toda la casa. Claro que, para no tener buen ojo, si era fotógrafa y sobre todo una listilla de mucho cuidado, pensó.


    Por eso, antes de que se le acabara de subir del todo a las barbas, le advirtió:


    —El estudio está bien, pero esta es la última habitación que invades. Y ¿tu merienda qué tal?


    —He invadido la habitación, porque tiene una luz tan divina que era una pena no aprovecharla. Y la merienda muy rica…


    Jorge la miró desafiante, arqueó una ceja y afirmó:


    —Y en compañía.


    Lucía sonrió de oreja y oreja y respondió sin dejarse intimidar por la cara de malas pulgas de ese tío:


    —Sí.


    Además, no entendía por qué tenía esa cara si aún no se había enterado de lo más gordo…


    Aunque el cuadro seguía pensando que había quedado espectacular con el toque maestro de Roy.


    Jorge se revolvió nervioso el pelo con la mano, se ajustó el nudo de la corbata roja y le preguntó echando chispas por los ojos:


    —¿Y qué será lo siguiente? ¿Un día llegaré a casa y me encontraré un fiestón con trescientos?


    Lucía se echó a reír, se encogió de hombros y replicó:


    —No lo había pensado, pero si quieres podemos organizar algo… 


    —Estás aquí por trabajo, no para hacer fiestas y ni para traerte a tus follamigos.


    Lucía se encogió de hombros y le preguntó frunciendo el ceño:


    —¿Follamigos?


    —Sí, el tío ese con el que te has zampado mis fresas, mis tortitas, mi sirope…


    —Me dijiste que podía coger lo que quisiera del frigorífico y de los armarios.


    —Porque supuse que actuarías con la suficiente consideración y mesura, pero visto lo visto, lo mejor será que cada uno haga su pedido y no compartir absolutamente nada. No quiero llegar a casa y comprobar que te has zampado todas mis fresas. Y mejor no quiero ni saber la clase de guarrerías que habrás hecho con ellas…


    Lucía no pudo evitar partirse de risa y replicar:


    —¡He hecho un batido para mi amiga y para mí!


    Jorge al escuchar la palabra amiga sintió un alivio bastante grande…


    —¿Amiga?


    —Sí, claro. ¿Cómo se te ocurre que me iba a traer a un tío? Ya te he dicho que paso de tener nada, que estoy muy centrada en lo mío. Y por eso es por lo que he llamado a Matilda. Es una de mis mejores amigas y mi musa maravillosa. He estado haciéndole fotos, en el jardín y aquí en el estudio… Las del estudio me han quedado con un punto Avedon, salvando las distancias, por supuesto. ¿Quieres verlas?


    Jorge resopló, ya sintiéndose mucho mejor, tanto que hasta estaba a punto de olvidar lo del sirope, y respondió:


    —En otro momento. Y aunque no ponga nada en el contrato, porque me parecía algo obvio, no quiero fiestas, ni líos en mi casa. ¿Estamos?


    —Pero sí que puedo traer a gente para retratarlos ¿no?


    —A amigas, y de una en una. Y ahora me voy a dejar el maletín al despacho y luego a darme una ducha…


    Jorge salió de la habitación y se dirigió a su despacho pensando que con eso de las amigas tal vez había sonado un tanto celoso. Pero no, para nada… Él solo estaba protegiendo sus intereses y por supuesto que no estaba dispuesto a que nadie ni nada truncara la felicidad de su abuela.


    Y con la convicción de que estaba haciendo lo correcto, entró en el despacho, abrió la luz, dejó el maletín sobre la mesa, se giró y gritó al ver el cuadro que nunca tenía tiempo para colgar porque le espantaba:


    —¡Coño! ¿Y esto? Lucíaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa, ¿me quieres explicar que ha pasado con mi cuadro?


    Lucía que ya contaba con esa reacción, se levantó sin perder la calma y se plantó en el despacho diciendo:


    —¡Ha sido Roy! ¡Y no me digas que el cuadro no es ahora mucho más impactante!


    Jorge al escuchar ese nombre masculino, miró a Lucía airado…


    —¿Roy?


    —Qué celosos y posesivos sois los Tauro, por favor. Roy ¡es un hámster!


    —Yo no soy celoso ni posesivo. Joder ¿y me has metido un hámster en casa? Ya sé que el contrato no se hace referencia a las mascotas, pero me parece de todo punto inaceptable que tú…


    —Que yo nada, que es de mi amiga Matilda, lo ha traído porque venía de su cita con el veterinario y se nos ha escapado. El pobre se ha metido en la impresora y no veas cómo se ha puesto todo de pisadas negras. Pero lo importante es que está bien, mi amiga lo ha llevado al veterinario y está perfecto. Y nosotras no podemos estar más orgullosas de él, porque ha transformado el horror en arte —aseguró con una sonrisa enorme, y rezando para que ese cuadro no fuera uno de los más queridos de su colección. 


    Jorge se quedó mirando el cuadro y la verdad era que el hámster había hecho un buen trabajo…


    —El cuadro lo pintó Beatriz. Ella es muy diletante… Hace de todo: pinta, cocina, escribe, canta, diseña ropa, joyas, zapatos… Y este cuadro le quedó tan rematadamente mal que cuando hizo la mudanza no quiso llevárselo. Yo no me atreví a tirarlo porque el marco me costó un pastón, pero ahora con esas pisadas de hámster tiene un punto loco y provocador muy inquietante. Es como el hámster que se salió de la rueda y se lanzó a ver mundo…


    Lucía mirando el cuadro con rendida admiración, y feliz de que no se le hubiera caído el pelo, le dijo:


    —Ya te he dicho que Roy es un artista.


    A Jorge le entraron unas ganas de reír tremendas, pero se las aguantó porque no podía dar alas a Lucía.


    Si le reía la gracia del hámster, a saber lo que vendría después… Por eso, la miró serio y le advirtió:


    —Pero esto no puede volverse a repetir. No quiero más artistas en mi casa, ni gatos, ni perros, nada de nada. ¿Queda claro?


    —Por supuesto…


    —Eso espero. Y ahora me voy a duchar, me cambio de ropa y nos vamos a cenar por ahí, que tenemos que seguir avanzando con la materia…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 9


    Ya sentados en la terraza climatizada de Ramsés, Lucía se quedó atónita cuando él lo primero que hizo fue sacar el cuaderno grueso de las anotaciones y ponerlo encima de la mesa.


    —¿Vas a empezar con el interrogatorio? —preguntó Lucía risueña.


    —Yo me tomo las cosas muy en serio —respondió mientras pensaba en lo guapa que estaba esa noche.


    Se había puesto una camisa blanca con un corte de lo más extraño, pero que le quedaba genial, unos pantalones masculinos y encima un abrigo gigante negro.


    Tenía mucho estilo y personalidad, y si no hubiese sido su novia trucha, esa misma noche habría hecho todo lo posible por conocerla.


    A ella…


    A la chica que tenía enfrente mirándole con una cara de guasa tremenda y que replicó:


    —Pues yo no me tomo nada en serio. ¡Es tan aburrido!


    Y se puso a ojear la carta, mientras él no podía dejar de mirarla.


    Era increíble, le desquiciaba y la atraía a partes iguales…


    Era una cosa terrible. Abría el pico y se ponía de los nervios, pero luego la miraba a los ojos y se ponía peor todavía.


    Y más esa noche que llevaba los ojos con unas sombras metalizadas que destacaban más su mirada, de pestañas larguísimas, y la boca pintada con un rosa tan apetecible que le estaban entrando unas ganas absurdas de besarla.


    Así que decidió que lo mejor era centrarse en la carta y esperar a que esas ganas tontas se fueran como habían venido.


    Al final, pidieron verduras asadas, tacos y ceviche de corvina y fue Lucía la que empezó a abrir fuego:


    —Háblame de Beatriz.


    Jorge la miró extrañado, dio un sorbo al vino que le acababan de servir y le preguntó:


    —¿Para qué?


    —¿No quieres que adelantemos materia?


    —Sí, pero ¿qué pinta en esto Beatriz?


    —Tengo que saber cómo fue vuestra relación, por qué rompisteis y qué aprendiste, para conocerte mejor. Me ayudará a entender cuáles son tus necesidades, tus límites, lo que es importante para ti, lo que valoras, lo que deseas…


    Jorge se negó en rotundo, se revolvió en su asiento y tras probar las verduras replicó:


    —No pienso hablar del sexo que tuve con ella. 


    Lucía se echó a reír y le aclaró a ese ser que estaba siempre a la defensiva:


    —Me refiero a cómo deseas que sea tu relación, lo que esperas de ella… ¡No me interesa para nada el sexo que tuviste con ella!


    —No, si no teníamos…


    Lucía se quedó muerta al escuchar aquello, porque ese hombre era desconcertante:


    —¿No decías que no querías hablar?


    —Ya, pero lo he hecho. No sé cómo lo haces, que me obligas a decir cosas que no quiero. Pero ya lo he dicho y ya está. Estuvimos juntos tres años, nos conocimos en un restaurante, yo le vertí encima una copa de vino, ella me llamó estúpido y torpe, y me enamoré locamente en ese mismo instante.


     —¡Qué intenso! —exclamó muerta de risa.


    —Al principio fue muy intenso y muy loco, pero solo duró unos meses. Ella como tenía tantos intereses y no se centraba en nada, estaba un tanto amargada. Había empezado tres carreras, se pasaba el día haciendo cursos de todo y total, que tenía treinta años y catorce días cotizados. O algo así. En fin, que estaba muy frustrada y yo no sabía cómo ayudarla. Todo lo que le proponía o le sugería, le molestaba. Incluso le planteé que se viniera a trabajar conmigo y me montó la bronca del siglo, decía que no la apoyaba, que se sentía sola, incomprendida… La situación se volvió tan tensa que yo cada día llegaba a casa más tarde, rezando para que estuviera dormida. Y así estuve hasta que un día apareciste tú y me di definitivamente cuenta de que mi vida con Beatriz era una auténtica mierda. 


    Y también se dio cuenta esa misma noche de que Lucía era justo lo que quería, lo que necesitaba, lo que le faltaba a su vida, pero no se lo dijo.


    —Uf. Es que es muy difícil llegar a tener una vida de pareja feliz con una persona tan frustrada.


    —Eso fue lo que aprendí y también que, para mí, la tranquilidad es un valor fundamental. Y es que…


    Jorge no pudo terminar la frase, porque aparecieron tres chicas espectaculares que le saludaron con mucha efusividad y tras unas cuantas risas, quedaron en que se llamarían.


    —¡Qué bueno que tengas tantas amigas! —exclamó Lucía, en cuanto se fueron, en un tono rarísimo.


    —Tengo amigas, pero desde que eres mi novia trucha no he vuelto a salir con nadie.


    A Lucía le gustó escuchar eso, no entendía por qué pues le tenía que dar lo mismo, pero le encantó.


    —No me tienes que dar ninguna explicación. Es tu vida, puedes hacer lo que quieras —dijo muy digna, mientras probaba los tacos.


    —Ya, pero me gusta hacer bien las cosas y para eso hay que estar focalizado. Así que mientras seas mi novia trucha, te voy a ser absolutamente fiel.


    —No, claro, es que llevar tres o cuatro cuadernos así de gordos tiene que ser un lio tremendo… —ironizó divertida.


    —Soy un tío fiel cuando estoy en pareja. 


    —Suena estupendo, pero te recuerdo que te liaste conmigo cuando aún estabas con Beatriz.


    —Lo hice porque mi relación estaba rota y porque eras tú. Es que eres muy especial… Un desastre, pero muy especial —confesó Jorge, con una sonrisa que a Lucía le encantó.


    —Anda que si esa noche hubieras sabido lo de mi adicción a la celulosa…


    Jorge se echó a reír, dio un sorbo a su copa de vino y reconoció:


    —¡Hubiera caído igual! 


    —¡Yo también! En fin, siempre tendremos esa noche. Pero no perdamos más tiempo y háblame de tu familia. Por cierto, hoy no te he preguntado por tu abuela…


    —Está como una rosa. Le hago videollamadas diarias y yo la encuentro cada día mejor. Pero tiene que ser una percepción mía engañosa, no sé… Y en cuanto a mi familia, mis padres son abogados y somos tres hermanos. El mayor soy yo, luego viene Alba que tiene veintiocho años y después Paula que tiene veintiséis. Con mi hermana Alba no tengo relación desde que rompió con Gonzalo, que también es uno de mis mejores amigos. Llevaban un montón de tiempo juntos y de repente lo dejaron. Todavía no sé por qué, el caso es que mi hermana también dejó su puesto de trabajo, en mi empresa, era directora de uno de los proyectos más importantes y me dejó colgado sin más explicación. Desde entonces, no nos hablamos, por mi madre sé que se fue de cooperante al quinto pino y que es muy feliz. O eso dice…


    —¿Y tú no la has vuelto a llamar?


    —No, fue ella la que dejó de hablarme…


    —Ya, y eres Tauro: ni olvidas ni perdonas.


    —No se trata de eso, es que fue ella la que dejó de hablarme. Así que tiene que ser ella la que retome el contacto otra vez. Y luego está Paula, que es arquitecta y que trabaja en un estudio en Nueva York. Es una chica tranquila y discreta, muy centrada en lo suyo, que no tiene nada que ver con la loca de Alba. Mis padres este año irán a pasar las fiestas con Paula, y Alba se supone que vendrá a casa de mi abuela. Espero que ahí se digne a hablarme… Y ahora cuéntame tú…


    Lucía habló, mientras terminaba de trocear su pescado…


    —Mi padre es contable, mi madre es peluquera y tengo una hermana mayor, Jimena, que es cajera en un supermercado, está casada y tiene una hija de cuatro años que se llama Lola, a la que adoro… Nos llevamos bien, son gente maja, quiero decir que, si no fueran mi familia, me caerían bien. Me han apoyado siempre en todo y cuando les cuente que me voy a pasar las fiestas con el escritor de pacotilla me mentirán y me dirán que es fabuloso. Que, si yo soy feliz, ellos también lo son…


    —Espera, que tengo que apuntar… Son demasiados datos para un cerebro tan básico como el mío.


    Y, como Lucía también velaba para que el noviazgo trucho resultara un éxito, le dijo:


    —Deja, termina de cenar y ya te lo repito todo otra vez. Oye y tu amigo Gonzalo, el ex de tu hermana ¿sabe algo de nuestro noviazgo falso?


    —La semana que viene comunicaré a todo el mundo que tengo novia. Y lo siento mucho por Gonzalo, pero voy a tener que mentirle también. No me fío de Alba. Es una lianta. Y aunque en principio no tienen contacto, nunca se sabe y puede acabar tirándole de la lengua. Prefiero que solo nosotros sepamos la verdad. ¿Tú cuándo le vas a contar a tu familia que estás conociendo al escritor de la camisa de cuadros?


    —La semana que viene —dijo tras resoplar resignada.


    —Genial. Y no pongas esa cara, mujer, si ya hemos pasado nuestra primera semana de convivencia.


    —Sí, y ha sido horrible.


    —¡Ha sido peor que eso! 


    —Yo es que no soporto las caras que pones cuando me ves hacer cosas que son tan normales…


    —¿Tan normales como traer un hámster pintor a casa? —replicó muerto de risa—. ¡Ya estoy ansioso por saber qué será lo próximo!


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 10


    Después de otra semana más de terrible convivencia, Jorge decidió que había llegado el momento de que el mundo supiera que tenía novia.


    Y la primera a la que le comunicó la feliz noticia fue a su abuela, a la que pilló por sorpresa, cuando estaba a punto de dirigirse a la fiesta de cumpleaños que le habían organizado a Benny:


    —Abuela, ¡buenas tardes! ¿Cómo te encuentras hoy?


    Jorge estaba haciendo la videollamada, sentado en el sofá XXL de su salón, frente a la chimenea, y con Lucía al lado que estaba alucinando ante lo que estaba viendo.


    Primero porque esa señora no era una abuela de las que hacía videollamadas enfocándose a la oreja. No. Esa señora estaba sentada en un sofá verde de lo más encantador, seguramente que iluminada a la perfección con un anillo de luz y con un encuadre ideal.


    Y desde luego que esa mujer rubia platino, con un corte de pelo bob en capas, mirada chispeante, toneladas de maquillaje, unos pelícanos colgándole de las orejas y un vestido entallado de estampado de palmeras, lo que menos parecía era que tuviera un pie en la tumba.


    —¡Bien, estoy bien! Lo que pasa es que me pillas con mucha prisa porque hoy es el cumpleaños de Benny y le hemos preparado una fiesta tropical en casa de Marisa.


    Jorge se preocupó al escuchar aquello, mientras Lucía no paraba de alucinar porque es que le parecía increíble…


    —Hace mucho frío, no creo que te convenga salir a estas horas…


    Marciana pensó que por nada del mundo se perdería esa fiesta, así que se retocó con la mano el peinado que le habían hecho esa misma mañana y que encontraba que le quitaba como unos dieciocho años de encima, sonrió y le dijo a su nieto:


    —Tengo que apurar los días al máximo. Y que me quiten lo bailado…


    Porque por supuesto que pensaba bailarse con Benny todo lo que pudiera, pensó.


    —Bueno, pero abrígate y no te sobresfuerces…


    Marciana pensó que Benny estaba como para sobresforzarse dos semanas seguidas, pero ella era una mujer fiel incluso después de la muerte y aquello no iba a pasar de unos cuantos bailes.


    Y nada más…


    —¿Y tú qué tal? Veo que no estás en la oficina, ¡qué raro que me llames desde casa!


    Jorge había cerrado el plano para salir solo él en pantalla y poder decir misterioso:


    —Sí, te llamo desde casa porque tengo una noticia muy buena que darte. Creo que te va a hacer tremendamente feliz, porque verás… No estoy solo.


    Marciana se llevó las manos al pecho, y poniendo una cara muy tierna de repente, exclamó:


    —¡Has adoptado un perrito! 


    Lucía tuvo que morderse los labios para no soltar una carcajada y Jorge muy serio replicó:


    —No, abuela, no es un perrito. 


    —¿Un canario? —preguntó Marciana, que pensó que dada la vida tan complicada que llevaba su nieto, el canario iba a darle menos trabajo.


    Jorge celebró que a su abuela ni se le pasara por la cabeza que tuviera novia, porque así iba a hacerle más ilusión todavía. Por eso, respondió con orgullo y una sonrisa enorme:


    —Es una chica.


    Marciana sin dar crédito, abrió los ojos como platos y preguntó:


    —¿Has adoptado una chica? ¿Has decidido ser papá soltero?


    Lucía estaba doblada de la risa; sin embargo, Jorge ansioso ya por soltar de una vez la bomba, replicó:


    —No, abuela. No he adoptado nada. Te llamo para comunicarte que tengo novia.


    Marciana ansiosa por saber quién habría sido la elegida para semejante teatrillo, porque obviamente la novia solo podía ser de pega, replicó:


    —¡Oh, qué ilusión más grande! ¡Es que no quepo en mí de tanta felicidad! ¿Y se puede saber quién es la afortunada?


    —¡Claro que sí! Está aquí conmigo. ¡Vivimos juntos! ¿Dónde va a estar si no es a mi lado? Abuela, te presento a Lucía Sánchez.


    Y dicho esto, cogió a Lucía del hombro, la pegó contra el suyo, ella asomó la cabeza para aparecer en pantalla y saludó con una sonrisa enorme:


    —¡Hola, Marciana! ¿Cómo está?


    Marciana cogió unas gafas de pasta blanca, que tenía colgando de un cordón, se las puso para verlo todo mejor y contestó gratamente sorprendida:


    —¡Divinamente! ¡Y tutéame por favor!


    —Muchas gracias, tenía muchas ganas de conocerte. Tu nieto me ha hablado tantísimo de ti…


    —¡Yo no puedo decir lo mismo! ¡Estaba convencida de que no lo colocábamos ya! Porque es que no conectaba con nadie… ¿Y dónde sucedió el milagro, tesoro?


    —Madre mía, abuela. Cualquiera que te oiga diría que soy un artículo de saldo.


    —Pues casi… Y tú calla, que hable ella…


    Lucía se echó la melena a un lado, carraspeó un poco y luego soltó el guion del tirón:


    —Nos conocimos hace un año...


    Marciana entornó los ojos, porque eso no había quién se lo creyera…


    Ella adoraba a su nieto, pero a veces era tan sieso y cuadriculado que era imposible creer que esa chica que parecía todo lo contrario a él, llevara un año a su lado.


    —Anda, ¿un año? ¡Qué calladito te lo tenías, Jorge! —le soltó a su nieto.


    Y Jorge, como tenía la lección bien aprendida, le respondió con aplomo y gravedad:


    —Decidimos no hacerlo oficial hasta que lo nuestro fuera algo sólido y profundo. El camino no ha sido fácil, la elección de pareja es algo tan complicado y serio como la elección de trabajo o de casa. Sin embargo, fue conocer a Lucía, y no me hizo falta ni la más mínima evaluación rigurosa y crítica de costos y beneficios. La vi y supe que tenía delante justo lo que quería. Así que me empleé a fondo y gracias a una campaña concienzuda de autoptimización y marketing, conseguí convertirme en un producto lo suficientemente deseable como para que ella se quedara conmigo. Y aquí la tienes, abuela…


    Marciana puso una cara muy rara, batió las manos y le pidió a Lucía:


    —Tradúceme que cuando se pone a hablar así yo no le pillo…


    Lucía se partió de risa, y confesó mientras Jorge la miraba espantado:


    —Yo tampoco he pillado nada. Pero lo que pasó fue que nos conocimos en una fiesta, él de invitado y yo de camarera, nos llamamos la atención por ser los más raros de la fiesta y empezamos a hablar. Al final acabé en su casa y al día siguiente me marché, pero le dejé un zapato con mi número de teléfono apuntado en la suela y…


    Jorge preocupado por si le daba a Lucía un repentino ataque de sinceridad, decidió seguir con el relato:


    —Y a mí me faltó tiempo para llamarla y desde entonces estamos juntos.


    —¿Pero no dices que hiciste una campaña de no sé qué para que no saliera por piernas?


    —Sí, claro, día a día, tuve que dar lo mejor de mí para que decidiera quedarse. Y aquí sigue, conmigo. Y felices. Muchísimo. ¡Desbordantes de felicidad!


    Y entonces, no se le ocurrió nada mejor que girarse, coger a Lucía por las mejillas, apretarlas tan fuerte que a la pobre se le puso boca de pato y, entonces, la besó en los labios.


    —¡Caray! ¡Qué pasión tan desmedida! —exclamó Marciana que no se creía para nada que esos dos estuvieran juntos, pero ya lo estarían.


    Sí, porque esa chica era perfecta para su nieto y no solo por lo que saltaba a la vista, era guapa, lista, divertida, original, diferente y un montón de cosas más… Pero además de todo eso, miraba Jorge de una forma tan especial y tan tierna que estaba convencida de que pronto, muy pronto, ahí iba a haber tomate. 


    Y mientras Marciana estaba con esas cavilaciones, Jorge dijo con la mirada clavada en Lucía y sintiendo algo raro por el cuerpo, después de ese beso tan estúpido:


    —Así es abuela. Jamás he conocido nada igual. Así que ya puedes irte tranquila… —Lucía que se había quedado un poco trastornada con el beso trucho, le miró horrorizada y él entonces se explicó sintiendo que no podía ser más torpe—. O sea, quiero decir que tienes que saber que por fin soy feliz. Y que estamos contando los días para pasar las fiestas contigo. ¿Sabes que Lucía es fotógrafa? Y de las buenas…


    Marciana frotándose las manos de solo pensar en lo bien que se lo iba a pasar haciendo todo lo que estuviera en su mano para que esos dos acabaran juntos exclamó:


    —¡Qué maravilla! ¡Con lo que me gusta subir fotos a Instagram! Va ser genial, chicos… Van a ser unas Navidades: ¡llenitas de amor!


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 11


    Una semana después, Jorge llegó a casa a eso de las siete de la tarde, y se encontró con que había dos renos luminosos gigantes en el recibidor.


    Dios. No sabía qué hacían esos espantajos ahí, pero sí que sabía quién era la responsable, por eso gritó:


    —¡Lucíaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa!


    Lucía que estaba esperándole ansiosa, bajó corriendo las escaleras al escuchar el grito entusiasmado de Jorge y se plantó frente a él con una sonrisa enorme:


    —Te has vuelto loco al verlo. ¿A qué sí?


    Jorge se pasó la mano por la cara, porque empezó a picarle muchísimo, resopló y solo pudo responder:


    —No.


    —Jajajajajaja. ¡Lo dices en broma! ¿Verdad? Quiero decir que no me puedo creer que te no gusten los renos. Es que son el sueño de cualquiera que crea en la magia de la Navidad.


    —Yo es que no he soñado con esto en mi vida. 


    —¿Pero no me dijiste anoche que podía encargarme de la decoración navideña de la casa?


    Jorge cada vez más convencido de que la comunicación con esa chica era imposible que fluyera respondió:


    —Te dije que le dieras un toque… 


     —Pues aquí tienes el toque. Un par de renos. Y luego estos dos marquitos en forma de corazón que he hecho con piñas secas…


    Lucía señaló la pared donde Jorge se percató de que había dos corazones enormes con piñas gigantes y dentro de cada uno había escrita una palabra con una letruja horrible:


    —¿Pez? ¿Mero? —preguntó Jorge, sin encontrarle ni pizca de gracia al asunto.


    —¡Tío, tú estás fatal! En uno pone: paz y en el otro: amor. ¿No te gusta? Me parece una forma muy cálida y muy bonita de dar la bienvenida a tus invitados en las fiestas…


    —¿Y que piensen que soy un flipado del mero? No, gracias. Me niego a que me pongan el mote del Sr. Mero. ¿Y de qué invitados hablas? El 23 nos iremos a casa de mi abuela y no volveré por aquí hasta después de Reyes. 


    —Bueno, todavía quedan unos días… Aún puedes invitar a tu gente a que venga a casa…


    —No voy a invitar a nadie porque solo mi familia y Gonzalo saben de tu existencia: y están ocupadísimos. 


    —No pasa nada. Lo disfrutaremos nosotros y los mensajeros que vengan a dejar paquetes. ¡A mí me encanta cómo ha quedado el conjunto renos-corazones! Transmite un buen rollo que te mueres…


    Jorge, sin poder apartar la vista de ese desastre hecho adorno, preguntó mordaz:


    —Tengo manía a las piñas. Y ¿no las había más grandes? 


    —Son las que había en el bosque… 


    —Genial —dijo Jorge, con una cara de asco tremenda.


    Y pasó al salón, pensando que la decoración navideña había acabado ahí, pero cuál no fue su sorpresa que el salón estaba repleto de botes de cristal con velitas, ramas y piñas que cubrían las consolas y los aparadores, lacitos rojos y cadenas de estrellitas de madera por todas partes, cojines escoces, manteles de cuadros, un trineo de madera con más velitas encima en medio del salón, un árbol gigante, un belén sobre la chimenea y las estanterías invadidas por elfos y soldados cascanueces.


    —Como eres muy tradicional, he jugado con el rojo, el verde y el dorado y todos los elementos clásicos —le explicó Lucia, orgullosa de su obra.


    Jorge al ver aquello sintió un agobio tremendo y solo pudo farfullar:


    —¡Madre mía! ¿En las estanterías no cabe un gnomo más? ¿O es que me han echado algo en la sopa que tomé en el almuerzo?


    —¡Qué exagerado! Solo son unos cuantos, pero me parece que le dan a la casa un punto mucho más divertido, dentro de la decoración tan tradicional que he escogido para ti. Entonces, ¿de verdad que te gusta?


    Jorge la miró alucinado, arqueó una ceja y replicó irónico:


    —¿En qué momento he dicho que esto me guste? —Y tras decir esto, se fijó en que también había decorado la barandilla de la escalera con más ramas y más piñas—. ¡Dios, mi barandilla! ¡Has esquilmado el puñetero bosque! ¿Y ahora cómo diablos bajamos las escaleras?


    —Como siempre. Si subes los escalones de tres en tres y nunca te apoyas en la barandilla.


    Jorge resopló, la miró con una ansiedad tremenda, se aflojó el nudo de la corbata y le dijo:


    —Me paso catorce horas trabajando y lo único que pido cuando llego a casa es paz.


    —¿No te dan paz las velitas?


    —No soporto las velas. Me tensionan. Me perturban. Me hacen sentir como el culo. 


    —Tío, estás lleno de traumas. Ni que hubieras sido Macaulay Culkin…


    —Es que no necesito toda esta parafernalia para sentir paz y amor. Lo llevo dentro, conmigo.


     Lucía lo miró muerta de risa, porque la verdad era que costaba creerlo:


    —Quién lo diría…


    —Pues sí, empecé a hacer yoga hace un par de años y he conseguido conectar conmigo mismo y vibrar con el mundo de un modo sereno y armonioso.


    Lucía intentó controlarse y no soltar una carcajada, pero es que no pudo:


    —Jajajajajaajaja. ¿Armonioso tú? Si estás ansioso perdido porque he decorado esto con cuatro piñas, dos renos, un trineo y…


    —El criterio estético no tiene nada que ver con la paz de espíritu. Yo puedo estar muy en paz con todo, pero veo lo que veo y me desarbolo.


    —Tú fuiste el que dijiste ayer que vendría bien ir decorando la casa para irnos imbuyendo del espíritu navideño y llegar a la casa de tu abuela con la correcta predisposición de ánimo.


    —Exacto, y ese estado es imposible de alcanzar ante este despropósito decorativo.


    Lucía siguió partiéndose de risa, al tiempo que se metía detrás de las cortinas y sacaba varias cajas de cartón enormes:


    —Sé que acabarás amándolo tanto como yo. Y ahora ¡vamos a decorar el árbol! Te estaba esperando para que la casa tenga también tú toque navideño…


    Lucía abrió una de las cajas y sacó una bola de cristal transparente con estrellitas dentro.


    —¿Bolas de cristal? —preguntó Jorge, sintiendo una aprensión enorme.


    —¿También te dan grima?


    —Mi hermana Alba se cortó el pie con una bola de estas de mierda y no imaginas el charco de sangre. Fue horrible. Me caí redondo, como padezco hematafobia… 


    —¿Hematofobia también? —replicó Lucía, divertida.


    —¿Cómo que también? ¡Ni que estuviera lleno de fobias!


    —Unas cuantas solo… Entonces ¿qué? ¿Me ayudas a decorar el árbol o no te ves capaz? Yo es que he comprado estas bolas porque están muy moda. Así de cristal con cositas dentro… Y he cogido de distintos tamaños para que quede más original…


    Jorge resoplo, se revolvió el pelo con la mano y confesó porque, después de todo, era su novia trucha y debía saberlo:


    —No soporto las asimetrías. Eso de poner una cosa de un tamaño y otra de otro, me desquicia completamente.


    Lucía le miró perpleja y exclamó mientras se agachaba a por otra caja:


    —¡Madre mía! ¡No doy una! 


    —No te preocupes. Es una más… 


    Lucía sacó de la caja un pájaro de fieltro, se lo mostró y le preguntó:


    —¿Y con los pajaritos estos tendrías algún problema? Los he visto tan monos para colocarlos en el árbol…


    Jorge se quedó mirando el pájaro con una cara extraña, se encogió de hombros y respondió:


    —Tampoco es que sea una cosa que me apasione. Pero bueno, ponlo que seguro que a mi abuela le encantará verlo cuando le haga una videollamada. Ella es tan rococó como tú. Yo es que soy mucho más austero. Mi decoración navideña es un triángulo dorado que cuelgo de la pared.


    —¡Qué cosa más triste! Yo soy justo al revés, me encanta decorar mi casa a lo bestia, que se note que es Navidad, pero este año había perdido la ilusión y las ganas de todo. Pensé que no iba a tener fuerzas ni de sentar a un elfo en la estantería y fíjate de lo que he sido capaz. ¡Y todo gracias a ti!  


    —Yo no he hecho nada… 


    —Desde que he vuelto a hacer fotos, he recuperado la ilusión, la confianza y las ganas… Y eso ha sido gracias a ti, te repito.


    Lucía miró a Jorge con una mirada tan dulce y tan tierna que él sintió una cosa muy extraña en el estómago que le obligó a lanzarse a por una bola de cristal, para no tener que sostenerle la mirada.


    Porque no podía…


    —Esto es un trabajo y ya está. No hay que darle más vueltas. Y ahora vamos a decorar este maldito árbol…


    Jorge cogió la bola haciendo la pinza con los dedos y Lucía muerta de risa, le pidió:


    —¿Te puedo hacer una foto?


    Jorge no pudo responder ni que sí ni que no, porque Lucía salió disparada hacia el estudio fotográfico que tenía montado en la habitación del fondo, cogió la cámara y bajó muerta de risa con ella en la mano.


    —Ya estoy aquí.


    Jorge que seguía con la bola en la mano, le miró perplejo y le preguntó:


    —¿Ahora qué hago?


    —Mirarme.


    Jorge tragó saliva, se aflojó más el nudo de la corbata y preguntó agobiado:


    —¿Para qué?


    —Porque quiero retratar a un auténtico y jodido: ¡Grinch!


    Y tras decir esto, comenzó a dispararle fotos y más fotos…


    

    


    
  



  

      
 

    Capítulo 12


    Una semana más tarde, después de cenar, ambos estaban sentados en el sofá XXL, tapados con una manta, mientras veían una película clásica.


    Y es que últimamente habían descubierto que tenían en común el amor al cine clásico y veían películas juntos.


    Aunque lo de la manta era nuevo…


    —Esto es gloria bendita: lucecitas de colorines, velitas, mantita, chimenea, peli y mi vinito caliente… —dijo Lucía, aferrada a su vino humeante.


    Jorge la miró con el ceño fruncido y le recordó como hacia siempre que venían una película:


    —Cierra el piquito.


    —¿También tienes tirria a los diminutivos, Jorgito?


    Jorge asintió sin quitar la vista de la pantalla y respondió haciendo todo un ejercicio de contención:


    —Mucha. Ya sabes que no me gusta que me hables cuando estamos viendo una película. Y no sé cómo puedes beber esa asquerosidad de vino caliente…


    —Aprendí a amarlo en Dinamarca y no te preocupes por si te pierdes algo, porque me sé de memoria el guion de Vacaciones en Roma. Pero ¿a que tengo razón? ¿A que esto es muy hygge?


    Jorge sin quitar la vista de la pantalla, exclamó ofuscado:


    —¡Yo qué sé que narices es eso! 


    —¿No has estado nunca en Dinamarca?


    —No. 


    —Yo he estado varias veces, y ellos utilizan la palabra hygge para definir la gloria bendita. O sea, esto. Estar a gusto, relajado, con la mantita, la peli…


    —No me hables de la manta que me está picando todo —masculló Jorge, apartándose la manta porque ya no podía más.


    —La compré de algodón natural y no puede ser más gustosa. Y en ese pedido me pillé también estos calcetines gordos de estampado de copo de nieve con forro de peluche. ¿Te gustan?


    Lucía sacó los pies por debajo de manta y los movió de un lado a otro:


    —¡Me agobio de solo mirarlos!


    —A mí me encanta tener los pies calentitos. Y estos son los mejores que he tenido nunca. Pero tranquilo, que están muy bien de precio… 


    —La verdad es que no me quita el sueño el precio de los calcetines. 


    —Es que los Tauro sois muy generosos. Lo que tú haces conmigo, de dejarme tu cuenta de Amazon para que compre lo quiera, no lo hace todo el mundo. Pero conmigo puedes estar tranquilo, porque yo compro muy bien, con mesura y con cabeza.


    Jorge, que estaba intentando concentrarse en los diálogos de la película, pero no había manera, replicó bastante mosqueado ya:


    —Sí, las trescientas bombillas del árbol son de un mesurado increíble.


    —Porque es lo que pedía el árbol de dos metros y pico… Pero ¿a qué eres muy feliz?


    Jorge la miró, levantó la ceja y le preguntó a punto de parar la película:


    —¿No te vas a callar?


    —Solo era una preguntita de nada.


    —Es que no estoy aquí para responder las preguntas de una tía pesada.


    —Solo es una pregunta. Los daneses son los más felices del mundo por todo esto, que ellos cuidan muchísimo: el hygge… El calorcito de hogar… Sé honesto y dime la verdad de cómo te sientes. ¿A qué eres…?


    Lucía no pudo terminar la frase porque Jorge desesperado por callar a esa cotorra, no se le ocurrió nada mejor que mirarla a los ojos, luego a la boca, y estamparla sin más un beso en los labios.


    —¡Cállate! —le exigió, con los labios pegados a los suyos.


    Lucía rígida como un palo, y sin entender lo que había pasado, replicó:


    —¿Qué?


    —Lo que más capta la atención es la sorpresa. Y ahora por fin me estás escuchando… ¿A que me vas a hacer caso y vas a estar calladita?


    Lucía que seguía pegada a él, y la verdad que no estaba nada mal pegada a ese tío que era un quisquilloso, pero que estaba buenísimo, preguntó sin poder dejar de mirar la boca que se moría por besar otra vez:


    —¿Cómo es el juego? ¿O me callo o me besas?


    Jorge sonrió, porque a pesar de que esa tía era la más pelma que había conocido en su vida, se lo estaba pasando bastante bien con la tontería.


    —No me gustan los juegos —respondió, negando con la cabeza.


    Lucía le miró a los ojos, oscuros y misteriosos, como si fueran puertas a mundos increíbles, lo agarró por el cuello y le besó en los labios:


    —A mí sí que me gustan.


    Jorge la cogió por la cintura, para estrecharla contra él, y replicó con los labios pegados a los de ella.


    —Tú con tal de llevarme la contraria siempre…


    Y la besó en la boca, pero esta vez no se quedaron ahí…


    Porque Lucía le mordisqueó el labio inferior, él entreabrió los labios y se dieron un beso completo, con lengua, con dientes, con ganas y con una desesperación que los dos se quedaron sin aliento.


    —¡Ay madre! Si es que lo de Aries y Tauro es muy fuerte —musitó Lucía, temblando entera de puro deseo.


    Jorge que estaba igual, muerto de deseo y loco por seguir besándola, masculló:


    —La que has liado… 


    —¿Yo? ¡Perdona, te recuerdo que has sido tú el que me has besado!


    —Pero mi beso era para que te callaras. En cambio, el tuyo ha sido para provocarme…


    —Se podría decir mucho al respecto…


    —Ya, tú te podrías pasar tres días debatiendo al respecto. Pero lo que está claro es que tenemos un problema. 


    Lucía no pudo evitar que la vista se le fuera a la entrepierna de Jorge, que era todo un prodigio de la naturaleza, sonrió con la mirada chispeante y replicó:


    —Muy grande. El problema, digo… 


    Luego, volvió a mirarle y Jorge, que estaba con el corazón que le latía a mil, le recordó:


    —Estamos aquí porque tenemos una misión, nuestro objetivo está muy claro, si bien como sexualicemos esto podríamos perder el foco.


    —¡Si solo fuera el foco! —exclamó Lucía, risueña.


    —Esto es serio. No estoy para chistes —repuso, con el gesto contrariado.


    —Ni yo. Debemos evitar como sea los besos y todo lo demás. Tú podrías confundirte y esto es lo que es.


    Jorge ahí sí que se partió de risa, porque esa chica no podía ser más graciosa:


    —¿Yo soy el que corro el riesgo de confundirme? ¿Tú no?


    —Por supuesto. Yo tengo claro que debo centrarme en mi trabajo y que no tengo tiempo para el amor. ¿Sabes que ayer contactó conmigo una empresa de cervezas porque quieren contratarme para la próxima campaña? Es que te cogí unas botellas muy chulas que te llegaron en un pedido y me puse a hacerle fotos para jugar con la luz y tal… Las subí a mi Instagram y tuvieron mucho éxito. Total, que me ha salido un trabajo, el primero de un montón. Así que lo siento: no puedo enamorarme de ti.


    Jorge resopló y le preguntó frunciendo el ceño:


    —¿Tú sabes que me he vuelto loco buscando esas cervezas?


    —No. Pero vamos, tío, no te quedes en las zapatillas de las cosas. Lo importante es que he vuelto a conseguir un trabajo de fotógrafa.


    —Sí, eso es genial. Y no sabes cuánto me alegro. Pero en lo que me atañe, lo que me ha sonado a música celestial es que no puedas enamorarte de mí. ¡No sabes el peso que me quitas de encima! —exclamó resoplando.


    Lucía se molestó al escuchar aquello y replicó a la defensiva:


    —¿Peso? Perdona, pero yo no soy un paquete de tía. 


    —Eres muy talentosa, pero yo no te aguanto. 


    —Ni yo tampoco. O ¿crees que es un plato de gusto comerme un bocadillo de salchichón contigo al lado, sin que me quites ojo de encima, por si se me cae alguna miguita?


    —Ojalá fuera una miguita… Pero eso sí, reconozco que besas muy bien.


    A Lucía le gustó que reconociera que ella besaba bien, pero prefirió recordarle:


    —Pues vete olvidando, porque lo de hoy ha sido: debut y despedida —replicó, mientras pensaba que él sí que besaba bien.


    Pero obviamente, no pensaba decírselo… Que la hubiera llamado “peso” aún le dolía demasiado.


    —Es lo más sensato que te he escuchado decir en todo este tiempo —dijo Jorge, separándose de ella y clavando la vista en la película otra vez.


    Lucía se arrebujó bajo la manta, se cruzó de brazos y le pidió:


    —Y ahora a ver si te callas, que no me dejas seguir el hilo de la película…


    

    


    

  



  
      
  

    Capítulo 13


    Los días siguieron pasando, hasta que por fin llegó el 23 de diciembre y se plantaron a eso de las seis de la tarde en casa de Marciana.


    Jorge abrió con su propia llave, y tras dejar atrás un recibidor decorado con profusión navideña, pasaron a un salón que hizo que Lucía cayera en el más puro éxtasis:


    —¡Esto es el paraíso! —exclamó, ante semejante despliegue de luces, colores, renos, gnomos, guirnaldas, piñas, árbol gigante y Belén de unas quinientas figuras con todo tipo de efectos.


    Y lo que ella tampoco esperaba es que de repente se escuchara a alguien decir:


    —¡Muchas gracias, tesoro!


    Y que Marciana asomara la cabeza, perfecta, de pelo, de maquillaje, con sus pendientes de cerezas, y una sonrisa enorme, detrás del respaldo de su sofá verde…


    —¡No te habíamos visto, abuela! ¿Qué tal estás?


    Marciana se levantó, con un caftán maravilloso, feliz de ver a su nieto en tan buena compañía y replicó:


    —¡De maravilla! 


    Jorge dejó los dos maletones de Lucía en el suelo y se fundió en un abrazo con su abuela…


    —¡Qué ganas tenía de verte, abuela!


    Marciana deshizo el abrazo, le agarró por la barbilla, le clavó la mirada y exclamó:


    —¡No creo que más que yo! Y ¡qué ilusión me hace verte así! ¡Enamorado y feliz! Porque ¡ahora sí que tienes brillo en la mirada! Claro que como no ibas a tenerlo con esta joya de mujer… Ven, aquí, Lucía, ¡dame un abrazo!


    Lucía miró a Jorge divertida, porque su abuela acababa de decir una verdad como un templo, pues por mucho que él no parara de repetir que no la soportaba, estaba convencido de que desde que ella estaba en su vida, se lo estaba pasando como nunca.


    Si es que no había más que verle…


    —¡Qué ganas tenía de conocerte, Marciana!


    Lucía se abrazó a Marciana, ella la besó unas cuantas veces en la mejilla y luego le dijo con una sonrisa enorme:


    —Mis amigas me llaman Marci. Y tú por el solo hecho de cargar con mi Jorge, te acabas de convertir en una de mis mejores amigas.


    —Abuela, por favor, nosotros tenemos una relación sana y equilibrada, donde nadie carga con nadie.


    —Jajajajajajaja. Mi nieto ¡qué gracioso es! —exclamó Marciana, encogiéndose de hombros.


    —Sí, mucho. ¡Yo me lo paso bomba con él! —reconoció Lucía que se lo estaba pasando en grande.


    —No sabes cuánto me alegra saber qué le has pillado el punto a su humor. Beatriz nunca se lo encontró… —reconoció Marciana, para horror de Jorge que la interrumpió antes de que siguiera hablando de su ex.


    —Beatriz ya es agua pasada. Mejor centrémonos en el presente. Que es ella. Mi chica —dijo cogiendo a Lucía por el hombro y pegándola contra él.


    —¡Qué buena pareja hacéis! Y no con la otra… Perdona que te lo diga. Pero si llegas a ver a Beatriz… Uf. Tenía una cara de asco permanente y no veas cómo estaba mi Jorge: era la amargura hecha hombre. Se le puso la piel de color barriga de sapo, ¡igualito que ahora que está radiante y lozano! Si es que el amor cuando es de verdad te sale hasta por los poros de la piel —observó retorciendo los carrillos de Jorge.


    —Detesto que me haga esto en los carrillos, pero ella me lo hace siempre —confesó Jorge, encogiéndose de hombros.


    —Sí, bueno, es que él lo detesta casi todo —replicó Marciana.


    —¡Eso es verdad! —exclamó Lucía, muerta de risa. Y, inconscientemente, apartándose de Jorge. 


    —¡Qué bien os lo vais a pasar juntas! ¡Sois tal para cual! —exclamó Jorge, mosqueado con tanta risita.


    —Lo sé. Es un espíritu afín. En cuanto la he visto entrar, con ese abrigo largo y enorme, los ojos grandes y curiosos y ese pelo tan ideal, es lo primero que he pensado: ¡es de las mías!


    —Sí, es idéntica a ti. No tiene filtros, no se calla ni debajo del agua, hace siempre lo que le da gana y es tan excesiva como tú.


    —Ya vi lo bonito que tenéis decorada la casa… —habló Marciana, mientras no dejaba de pensar que de dónde habría sacado a su nieto a semejante mirlo blanco.


    Porque se la veía tan artista y tan diferente…


    Era perfecta para él. Pero iba a tener que trabajar mucho para que esos dos acabaran juntos.


    Eso saltaba a la vista también…


    De hecho, cuando Jorge le había echado la zarpa encima para estrecharla contra él, ella se había puesto rígida y le había faltado tiempo para apartarse de él.


    Pero bueno… Tenían muchos días por delante. Y la Navidad era tan romántica que hasta el corazón más duro y cínico podía derretirse.


    Y mientras Marciana estaba con esos pensamientos, Lucía exclamó contemplando fascinada a todo lo que le rodeaba:


    —¡Nada que ver con tu decoración! ¡Hay tantos detalles! ¡Tanta luz! ¡Tan buena energía! 


    —Eres muy amable, pero es que yo llevo toda una vida atesorando… 


    Marciana no pudo terminar la frase, porque de repente apareció una chica guapa, alta y morena que era idéntica a Jorge, que iba con una parka verde con capucha de pelo abrochada hasta arriba y que gritó:


    —Abuela, ¡nos vamos al pueblo a comprar…! ¡Uy, ya estáis aquí!


    Alba se quedó muerta en cuanto a vio a su hermano, y cuando la tensión se cortaba ya con un cuchillo, Marciana dijo:


    —Ella es Alba, mi nieta la mediana.


    Y entonces, ocurrió lo que jamás en la vida Lucía pensó que llegaría a suceder. Porque de repente, detrás de Alba apareció él…


    El megaultracerdo.


    —Y él es Diego, mi novio. —Lo presentó Alba, tan normal.


    Y justo en ese momento, fue Lucía la que se quedó muerta, frente a ese tío que estaba convencida de que no iba a ver jamás.


    —¡Madre mía, Lucía! —farfulló Diego, con la vista clavada en Lucía.


    Y Alba solo tuvo que sumar dos y dos para concluir:


    —Lucía ¿tu Lucía? O sea… ¿Ella?


    Diego sin poder dejar de mirar a Lucía, que estaba más guapa que nunca, que le brillaban los ojos que daba gusto, y que no sabía qué diablos estaba haciendo allí, contestó:


    —Sí. Es ella.


    Y Jorge soltó, en cuanto vio a ese tío con esas melenas, esa barba y esa cara de cabrón que no podía con ella:


    —¡No me jodas que este es el hijo de puta que te dejó tirada en Vietnam!


    A lo que Alba, muy nerviosa, replicó tras agarrar a su novio por el brazo:


    —¡Controla tu lengua! 


    Marciana se abanicó con la mano porque aquello se estaba poniendo cada vez más interesante y les pidió:


    —Por favor, que alguien me haga un resumen porque me he perdido unos cuantos capítulos…


    Jorge, retando con la mirada a ese tío, dio un paso al frente y replicó:


    —Yo te lo haré. Resulta que Lucía antes de conocerme a mí, salía con este impresentable que tienes enfrente. A él le salió un trabajo en Vietnam, y a la pobre Lucía que no podía vivir sin él, no se le ocurrió nada mejor que darle una sorpresa. Pero la sorpresa se la llevó ella cuando se lo encontró en la cama con otra…


    —Con otra no. Conmigo —masculló Alba, bajando la vista al suelo—. Él se enamoró de mí. Y Diego tenía pensado contárselo a Lucía, pero ella se presentó sin avisar y se encontró con el pastel. 


    —¡Qué bonito! ¡Y encima lo justificas! ¡Fuisteis lo peor! ¡Le rompisteis el corazón…! Y por poco no se nos queda coja. ¡Me dais tanto asco! —bramó Jorge, mirándolos con desprecio.


    Y Marciana que ni por asomo se imaginaba que se fuera a montar semejante espectáculo, intervino para destensar:


    —Pero bueno, lo mejor es que luego Lucía te encontró y que ahora sois muy felices.


    —¿Estás liado con este? —le preguntó Diego a Lucía, alucinado. Porque ese tío estirado, pijo y tan histérico no le pegaba para nada.


    Alba tiró de la manga del plumífero de su novio y le exigió:


    —¡Un respeto, tío! ¡Es mi hermano!


    —Eso digo yo. Un respeto a mi novio —dijo Lucía, agarrando a Jorge de la mano.


    A Jorge le gustó que las chicas reaccionaran así, para qué iba a negarlo, al que no podía soportar era a ese cantamañanas… 


    —Abuela ¿vamos a tener que convivir con este cretino? —le preguntó Jorge a su abuela.


    —Es la pareja de tu hermana. 


    —Yo lamento mucho todo lo que pasó, lo siento en el alma; pero si al final la historia tuvo un final feliz… ¿qué sentido tiene que revolvamos la mierda? Pasó y ya está —se excusó Alba.


    —Desde luego que son muy felices —contó Marciana—. Llevan saliendo un año… Se conocieron en una fiesta, pasaron la noche juntos, a la mañana siguiente Lucía le dejó un zapato de tacón con su número apuntado en la suela y ¡desde entonces están juntos!


    Diego se recogió la melena en un moño alto, se atusó la barbilla y replicó porque no daba crédito:


    —¿Un año juntos? Qué poco te duró la pena. Porque nosotros rompimos como hace un año… Y veo que tu pie se curó rápido, si nada más llegar a Madrid ya estabas taconeando…


    —Eres tan egocéntrico… —le reprochó Lucía, al tiempo que se preguntaba que cómo podía haberse enamorado de ese tiparraco.


    A lo que Diego repuso, pues lo único que le preocupaba era que esa chica no se hubiera muerto de pena por él:


    —Si supieras lo que he sufrido por ti, lo culpable que me he sentido y ahora resulta que te lo estabas pasando pipa.


    —No, si al final voy a tener que pedirte perdón… —bromeó Lucía, con unas ganas infinitas de mandarle a la mierda.


    Diego fue a replicar algo, pero Marciana decidió que lo mejor era cortarlo ahí, porque ya no tenía sentido hacerlo más largo.


    Todos se acababan de quitar las máscaras y ella ya lo tenía todo más claro que nunca, por eso dijo:


    —Chicos, yo creo que debemos quedarnos con lo importante y es que al final todos habéis encontrado el amor y sois felices. ¿No os parece? Con ese espíritu es con el que debemos pasar juntos estas fiestas… Y ya mirar solo hacia adelante…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 14


    Después de cenar con Marciana y de charlar un rato, ella se retiró a descansar y Lucía y Jorge se quedaron a solas…


    —Menos mal que estos se han ido a cenar por ahí —dijo Jorge, refiriéndose a Alba y a Diego.


    —Calla, que en cuanto le he visto aparecer por poco no me da algo —habló Lucía, repantigándose en el sofá y con la vista puesta en la chimenea.


    —¿Qué habrá visto mi hermana en ese ser? Mira que dejarlo todo por él… —replicó Jorge que estaba sentado al lado de ella, porque hasta que su abuela se fue, estuvieron haciendo el papelón de que eran novios amorosos.


    —Es atractivo, ocurrente, comprometido, concienciado… Es fácil picar.


    —Yo no habría picado en la vida, a los de su pelaje los veo venir de lejos. Y mi hermana que se prepare, porque ese en tres tardes le va a poner los cuernos. Si es que no se los está poniendo ya…


    —¿Tú crees? —preguntó con el ceño fruncido.


    —Seguro. Pero mejor vayamos a hablar a la habitación, no me apetece verlos de nuevo cuando vengan de cenar.


    —La cena seguro que la ha pagado tu hermana… 


    Jorge se puso de pie, sin que le sorprendiera nada de lo que le estaba contando:


    —Ya me imagino. 


    —Yo no me lo imaginaba, yo pensaba que como estaba tan implicado con tantas causas, se olvidaba de cosas tan prosaicas como meterse la cartera en el bolsillo cuando salíamos a la calle.


    —Ya sí, claro…


    —No abrí los ojos hasta que le vi quitando en el supermercado los rabos a las manzanas para que pesaran menos o cocinando las pizzas en la sartén porque el horno gasta demasiado.


    —¡Qué joyón de tío! —farfulló Jorge, mientras se dirigía a la escalera con Lucía detrás.


    —Pero no sé, a lo mejor con tu hermana ha cambiado.


    —Qué va, la gente así va siempre a peor —repuso Jorge convencido.


    —Tienes que hablar con tu hermana.


    —Es una terca de mucho cuidado. Como le diga: huye de ese miserable, ella se enamorará más todavía.


    —Ya, eso sí. Pero me refiero a que os reconciliéis vosotros… ¿Has visto cómo saltó en tu defensa cuando Diego me preguntó si me había liado contigo?


    —Sigo pensando lo mismo: fue ella la que dejó de hablarme. Es ella la que tiene que dar el paso. 


    Y tras decir esto, llegaron a la habitación, la más grande del piso de arriba, que además de cuarto de baño en suite, tenía integrado un salón y un despacho.


    Si bien, algunas cosas habían cambiado desde la última vez que Jorge estuvo en esa habitación…


    —Y luego dices que la terca es ella… —le dijo Lucía.


    —Es lo que hay. Y ahora me estoy dando cuenta de algo, que cuando he subido a dejar las maletas me ha pasado completamente inadvertido. ¿Tú has visto lo pequeña que es la cama?


    —Debe ser de 1.20x1.90 m.


    —Aquí de toda la vida había una cama gigante y un sofá de lo más cómodo donde pensaba dormir.


    —Jajajajajajajaja. Será la forma que tiene tu abuela de asegurarse de que durmamos juntos todas las noches.


    —Ahí no vamos a dormir los dos —masculló Jorge, con la vista puesta en esa cama con una colcha de corazones.


    —¿Y dónde vas a dormir? 


    —Me tiraré en el suelo con un par de mantas. 


    —¿Cómo vas a pasarte las vacaciones durmiendo en el suelo? 


    —La casa tiene cinco dormitorios. Dos abajo y tres arriba. Me iré al que está al fondo…


    —Tu abuela se va a dar cuenta…


    Jorge la miró divertido, arqueó una ceja y comentó mientras colocaba su bolsa de viaje sobre una silla de madera maciza:


    —Te noto muy interesada en que duerma contigo.


    —Lo hago por tu abuela. Está tan feliz de que tengas novia que para qué vamos a disgustar a la pobre mujer.


    —¿No te preocupa que pueda pasar algo entre nosotros?


    Lucía le sonrió, negó con la cabeza y respondió convencida:


    —No. Los dos lo tenemos todo clarísimo. ¿O no?


    —Sí, es verdad. Muy claro. Aunque te advierto que a mí lo que más me preocupa son tus maletas. Tengo miedo a que las abras y pongas esto como el Primark a las ocho de la tarde.


    —En tu casa lo tengo todo un poco manga por hombro porque estoy siempre trabajando con los estilismos y tengo una habitación para mí sola. Pero tú tranquilo, que sé comportarme perfectamente.


    —Uy, ¡me muero por verlo!


    —Ya lo verás. Y ahora ¿te importaría ponerte la camisa de cuadros?


    Jorge la miró risueño, con la mirada chispeante y preguntó:


    —¿Para qué? ¿Te mola fantasear con la idea de que vas a dormir pegado a un rudo leñador?


    —¡Tengo que llamar a mi madre! —le recordó al tiempo que abría el maletín donde llevaba el ordenador portátil.


    —¿La vas a llamar ahora?


    Lucía comprobó la hora en el reloj de su teléfono móvil y respondió:


    —Son las doce de la noche. Es la hora perfecta. Estará ya medio dormida y no me hará preguntas.


    Luego, colocó el portátil sobre el escritorio y lo encendió en tanto que Jorge abría un armario buscando el estilismo perfecto:


    —No he traído la camisa de cuadros porque recordé que tengo algo mejor…


    —¿El qué? —le preguntó Lucia, temiéndose lo peor.


    Jorge abrió el último cajón del armario y sacó un pijama de franela de cuadros:


    —Es un regalo de mi abuela. ¿A qué es perfecto? —le preguntó mientras se quitaba el cárdigan de Zegna que llevaba puesto.


    Lucía se puso absurdamente nerviosa al ver cómo empezaba a quitarse la ropa, por eso respondió mientras le daba la espalda y se iba a la otra punta de la habitación:


    —Si no hay otra cosa… ¿Y la gorra?


    —Tengo algo mucho mejor: el sombrero Fedora de mi abuelo que me lo voy a poner de tal forma que me va a cubrir medio rostro.


    Lucía se sentó en la cama, se puso a mirar el móvil para evitar caer en la tentación de mirarle, y le dijo:


    —Mi madre se va a pensar que eres un imitador de Michael Jackson.


    —Tú confía en mí, que sé lo que hago.


    —No me queda otra. Cuando termines de vestirte, siéntate frente al portátil y solo dejaremos encendida la luz de encima de la cama. Yo le hablaré desde aquí, te presentaré, giraré la cámara, tú saludarás con la mano y ya está. 


    —De acuerdo. 


    Jorge terminó de vestirse, abrió el armario para coger el sombrero negro de su abuelo, se lo puso y le dijo a Lucía al tiempo que sacaba algo del bolsillo del pantalón que acababa de quitarse:


    —Y ahora mira lo que tengo para acabar de darle el puntazo a mi personaje: ¡un pedazo de trócolo!


    Lucía levantó la vista y vio cómo tenía en la mano un cigarrito de la risa:


    —¿Y eso? 


    —Antes cuando he ido al baño, me he metido en la habitación de estos, porque quiero vigilar estrechamente al pelanas, y me he encontrado con esto que se lo he confiscado porque me viene de perlas para bordar a mi personaje.


    Luego, se llevó el porro a la boca, sacó un mechero del otro bolsillo, mientras Lucía no podía parar de reír:


    —¡Dios qué pintas!


    Jorge apagó la luz de la zona de trabajo, se sentó en la silla, abrió el Word, colocó las manos sobre el teclado, se encorvó todo lo que pudo y exclamó:


    —¡Ya estoy listo! ¡Venga! ¡Dale!


    Lucía muerta de risa, buscó el número de su madre, se mordió los carrillos, respiró hondo y la llamó.


    Al quinto tono, apareció su madre en pantalla justo como quería encontrarla: casi frita.


    —¡Buenas noches, mamá! Te llamo porque ya estamos en la casita de la sierra donde vamos a pasar las fiestas. Jota está escribiendo y yo ya me voy a acostar. Si quieres te lo presento…


    —¿Así? ¿Con estas pintas que tengo? Espérate a mañana…


    —Es que mañana con el lío de la Nochebuena va a estar muy complicado. Es mejor ahora, un saludito rápido… —dijo al tiempo que giraba la cámara y le venía un tufo tremendo a porro—. Mamá, ¡este es Jota! Jota, ¡te presento a mamá!


    Jorge entonces se giró, levantó un mano y masculló con el porro entre los labios:


    —Buenas… Encantado. ¡Felices fiestas, señora!


    —Lo mismo digo —replicó la madre de Lucía que entornó los ojos para intentar ver algo.


    Y tras decir esto, Lucía giró la cámara otra vez y le habló con una sonrisa enorme:


    —Hala, ya están hechas las presentaciones… 


    La madre de Lucía bajó la voz y le confesó a su hija:


    —No he visto mucho, porque no tengo las gafas de cerca.


    —Tampoco hay mucho que ver, Jota es el típico escritor.


    —Me ha parecido que llevaba sombrero.


    —Sí.


    —¿Es calvo?


    Lucía no pudo responder nada, porque de repente Jorge empezó a toser de una forma de lo más escandalosa:


    —Bueno, mamá te dejo…


    —Uy ¡cómo tose! ¿Fuma mucho? Porque me ha parecido que tenía un pitillo en la boca.


    —Fuma cuando no le salen las cosas como quiere, ya sabes ¡la típica ansiedad del escritor! 


    La madre de Lucía, susurrando ya de una forma casi imperceptible, preguntó:


    —Pero ¿qué edad tiene? Porque así en mitad de la noche parece como de mi quinta. Pero bueno, lo importante es que tú seas feliz. ¿Tú eres feliz, hija?


    Lucía, en tanto que Jorge seguía sin parar de toser, respondió:


    —¿Yo? ¡Una barbaridad de feliz! 


    —De eso es de lo que se trata. Y ese hombre que beba agua que está el pobre fatal…


    —Sí, ya se levanta a por un vasito. Buenas noches, mamá, que descanses. Ya vamos hablando…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 15


    Lucía colgó y se tiró en la cama de la risa, porque no podía más…


    —¿Cómo se te ocurre encender el porro? ¡Mi madre se piensa que estoy con un abuelo! 


    Jorge se levantó con el porro entre los labios, se fue hasta la cama y le pidió:


    —Haz un hueco a Jota en tu cama, guapísima.


    Lucía le miró muerta de risa, de las pintas que tenía, y replicó echándose a un lado para dejarle sitio:


    —¡No me lo puedo creer! ¿Quieres meterte en mi cama, Jota?


    —Me ha dado un tirón en la espalda por aporrear las teclas.


    —¿Qué dices? Jajajajaja. ¿En serio?


    —Sí, debe ser de la tensión. Pero en cuanto me tumbe, se me quita…


    Jorge dejó el sombrero sobre la mesilla de noche, se tiró en la cama y masculló con el porro en la mano:


    —Esto es estrecho de pelotas. 


    Lucía que seguía sentada, con la espalda apoyada en el cabecero, replicó:


    —Si dormimos de lado, no nos vamos ni a rozar.


    —Como que te crees que me voy a quedar como una momia toda la noche, con el estrés que tengo encima. 


    —Nos apañaremos, ya verás.


    Jorge dio una buena calada al cigarrito, la saboreó, y dijo:


    —Joder, en maría no escatima ese cabrón, porque es de muy buena calidad.


    —La cultiva en casa. Cuando se mudó a Vietnam le llevó las macetas a su madre que tiene muy buena mano con las plantas. Pero no me puedo creer que fumes estas cosas…


    —Yo también tengo un pasado. ¿Quieres? —le preguntó ofreciéndole el porro.


    —No. Me da asco hasta el olor.


    —Yo voy a darle unas chupaditas a ver si me relajo un poco, porque entre la pena que siento por mi abuela y ver cómo mi hermana está desgraciándose la vida con ese gilipollas, estoy que no levanto cabeza.


    —Lo de tu abuela es increíble. ¡Se la ve tan saludable! Me ha llevado a su vestidor para enseñarme los modelazos que tiene y ¡hasta se ha subido en una silla para bajar unos bolsos que tenía en un altillo!


    —No entiendo nada. No sé qué enfermedad terminal será esa que la permite estar como está. Yo creo que me voy a fumar esto entero…


    —A ver si te va a sentar mal.


    —De momento, estoy bien. Lo único que me consuela es que parece contenta de verme tan enamorado. Y tú le has encantado…


    —Y ella a mí. Es una mujer genial. Y ha puesto a mi disposición su armario. Tiene unos vestidos de firma que te mueres: Chanel, Balenciaga, Dior, YSL…


    —Mejor. Así, no tienes que abrir las maletas…


    —No, claro, donde estén esas maravillas que se quiten los pingos que me he traído.


    —Mi abuelo viajaba a París mucho por negocios, ella solía acompañarle, y volvía siempre cargada de maletas repletas de ropa, de zapatos, de bolsos y de libros.


    —Quiere que la retrate con esos vestidos tan bonitos. A mí me daba cosa por lo de su enfermedad. Pero ha insistido en que quiere que hagamos unas cuantas sesiones de fotos: y me ha sido imposible decirle que no.


    —Tiene más vitalidad que todos nosotros juntos —dijo Jorge, haciendo oes con el humo.


    —Me tiene completamente fascinada. ¡Qué mujer!


    —De solo pensar en lo poco que le queda, me pongo malísimo —musitó Jorge, clavando la vista en el techo y sosteniendo el canuto entre los dedos.


    A Lucía le dio mucha pena verle así, le quitó el porro, lo apagó en el cenicero que tenía en su mesilla y se tumbó a su lado:


    —Es muy duro por lo que estás pasando…


    Jorge giró la cabeza, la miró con el ceño fruncido y repuso:


    —¿Qué haces con mi canuto?


    —Apagarlo. No vaya a ser que te quedes frito y salgamos ardiendo.


    —Vamos a salir ardiendo igualmente —murmuró Jorge, encogiéndose de hombros—. O ¿crees que vamos a aguantar durmiendo así de pegados sin que pase nada?


    —Creo que sí. 


    —Porque eres una ilusa. Yo sé que no. Primero porque soy incapaz de conciliar el sueño con ropa, es decir, que duermo siempre en bolas —habló justo antes de incorporarse y quitarse la parte de arriba de la chaquetilla.


    Lucía al ver el pedazo de torso de ese tío, le entraron unas absurdas y estúpidas ganas de recorrerlo a lametazos.


    Pero era normal su reacción, pensó.


    Vamos que…


    —Tampoco pasa nada.


    —¿No te importa que duerma desnudo?


    —Si no puedes dormir con pijama ¿qué voy a hacer? No voy a condenarte a que pases noches horribles de insomnio.


    —Es que es así. Y las chaquetillas de botones son lo peor, me hacen sentir como si llevara una camisa de fuerza. No aguantaba un segundo más con ella puesta. Entonces, ¿de verdad que no te incomoda si me lo quito todo y me meto en la cama?


    Lucía tragó saliva, y nerviosa de solo recordar la última vez que lo vio desnudo, replicó:


    —Sabré resistirme a tus encantos. Tranquilo. Pero ¿no vas a desempacar antes tus cosas?


    —Estoy irreconocible. En otras circunstancias, estaría ya todo perfectamente ordenado en el armario. Pero entre el drama que tengo y tú que eres una pésima influencia: lo sacaré todo mañana.


    —Pero se te va a arrugar la ropa…


    —Me la bufa todo. La vida es una mierda.


    Y dicho esto, se quitó los calcetines, el pantalón y los calzoncillos y se metió dentro de la cama, como si aquello fuera lo más natural.


    —¡Madre mía! —exclamó Lucía, todavía sin creerse que eso estuviera sucediendo.


    Se acababa de meter en su cama desnudo el tío con el mejor cuerpo que había visto en su vida, y encima era también el mejor amante que había tenido jamás.


    Pero bueno, pensó Lucía, eso a ella tenía que darle lo mismo. Ella no estaba allí para tirárselo…


    —¿Por qué dices “madre mía”? ¿No te parece que la vida sea mierda? —inquirió Jorge.


    Lucía pensó que cómo iba a ser la vida una mierda, si existían maravillas como él, pero en su lugar respondió:


    —Digo “madre mía”, porque me sorprende que al señor Tiquismiquis se la bufe todo. Descansa y mañana volverás a ser tú.


    —¿Y tú qué? ¿Cuándo piensas acostarte?


    —Todavía me queda. Tengo que sacar el pijama, desmaquillarme, lavarme los dientes… 


    Más que nada para que cuando ella entrara en la cama, él ya estuviera completamente frito.


    —No pasa nada. Yo duermo como un tronco. ¡Buenas noches! Y gracias por acompañarme en esta aventura. Sin ti todo sería más triste y más aburrido.


    Y tras decir esto, estiró un brazo para ponerle una mano en la cabeza y revolverle el pelo.


    —¿Qué haces con mi pelo? ¡Me siento como si fuera un perro! —refunfuñó Lucía.


    —Es cariñoso.


    —¡Vaya forma más rara que tienes de dar cariño! En fin. Gracias a ti por el regalo de conocer a Marci. Perdí a mis abuelos hace un tiempo y con ella es como si tuviera otra vez la oportunidad de disfrutar de la maravilla de tener una abuela. 


    —¿Y de la oportunidad que te estoy brindando para que te vengues de ese ser repugnante no dices nada?


    —Es que la venganza es un sentimiento tan feo —reconoció Lucía.


    —Sí, pero ha sido tan divertido ver la cara que ha puesto cuando me has dado la mano y luego mi abuela ha contado lo del zapato, que qué quieres que te diga, feo será un rato, pero lo he disfrutado muchísimo.


     Lucía sonrió de oreja a oreja, le miró con complicidad y replicó:


    —¡Y lo que nos queda!


    Luego, saltó de la cama, se fue a por la mochila donde guardaba el neceser y después abrió la maleta donde recordaba que había metido el pijama.


    Pero no lo encontró, así que cogió la primera camiseta que pilló y unos calcetines gordos de peluche y se encerró en el baño con todo.


    Sin prisa ninguna, hizo todo lo que tenía que hacer, y veinte minutos después regresó a la cama.


    A la misma cama donde estaba ese pedazo de hombre desnudo…


    Pero ella no iba a agobiarse por eso…


    Lo tenía todo tan claro que entró a oscuras en la habitación, y con mucho cuidado de no despertarle, se tumbó muy despacio, se tapó hasta las cejas y se puso de espaldas a él.


    Y ya solo se trataba de cerrar los ojos y de dormirse…


    O eso creía, porque de repente sintió a Jorge pegado a su espalda, que le susurró:


    —No me puedo dormir…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 16


    Lucía sintió que una especie de corriente eléctrica la recorría entera y susurró:


    —Es normal. Las emociones, las preocupaciones, pero intenta relajarte, controla la respiración y…


    Jorge la interrumpió porque ya lo había probado todo y solo le quedaba un cartucho que quemar:


    —Voy a fumarme el porro. 


    —¡Ni de coña! Solo falta que te entre el ataque de risa y ya sí que no nos vamos a dormir hasta mañana. 


    —Es que estoy muy ansioso. He probado todas las técnicas de relajación y meditación que conozco y no funciona ninguna. Y luego tú que no salías del baño… ¿Qué diablos estabas haciendo ahí dentro? ¿Has atascado el váter con tres toneladas de papel?


    —Mejor no voy a responder.


    —¿Te has cargado algo?


    —Tío, que he estado haciendo mis rutinas nocturnas.


    —¿Temías meterte en la cama conmigo despierto? —preguntó Jorge, que pasó de sentirse ansioso a sentirse… juguetón.


    —No. Para nada —mintió Lucía como una bellaca.


    —Genial. Entonces ¿me dejas que me termine el canuto? A mí la hierba no me provoca risa floja, soy demasiado autocontrolado y serio. A mí me da por ponerme metafísico y profundo, se me abre la mente y vuelo…


    —Lo que faltaba. ¡Además, no soporto ese olor apestoso!


    —Entonces ¿qué hago?


    Lucía resopló y solo se le ocurrió responder lo único que no debía:


    —Abrázame.


    —¿Qué? —preguntó Jorge, que se quedó muerto.


    —Igual con el calor del abrazo te relajas y puedes conciliar el sueño de una vez.


    —Joder, qué valiente. ¿Qué más serías capaz de hacer con tal de que no me fume el canuto?


    —¡Deja de vacilarme, anda! 


    —Te lo estoy diciendo serio. Entonces ¿crees que lo del abrazo puede funcionar? 


    —Yo qué sé. ¿No dices que lo has probado todo?


    —Mi abuela tiene en el botiquín Lorazepam, pero también tiene el oído muy fino. La preocuparía demasiado y también daría al traste con nuestro teatrillo, porque las parejas tan enamoradas como nosotros, se tratan el insomnio follando hasta caer exhaustos.


    —Habrá de todo. Pero sí, mejor no vayas al botiquín. 


    —Estoy desesperado… Me angustia tanto no poder conciliar el sueño… ¡Y encima no puedo ni dar media vuelta en la cama!


    —Abrázame y cierra el pico.


    —Joder, ¡cómo han cambiado las tornas! Tú pidiéndome que cierre el pico… 


    Jorge se pegó más a ella, le pasó el brazo por encima de la cintura y ella cuchicheó:


    —Y ahora ¡a dormir!


    Pero a Jorge le surgió una duda repentina…


    —¿Por qué te has metido en bragas? ¿Y tu pijama de peluche?


    —No lo encuentro. Así que me he puesto una camiseta…


    —Tienes las piernas frías, espera que te envuelvo con las mías para que entres en calor.


    Lucía pensó que como empezaran con los envolvimientos aquello no iba a acabar nunca:


    —No hace falta, gracias.


    —No me cuesta nada hacerlo. Y sin ningún compromiso, por supuesto.


    —Mejor no hagas nada, no vaya a ser que se nos vaya el edredón y las mantas abajo. Cuanto más quietecitos, creo que se va a ser mejor.


    —Está bien —musitó Jorge, que a partir de ese momento ni se movió.


    Se quedó pegado a ella y sintió cómo poco a poco el cuerpo de Lucía fue entrando en calor y el suyo también.


    Porque de solo tenerla tan cerca, de olerla, de sentir su respiración y su cuerpo tan tibio, se puso tan duro que Lucía farfulló, al sentir la presión que la tremenda erección estaba ejerciendo contra sus nalgas.


    —¡Ay madre!


    Y es que aquello era demasiado, porque entre el pedazo de cuerpo duro y fuerte que tenía a su espalda y ahora eso pujando contra su culo, estaba a punto de arder en llamas.


    Como él, que se apartó de Lucía, se quedó bocarriba y replicó:


    —Ha sido algo totalmente ajeno a mí. Perdona.


    —No pasa nada. Yo estoy igual. Y es ajeno, muy ajeno, a mí. Mi cabeza va por un sitio y mi cuerpo por otro.


    Jorge se giró, la miró a la escasa luz de la farola que se colaba a través de las rendijas y le preguntó:


    —¿También te has excitado?


    —¿Tú que crees?


    Lucía se giró y se quedaron frente a frente, mirándose en mitad de esa penumbra anaranjada, en la que él se atrevió a confesar:


    —Yo lo que sé es que me siento mucho mejor desde que estás en mi cama.


    —Me alegro. Yo tampoco estoy nada mal aquí —musitó Lucía, esbozando una pequeña sonrisa.


    —Tenías razón, los abrazos funcionan.


    Lucía suspiró, se abrazó a él apoyando la cabeza en ese torso de dios griego, y repuso:


    —Ahora ya si te duermes, sería la bomba.


    Jorge la abrazó, luego recorrió con la mano fuerte y ancha la espalda de Lucía hasta el final y confesó:


    —Ya, pero es que no quiero dormir.


    Lucía con la mano de ese tío en su trasero y con ganas de todo, menos de dormir, levantó la cabeza, le miró y preguntó:


    —¿Y qué quieres ahora?


    Jorge recortó la distancia que los separaba y la besó despacio en los labios:


    —Esto… 


    Lucia, enterró las manos en el pelo de Jorge, le volvió a besar en los labios de la misma manera, luego él los lamió, ella le atrapó la lengua y ya el beso se volvió tan salvaje y tan loco, que Jorge terminó encima de Lucía.


    Y así siguieron besándose, hasta que Lucía no pudo más, se quitó la camiseta y creyó conveniente explicarle:


    —Después de estar con el capullo de Diego me hice pruebas y estoy sana. No he vuelto a liarme con nadie desde entonces…


    —Yo también me hago controles y estoy bien. Pero ya te vale: ¡mira que guardarle luto a ese mandril! 


    —No tenía cuerpo, hasta que volviste a aparecer en mi vida y me volvió a picar el gusanillo, que a veces se transforma en unas ganas horribles. Por eso, aquel día que te vi hacer abdominales sin camiseta en el gimnasio, tuve que lanzarme a la bolsa de Cheetos y ahogar así mi deseo de ti.


    —Anda que si lo llego a saber… Por cierto, con los envoltorios de los Tigretones que también me he encontrado por ahí, ¿también ahogas con ellos tu deseo?


    —Solo te encontraste un envoltorio… ¡No seas exagerado! Pero vamos que sí. Que por tu culpa tengo la cabeza muy loca.


    Jorge la besó en la boca, abriéndose paso con su lengua lento, recorriéndola entera, saboreándola…


    Así hasta que las lenguas se enredaron y las manos volaron por todas partes:


    —Tú sí que me vuelves loco a mí —susurró Jorge después de besarla.


    Luego le mordisqueó el cuello, le lamió las clavículas, descendió hasta los pezones duros y rosados, que castigó a conciencia, continuó hasta el ombligo, le quitó las braguitas y se perdió entre las piernas infinitas de esa chica que se retorcía de placer.


     Y es que Jorge sabía hacérselo tan bien, que la tenía deseando que aquello no acabara nunca.


    Porque era el mejor tormento que le habían dado en su vida…


    Y así estuvo, hasta que lengua experta de Jorge estimuló con golpecitos secos el clítoris humedecido, y la hizo estallar de tal forma que Lucía tuvo que taparse la cara con la almohada para sofocar el grito.


    Luego, él se levantó, cogió un condón de la cartera, se lo puso y volvió a la cama.


    Se besaron desesperados, él se tumbó sobre ella, se hundió entero en la humedad de su sexo, ocupando todo el espacio, y comenzó a hacérselo lento y profundo, hasta que Lucía le pidió más y él se lo dio.


    Se lo hizo implacable y salvaje, tan duro, que el cabecero golpeteó fuerte la pared, y Diego que estaba durmiendo justo en la habitación de abajo se despertó creyendo que era un terremoto.


    Pero no…


    Era su ex que estaba sintiendo que ese tío iba a destrozarla, a romperla en mil pedazos, a follarla como jamás en su vida… 


    Luego, cambiaron de postura, ella se sentó a horcajadas sobre él, apoyó las manos en el torso duro y trabajado, y se la clavó entera.


     Jorge la agarró fuerte por las caderas, y Lucía comenzó a moverse, a colmarse de él, a perderse otra vez en ese placer infinito…


    Y todo sin dejar de mirarse, de besarse, de acariciarse, de sentirse, en tanto que la habitación se llenaba de más y más jadeos y suspiros.


    Jorge no tenía ni idea de qué había pasado para que esa diosa estuviera cabalgándole, pero no quería que acabara nunca.


    Lucía no sabía qué hacía follando con el tío más sexy que había conocido en su vida, pero no quería dejar de hacerlo.


    Ya solo quería dejarse llevarse, perderse en las sensaciones y no pensar en nada más que en el placer.


    En el placer y en la mirada de Jorge, que brillaba en medio de la escasa luz.


    Era una mirada brutal, apasionada, puro fuego…


    Joder, qué mirada, pensó.


    Era como para salir corriendo a por la cámara y atesorarla para siempre, porque estaba segura de que nunca nadie iba a mirarla así.


    Como él…


    El tío que parecía conocer su cuerpo a la perfección, que hacía con ella lo que quería, que la sintió tan preparada que solo tuvo que descender con la mano hasta el clítoris, y acariciarlo en círculos con el pulgar, para llevarla otra vez al límite.


    El cuerpo de Lucía se tensó, arqueó la espalda, gimió y sucedió lo inevitable. El latigazo del orgasmo la sacudió entera, estremeciéndola de la cabeza a los pies, desbordándola con un placer tan intenso que Jorge tuvo que taparle la boca con la mano para sofocar el grito.  


    —Dios, ¡cómo te siento! —masculló Jorge, que al sentir cómo el orgasmo de Lucía apretaba fuerte su sexo, y con una necesidad ya extrema de vaciarse entero, de dárselo todo, de fundirse con ella, movió fuerte las caderas, la penetró duro unas cuantas veces más, se mordió los labios, exhaló el aire, y se descargó por completo.


    Luego, se tumbó a su lado, apoyó la frente sudorosa sobre la de ella, sintiendo tantas cosas, que prefirió no decir nada…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 17


    Después, Jorge cayó en un sueño profundo del que se despertó a primera hora de la mañana con gran energía y vitalidad.


    Lucía dormía plácidamente a su lado y a él se le escapó un suspiro de lo más tonto al verla.


    La luz de la mañana entraba con fuerza a través de la ventana y le hacía descubrir cosas tan alucinantes de Lucía como los destellos caoba de su cabello castaño, las pestañas largas y espesas con las que le había acariciado las mejillas, las pecas de la nariz, los tres lunares del cuello largo y blanco, los pechos pequeños y redondos que había devorado, las manos largas y finas que le habían dado tanto placer…


     Era perfecta.


    Porque no lo era…


    Y sintió algo tan raro en el pecho, que decidió saltar de la cama con cuidado de no despertarla, y meterse directo en la ducha con una erección tremenda.


    Siempre se levantaba así, pero aquel día estaba peor.


    Porque Lucía con esa belleza tan suya, con su cuerpo menudo, suave y cálido, y sobre todo con su forma de entregarse, le había puesto como nadie en su vida, y ya lo único que deseaba era volver a estar dentro de ella.


    Claro que, a saber qué pasaría, puesto que con Lucía nunca se sabía…


    De momento, después de ducharse, Jorge se vistió en plan informal, con unos Levi’s y un jersey grueso negro de cuello vuelto y se bajó a desayunar a la cocina.


    Y cual no fue su sorpresa que se encontró con Alba que estaba bebiéndose un zumo de naranja:


    —¡Buenos días, Alba! —le saludó con una sonrisa.


    Porque se encontraba tan bien que hasta había olvidado de lo que le había hecho esa chica que le miraba con una cara de pasmo indescriptible.


    —¡Buenos días, Jorge! Ya sé que llevo más de un año sin hablarte, pero me encantaría que lo hiciéramos.


    Jorge se sirvió un café de la cafetera, metió un par de tostadas en la tostadora y replicó sin perder la sonrisa del rostro:


    —Cuando quieras, hablamos. 


    —Me gustaría contarte qué fue lo que pasó, por qué actué así, y sobre todo me gustaría que me escucharas. 


    Jorge se quedó mirando a su hermana que estaba más guapa que nunca, a pesar de que llevaba un poncho marrón que no podía ser más feo. Y que, seguro que era un regalito del impresentable, porque ese estilo de ropa era muy del gusto de él.


    Pobre Alba. Con el tipazo que tenía, tenía que ocultar sus curvas porque ese cretino seguro que también era un celópata.


    En fin, que tenía que liberarle de las garras de ese tío como fuera, por eso la miró a los ojos y replicó:


    —Yo siempre te escucho…


    —No siempre lo haces. Cuando decidí dejar la empresa, no me escuchaste. Te limitaste a juzgarme y me dolió muchísimo. 


    —Lo siento si te dolió. Pero yo solo quería lo mejor para ti…


    —¿Quieres que nos vayamos a dar un paseo por el bosque y hablamos?


    —¿Ahora?


    —Antes de que se levanten todos. Desayuna rápido y nos vamos. Como en los viejos tiempos…


    Jorge había echado tanto de menos a su hermana durante el año que habían estado sin hablarse, que se zampó el desayuno a toda velocidad y se echaron al bosque que empezaba casi desde la puerta de su casa.


    Y así, después de andar un buen rato, se sentaron en un tronco de madera donde solían hacerlo cuando eran pequeños, y Alba le contó:


    —Yo estaba a gusto trabajando contigo, mi vida con Gonzalo era bonita, pero llevaba un tiempo que no podía dejar de pensar en algo tan estúpido como si habría algo mejor ahí fuera.


    —Supongo que eso es algo que todo el mundo se plantea alguna vez.


    —No lo sé. En mi caso se convirtió en una obsesión. Y eso que mi vida estaba bien, cuando acabé la carrera me puse a trabajar contigo y aprendí muchísimo, me encantaba lo que hacía, tú eres un jefe maravilloso, no podía quejarme de nada. No obstante, había siempre algo ahí, una espinita que tenía clavada, y era que yo siempre soñé con trabajar en algún proyecto solidario, desde que estaba en la facultad. Era algo que me atraía y me apetecía muchísimo hacer. 


    —Podías haber trabajado en la fundación que Gonzalo y yo tenemos…


    —Quería hacer algo por mí misma. Salir de mi puñetera zona de confort. Siempre he estado muy respaldada por vosotros. Y quería probarme. Vivir cosas nuevas. Saltar sin red. Así que me puse a buscar en Internet y encontré una ONG que necesitaba una profesora de inglés para una escuela en una aldea en Vietnam. Contacté con ellos, y empecé a hablar con el director del proyecto que era Diego.


    —Joder… —farfulló Jorge, pasándose la mano por la cara porque aquello tenía una pinta muy fea.


    —Estuvimos chateando tres meses y no solo me acabó convenciendo de que tenía que ir a Vietnam a cumplir mi sueño, sino que empecé a sentir cosas por él.


    —¡Pero estaba con Lucía!


    —Sí, pero él me decía que no estaba bien con ella. Que no le llenaba…


    —¡Qué sinvergüenza! ¿Sabes que, la misma mañana que os pilló en la cama, él tío le dijo que la amaba?


    Alba dio unos tirones a su poncho de los nervios, tragó saliva y replicó:


    —¿De verdad?


    —Joder, claro que es verdad. ¿Por qué iba a mentirme, Lucía?


    —Uf. Yo qué sé. Deja que te siga contando… Yo no sabía qué hacer, llevaba con Gonzalo toda la vida, había sido mi único novio, y estaba genial con él. Nos queríamos un montón y éramos felices… Pero… ¿Y si había algo mejor esperándome en alguna parte? ¿Y si eso mejor era Diego? Ese tío por el que estaba empezando a sentir cosas que no eran normales… Y empecé a darle vueltas y más vueltas… Cada día me llamaba más el trabajo en Vietnam, ayudar a los demás, cambiar de aires y Diego, claro… Así que, quedamos un día en Madrid y nos liamos.


    Jorge abrió los ojos como platos al descubrir que los cuernos de la pobre Lucía le venían de antes.


    —¡Menuda historia!


    —Son cosas que pasan. Y bueno, me volví loca, y después de aquel encuentro fue cuando decidí romper con todo. Intenté explicarte mis razones, intenté contártelo como lo estoy haciendo ahora, pero tú no me dejaste. Me dijiste que estaba cometiendo el mayor error de mi vida, me aseguraste que me iba a arrepentir y decidí no volver a hablarte más. Luego, hice la maleta y me fui para Vietnam. Diego había llegado el día anterior, y el resto de la historia ya la conoces… 


    Jorge miró a su hermana y tenía la mirada tan triste que le preguntó, aunque sabía la respuesta:


    —¿Pero tú eres feliz?


    Alba resopló, clavó la vista en el suelo y replicó…


    —A lo mejor me ha pasado todo esto porque tenía que aprender que lo que tenía era mucho mejor de lo que pensaba.


    Jorge bufó, pues de repente toda la paz de espíritu postcoital se fue a la mierda por culpa del cretino del pelanas y masculló:


    —¡A lo mejor lo que tienes que hacer es mandar a tomar por saco al desvergonzado de tu novio!


    Alba miró a su hermano con los ojos llenos de lágrimas, se enganchó de su brazo y reconoció:


    —Lo estoy pasando fatal. Y lo peor es que no paro de pensar en Gonzalo.


    Jorge no iba a decir que eso ya lo sabía porque ahora que acababa de reconciliarse con su hermana no quería que le odiara otra vez, pero es que lo sabía:


    —¿Y hablas con él?


    —No. Después de lo que le hice, seguro que me odia. Pero con esto no quiero decir que desee volver con él. Más que nada porque él tiene que odiarme… ¿Tú me entiendes?


    —No te odia. Es uno de mis mejores amigos y sé que no te odia. Así que llámalo…


    —No puedo. No es tan fácil. Todo se ha complicado demasiado y ya no se puede hacer mucho más.


    —¡Pero qué tonterías estás diciendo! Lo primero que tienes que hacer es mandar a la mierda al pelanas…


    —¡Qué mal te cae! Pero tiene un montón de cosas buenas, si vieras la labor tan fantástica que está haciendo en Vietnam… 


    —¡Que se pire a seguir haciendo el bien!


    —Tengo una pelota en la cabeza tremenda; no obstante, confío en que estos días lograré aclararme. Lo primero que quería hacer era reconciliarme contigo. Porque te quiero y porque la abuela lleva presionándome desde hace un montón para que haga esto que estoy haciendo ahora. Perdóname, porque yo pequé de lo mismo que tú. Tenía que haberte escuchado… Pero decidí cometer mis propios errores…


    —Yo te adoro, ya lo sabes. Y no imaginas cuánto te he echado de menos, en todas partes. Me haces tanta falta en mi vida y en el trabajo, pero claro que te perdono…


    Los dos hermanos se abrazaron, Alba rompió a llorar y luego se excusó:


    —Perdona, pero es que estoy de un sensible…


    Jorge, que estaba también con los ojos llenos de lágrimas, replicó:


    —Y yo también.


    —Sí, pero a ti se te ve feliz. Te brillan los ojos, has vuelto a sonreír y haces un parejón con Lucía. Se os ve muy enamorados. Y se os escucha… Anoche Diego se despertó sobresaltado pensando que había un terremoto… ¡Y eráis vosotros!


    Jorge solo tuvo que pensar en Lucía para soltar un suspirito de lo más tontorrón y replicar:


    —Uf. Calla… Yo no hablo de esas cosas.


     —Pero vamos, que os va genial.


    —Lucía es tan especial…


    Alba lamentando que se hubieran conocido en esas circunstancias confesó:


    —Solo espero que alguna vez deje de odiarme y que podamos llevarnos bien…


    —¡Estás obsesionada con que la gente te odia! Lucía no podría odiarte en la vida, al contrario, te estará eternamente agradecida por haberle quitado a semejante petardo de encima.


    Alba sonrió, apoyó la cabeza en el hombro de su hermano y musitó:


    —Al final todo pasa por algo…


    Jorge pensó que sí, pero también que a veces había que dar un buen empujón al destino.


    Y eso era exactamente lo que él iba a hacer…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 18


    Y mientras Alba y Jorge estaban en el bosque, Lucía se había cogido una hamaca de la piscina, la había puesto al sol en un rincón junto a un rosal, y se estaba tomando un café bien cargado entre pinos, arces, abedules, castaños, manzanos, cerezos…


    El jardín no podía ser más encantador y ella no podía sentirse mejor, a pesar de que no había pegado ojo en toda la noche.


    Pero qué más daba…


    Después de lo que había pasado, cómo iba a dormirse si aquello había sido lo mejor que le había sucedido en años.


    Qué polvo.


    Sonrió, dio un sorbo a su taza de café humeante, y luego se arrebujó en su plumífero negro y largo hasta los pies, porque hacía muchísimo frío.


    Debía hacer cero grados…


    Con un poco de suerte, hasta iba a nevar por la noche…


    ¿Y podía haber algo más romántico que despertarse la mañana de Navidad con todo nevado?


    Con todo nevado y él.


    Su novio trucho, al que se había pasado toda la noche abrazada y sin dejar de mirarlo porque era guapo a rabiar.


    Y cuando dormía además se le relajaba el gesto, se le quitaba la pátina de señor Tiquismiquis y es que daba gusto verlo.


    No se podía ser más sexy, ni más atractivo…


    Y esa noche, también iba a estar en su cama.


    Lucía volvió a sonreír, respiró hondo y reconoció que esas iban a ser las mejores Navidades de su vida.


    Porque aquello es que ya no podía superarse…


    El lugar, la casa, y lo más importante: el novio trucho, Marci que era un amor…


    Y…


    Y nada, porque de repente, Lucía escuchó una voz salida de la nada que le preguntó en un tono de lo más arrogante:


    —¿Me puedes explicar por qué te estás arruinando la vida de esta forma?


    Era él. El supermegaultracerdo que iba con la parka verde que tenía mil años, con la capucha de pelo puesta de tal forma que ni se le veían los ojos y una bufanda larga de lana negra que le regaló ella por su cumpleaños.


    —Explícame mejor tú antes por qué has venido a arruinarme el desayuno —replicó Lucía, dando otro sorbo a su taza de café.


    —¡Porque no entiendo qué haces con ese revientacamas! —exclamó furioso y Lucía estuvo a punto de escupir el café.


    —No te preocupes por mí que estoy fenomenal. ¿No me ves? —preguntó sonriendo de oreja a oreja.


    —Lo que veo es que tú eres una tía libre, creativa, abierta y diferente que no sé qué has podido ver en ese tío que representa todo lo que detestamos.


    —Lo detestarás tú. Yo veo en él cosas que amo, tiene un gran sentido del humor, es inteligente, generoso, emprendedor, arriesgado, valiente…


    —Es un empresario de mierda, que no debe saber ni lo que es la ética, ni los principios, ni la integridad, ni la decencia.


    —Lo sabes tú mejor, que te encontré follando con otra, cuando esa misma mañana me habías dicho que me amabas.


    Diego se sentó frente a ella en el suelo, se echó un poco la capucha hacia atrás y confesó:


    —Es que yo te amaba; de hecho, lo sigo haciendo…


    Lucía batió las manos con una cara de espanto tremenda y replicó:


    —¡A mí déjame tranquila!


    —¡No puedo! Llevo dentro a todas y cada una de las personas que he amado. Soy así. Si entras en mi corazón, ya no sales. Te quedas ahí, para siempre. Y tú estás ahí, Lu.


    —Pero es que yo no quiero estar, así que sácame de ese corazón que tiene que ser como un vagón de metro en hora punta.


    —Yo te quería, pero apareció Alba en mi vida y me confundí. Me contactó porque tenía la necesidad profunda de hacer un trabajo solidario, se sentía atrapada en una vida vacía y sin sentido, trabajando con el cabrón del hermano. Un capitalista perverso de los que solo se mueven por la ambición, el interés y el lucro…


    —Jajajajajaja. O sea que te liaste con ella para salvarla de las garras del mal. Eres un héroe. ¿Eso es lo que me quieres contar?


    Diego se puso muy serio, juntó las palmas de las manos y le pidió:


    —Por favor, déjame hablar. Alba estaba tan perdida que sentí que tenía que ayudarla, y le presté mi oído…


    —El oído y todo lo demás…


    —Al principio solo fueron mis palabras de aliento, quería ayudarle a que eligiera de una vez la vida con la que había soñado, no la que estaba viviendo por pura inercia. Una pareja que no la satisfacía, un trabajo alienante… Y poco a poco nos fuimos haciendo amigos…


    —Ya, sí, vamos, que estabas liado con ella desde antes de irte a Vietnam.


    —Solo fue una vez. Pero no fue sexo. O sea, sí. Pero fue la manera que mejor encontramos para expresar la conexión emocional tan bonita y tan pura que estábamos teniendo.


    —Jajajajajaja. ¡Qué morro tienes, por favor!


    Diego puso cara de no haber roto un plato en su vida y siguió contando:


    —Te estoy hablando con el corazón. Ya sé que habíamos pactado fidelidad sexual, pero yo no sentía que estuviera traicionándote porque lo que estaba haciendo con ella era algo altruista y bueno.


    Lucía se revolvió en la hamaca, resopló y decidió que lo mejor era dejar esa conversación tan absurda.


    —¡Déjalo! Ya no tiene sentido seguir hablando de esto.


    —Sí, sí que lo tiene porque me importas.


    —Jajajajaja. Tío, para, que me vas a matar de la risa. ¿Te recuerdo que te llamé desde el pueblo de al lado con el pie hecho trizas, con mi cámara rota y muerta de pena y tú me echaste la bronca del siglo?


    —Es que mira que presentarte sin avisar…


    —Sí, claro, fui sumamente desconsiderada contigo —repuso Lucía, irónica.


    —A ver, lo mío no estuvo bien. Pero estaba desbordado por la situación. Yo te quería; sin embargo, el vínculo con Alba se fue afianzando a medida que trabajaba codo a codo con ella. Y entonces, llegaste tú, hecha una histérica, exigiendo, demandando, con tan poca empatía con lo que me estaba pasando que decidí que mi felicidad estaba con Alba. Y es que Alba en cuanto saliste por piernas de casa, me pidió que fuera a buscarte, me dijo que renunciaba a nuestro amor, fue tan generosa que en ese instante sentí que era con ella con quien tenía que estar.


    —Esto de mi poca empatía era ya lo que me faltaba por escuchar —dijo Lucía levantándose de la hamaca porque ya no podía soportar ni una patochada más.


    Diego se puso de pie, se situó frente a ella y replicó mirándole con una cara que Lucía encontró de estúpido integral:


    —Eso fue lo que pensé en aquellos días, pero ahora pasado el tiempo, me parece que fue la reacción lógica de una mujer enamorada. Tenías derecho a estar furiosa conmigo, teníamos un pacto y yo lo rompí. Si bien, en aquel momento creí que estaba haciendo lo correcto. Y te dejé marchar… Me quedé con Alba pensando que era con ella con quien debía estar, que era a ella a quien amaba de verdad, pero han pasado tantas cosas que mis certezas están empezando a tambalearse. Y encima, por si ya no tenía bastante, de nuevo apareces tú en mi vida y descubro que lo primero que quiero hacer al despertar no es ver a Alba, sino a ti. Por eso, he venido a buscarte, porque necesitaba tenerte cerca, muy cerca, mirarte a los ojos y preguntarte si a ti no te está pasando lo mismo.


    Lucía puso una cara de asco tremenda, se echó un par de pasos hacia atrás, y replicó:


    —¿A mí? ¡No! 


    Y no pudo seguir explayándose porque de repente apareció Marciana que ataviada con un plumífero rosa chillón y, arrastrando un par de carros de la compra, les gritó:


    —¡Buenos días, chicos! ¿Qué tal? Pues nada… Que tengo que comprar unas cositas para la cena y me estaba preguntando si Diego sería tan amable de acompañarme al pueblo. 


    A Diego no le hizo ninguna gracia que la abuela irrumpiera en escena, pero no le quedó otra que apretar los dientes y tragar:


    —Sí, claro —masculló Diego, forzando la sonrisa—. Y nosotros ya seguiremos hablando —le cuchicheó a Lucía.


    Pero Lucía ni le miró, pues se percató de que en ese instante Jorge acababa de entrar en la casa y entre que sintió un cosquilleo raro en el estómago, que quería agradar a Marci y dar en las narices a Diego, le faltó tiempo para saltar a sus brazos:


    —¡Cómo te he echado de menos! —exclamó lanzándose encima de él con tal ímpetu que casi le tiró al suelo.


    Y Jorge sin saber si estaba bordando su papel o realmente estaba así de contenta de verlo, gritó muerto de risa:


    —¡Y yo!


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 19


    Momentos después, Lucía se quedó a solas con Jorge en la habitación y este le contó la conversación que había tenido con su hermana.


    —Me alegro mucho de que lo hayáis arreglado —dijo Lucía.


    —Ahora tengo que ayudarla porque yo creo que sigue enamorada de Gonzalo. Me da que el pelanas le ha decepcionado totalmente. Y no me extraña, me figuro que se quedaría muerta al verle quitar los rabos a las peras.


    Lucía resopló, se sentó en la cama que se había dejado hecha antes de bajar a desayunar y confesó, mientras Jorge sacaba su teléfono móvil del bolsillo:


    —Lo hacía con todos los rabos… Manzanas, peras, mandarinas… Y tienes razón: las cosas no tienen que estar bien entre ellos, porque Diego me ha confesado que sus certezas están tambaleándose y que nada más despertarse quería verme a mí y no a tu hermana.


    Jorge odiando más que nunca a ese tío le preguntó con una ansiedad tremenda:


    —¿Y tú? ¿Tú también querías verle?


    —¡Yo estaba tan a gusto al sol, rememorando una de las mejores noches de mi vida!


    Jorge sintiéndose cada vez peor, preguntó ofuscado:


    —¿Con él? 


    Lucía se partió de risa y replicó, mientras se echaba para atrás en la cama:


    —¡Contigo! ¡Qué noche! Fue de lo mejor de lo mejor. Pero para ti, igual no. Porque como estás acostumbrado a esto, pero para mí fue una noche memorable, antológica, mítica…


    Jorge respiró aliviado al escuchar aquello, se rascó la cabeza y reconoció:


    —Fue muy especial. Yo he tenido mis rollos, pero no se parecen en nada a lo que tengo contigo. Me he levantado con una fuerza y unas ganas que hacía tiempo no tenía, eso no me pasa cuando me enrollo con alguna. Tú eres distinta a todas. Y esto que tenemos es raro de cojones, así que tú dirás qué pasa a partir de ahora, porque como dices que no quieres líos, que necesitas estar centrada tu trabajo y demás.


    —Tú también decías que si lo sexualizábamos podíamos perder el foco, confundirnos y estropearlo todo —le recordó Lucía que le miraba tumbada desde la cama, en tanto que a él le estaban entrando unas ganas salvajes de lanzarse sobre ella y devorarla entera.


    —Olvidemos lo que dijimos y centrémonos en lo que tenemos ahora mismo. ¿Tú quieres que sigamos teniendo sexo o no?


    Lucía le miró perpleja porque la pregunta era más que obvia:


    —¡Qué pregunta! ¿Cómo no voy a querer? 


    —¿Crees que el sexo podría desviarte de nuestro objetivo?


    Lucía pensó que cómo le iba a desviar si su abuela era un amor…


    —Tengo clarísimo que estoy aquí para hacer feliz a Marci, y de ahí no me voy a desviar ni medio milímetro. Pase lo que pase.


    —Y no sabes cuánto te lo agradezco.


    —Lo hago de corazón. Vale, que sé que estoy aquí por un contrato, pero de verdad que estoy encantada de poder ayudarte con tu abuela. 


    Jorge sonrió, y no se le ocurrió nada mejor para agradecérselo que tumbarse a su lado y darle un beso en los labios. Le encantaba su boca, pero es que solo tuvo que mirarla a los ojos para sentir algo extraño en el estómago:


    —Yo sí que estoy encantado contigo —dijo en un tono bronco.


    Lucía pensó que los labios de Jorge eran demasiado suaves y apetecibles como para conformarse con un solo beso.


    Pero en su lugar, prefirió sonreír y replicar risueña:


    —Eso lo dices porque aún no he deshecho mi maleta y todavía está todo bastante ordenado.


    —No lo está. Ya hay dos jerséis encima de la silla, las toallas del baño están mal dobladas y la pasta que me cogiste anoche del neceser, no está en mi neceser. ¿Sigo?


    —No, mejor que no. Y como esto nuestro no tiene remedio, no deberías tener miedo a que me enamore de ti, tú pases de mí y yo decida dejarte colgado.


    —También podría suceder que yo me enamorase de ti y que tú salieras pitando.


    —Ya, pero como tú no soportas mi caos, ni yo que seas tan tiquismiquis, yo creo que podemos follar tranquilamente —sugirió Lucía.


    A Jorge le encantó que llegara a esa conclusión que se tomó al pie de la letra y replicó:


    —Me parece perfecto, pero antes tengo que hacer una llamada.


    Lucía pestañeó muy deprisa y preguntó por si no había entendido bien:


    —Ah, pero ¿quieres ponerte ahora a…?


    —Sí, ¿por qué no?


    —Yo hablaba en genérico, pero si quieres ahora…


    —Yo siempre quiero. Tú tranquila. Pero antes debo llamar a Gonzalo y decirle que se venga a pasar las fiestas con nosotros.


    Lucía se quedó atónita al escuchar aquello y preguntó divertida:


    —¿Te ha pedido ella que lo hagas?


    —Ella está convencida de que Gonzalo la odia. Y tú también…


    —Yo no la odio. Me habría gustado que hubieran hecho las cosas de otra forma, pero no le guardo ningún rencor. Al contrario…


    —Eso le he dicho yo, ¡menudo fardo te ha quitado de encima! Y, Gonzalo tampoco la odia. Lo sé. Pero ella se niega a llamarlo porque dice que todo se ha complicado y que ya no se puede hacer más. Pero claro que se puede. Espera un momento, que no tardo nada…


    Jorge se incorporó, sacó el teléfono del bolsillo de atrás de su pantalón, marcó el número de Gonzalo que respondió al momento:


    —¡Buenos días! ¡Qué casualidad! Estaba escribiéndote ahora para desearte que pasaras una feliz Nochebuena…


    Jorge se puso a caminar por la habitación dando grandes zancadas y replicó:


    —No es casualidad. Porque seguro que a quien quieres enviar un mensaje de paz, de amor y de esperanza es a Alba. ¿Me equivoco?


    Lucía se mordió los labios para no echarse a reír y Gonzalo bastante mosqueado replicó:


    —Son días de paz y de amor, os lo deseo a todos.


    —Sí, pero a ella se lo deseas más que a nadie. Somos amigos. Habla con total confianza.


    —No sé adónde quieres llegar, pero tu hermana es alguien muy importante para mí.


    Jorge que no tenía tiempo que perder, porque le esperaban otros menesteres mucho más estimulantes, así que le soltó a bocajarro:


    —Y aún la amas.


    —Me estás poniendo de los nervios. ¡Hablas en un tono que parece que me estás hipnotizando!


    —Yo sé que la amas. Por eso, escúchame bien: estoy en Miraflores, en casa de mi abuela, y Alba está aquí con el novio vietnamita.


    —¿Está con un vietnamita? —preguntó Gonzalo, sin dar crédito.


    —No. Está con el pelanas, no sé si te llegó a hablar de él.


    —¿El tío con el que se fue a vivir a Sapa? ¿El director del proyecto? ¿El cabrón que me desgració la vida?


    —Ese mismo. Me alegra encontrar a alguien que le detesta tanto como yo. Pero tengo buenas noticias para ti: la relación de mi hermana con el pelanas está mal, rematadamente mal. De modo que, si quieres a Alba, es el momento justo para que metas tus cosas en una maleta y vengas volando para acá. 


    —¿Y en calidad de qué me presento ahí? ¿De ex vengativo y rencoroso que aparece para arruinarles las Navidades? 


    —Eres mi amigo. Apareces porque yo te he invitado…


    —Porque no me aguantan ni en mi casa… Joder, ¡suena tan patético!


    —Di que tu familia se ha ido de crucero, que tú tenías previsto pasar las fiestas con unos amigos en Andorra, pero que al final te has quedado porque…


    —Soy un pringado. Y tú por caridad, me has llamado para que me siente a tu mesa.


    —Calla, anda, calla. Y confía en mí. Si quieres recuperar a mi hermana, este es el momento. Está muy decepcionada con él y a él también se le están meneando las certezas…


    —¿Y tú cómo sabes todo eso?


    —Me he reconciliado esta mañana con Alba y Lucía ha estado hablando con el pelanas. Es que no te lo vas a creer, pero el cabrón este le puso los cuernos a Lucía con Alba. Ellos llevaban saliendo un tiempo, a él le salió el trabajo en Vietnam, Lucía se presentó allí por sorpresa y los pilló.


     —¡Caray! Pobrecilla…


    —¡Qué va! ¡Le vino Dios a ver! Que te lo diga ella misma, que está aquí… Te pongo en manos libres. Lucía te presento a Gonzalo…


    —¡Hola Lucía! Encantado y lamento mucho por todo lo que pasaste.


    Lucía se incorporó, Jorge se sentó de nuevo a su lado y le acercó el teléfono para que hablara:


    —¡Hola Gonzalo! Es agua pasada…


    —Cuánto me alegro. Y ahora con mi amigo, ¿qué tal?


    Jorge bufó, y se metió de nuevo en la conversación para recordarle:


    —¡No seas cotilla y céntrate en ti, que tienes mucha plancha! 


    —Deja que le diga antes a Lucía que a pesar de que seas un cansino y un obeso del foco: eres un buen tío.


    Jorge gruñó, porque el tiempo corría en su contra, y le apremió para que pasara a la acción:


    —Yo no quiero ser un buen tío, quiero ser tu cuñado. ¡Así que espabila!


    —Oye y ¿de verdad tú crees que Alba y pelanas están en crisis? —preguntó Gonzalo, que no las tenía todas consigo.


     —Diego me ha confesado hace un rato que se ha despertado y tenía más ganas de verme a mí que a Alba… —respondió Lucía, para despejarle las dudas.


    —Bueno… ¡Sí que están mal, sí! Gracias por la información, Lucía —farfulló Gonzalo, con un deje de esperanza en la voz—. ¿Pero ella me quiere? Jorge, ¿ella te ha dicho algo?


    —Con esas palabras exactas no, pero yo sé que sí. Porque me ha confesado que no para de pensar en ti a ratos…. 


    —Pero solo a ratos… —murmuró Gonzalo, apenado.


    —Sí, pero deben ser ratos muy largos. Lo que pasa es que como está convencida de que la odias, no se atreve a abrirse a mí y confesarme que aún te ama. Por eso, si la quieres tienes que plantarte aquí ya mismo. Puedes teletrabajar desde casa perfectamente. Gonzalo tiene una empresa de desarrollo de software para el diseño de circuitos integrados, que le va como un tiro —le contó Jorge a Lucía—. Y es un tío espléndido: no es de los que arranca los rabos a las cerezas. No. Este es de los que te compra un cerezal entero tranquilamente… No hay color.


    A Gonzalo lo de los ratos largos le dio tales esperanzas que ya ni se lo pensó:


    —No sé qué dices del cerezal, pero ya me lo explicas cenando. ¡Me voy a pasar la Nochebuena con vosotros y el resto de las fiestas: ya se verá!


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 20


    Jorge dejó el teléfono móvil sobre la mesilla de noche, se encogió de hombros y dijo:


    —Ya está hecho. Mi hermana necesitaba un empujón y con un poco de suerte el pelanas se va a comer las uvas en Vietnam.


    —Ojalá acaben juntos. Gonzalo se ve que sigue enamoradísimo de ella…


    —A mi hermana se le fue la pinza cuando Diego se cruzó en su camino y empezó a obsesionarse con que si estaba perdiéndose algo mejor.


    —¿Diego algo mejor? —replicó Lucía, arqueando una ceja.


    —Ella llevaba toda la vida con Gonzalo, ha sido su único novio y se le cruzaron los cables. Pero como me ha confesado hace un rato, tal vez haya tenido que pasar por todo esto para aprender a valorar lo que tenía. Lo bueno es que ahora van a verse, hablarán y ojalá que el amor haga el resto.


    —Ojalá… —musitó Lucía, que al escuchar la palabra “amor” en labios de Jorge sintió un escalofrío extraño trepando por el cogote.


    —Pero dejemos el amor para los enamorados y el sexo para los novios truchos —habló Jorge, con una mirada de diablo que no podía con ella.


    Entonces sucedió que Lucía no pudo evitar que los ojos se le fueran a la boca de Jorge y que se sorprendiera a sí misma pidiéndole:


    —Bésame…


    Pero no esperó a que la besara, sino que ella acercó los labios a los de él y le besó una vez, muy despacio. Luego, los recorrió con la lengua hasta llegar a la comisura y a través de ella accedió a la boca que invadió con su lengua.


    Jorge le agarró el cuello con una mano, la atrajo más todavía hacia él, para que el beso fuera más profundo y más húmedo, y las lenguas por fin se enroscaron ávidas de todo, a la vez que se acariciaban muertos de necesidad y de deseo.


    Después, casi sin aliento, Lucía se quedó mirándole aturdida con el olor inconfundible de Jorge, con su presencia imponente, con su calor, con el maldito fuego que tenía en la mirada, y entonces él empezó a darle besos pequeños y dulces en los labios, presionando lo justo, haciendo que deseara mucho más, que temblara de anticipación de solo pensar cuando vendría el siguiente beso que iba la dejara sin aliento.


    Sin embargo, él lo que hizo fue descender a besos cortos hasta la línea de la mandíbula y luego mordisquearle el cuello.


    Lucía se estremeció de placer y él respiró el delicioso aroma del cabello de esa chica que ya no podía desear más.


    Luego, le sacó la parte de arriba de la ropa y siguió con los besos por los hombros, las clavículas, hasta terminar en el pezón que atrapó con los dientes, mientras que, con la otra mano en el otro pecho, lo apretaba y lo pellizcaba.


    Las sensaciones eran tan electrizantes que Lucía las sintió por todo su cuerpo y así estuvieron hasta que él la empujó hacia atrás y tiró de los pantalones hacia abajo para quitarle el resto de ropa.


    Lucía le ayudó levantando las caderas, luego se desprendió de todo dando un puntapié a las prendas que salieron despedidas.


    Jorge la acarició entera, y a continuación, se detuvo en el sexo humedecido que estimuló sin dejar de mirarla, analizando sus reacciones, sus gestos, los gemidos incesantes…


    Lucía, galvanizada por todas esas sensaciones, por los dedos de ese hombre que la penetraban sabiendo perfectamente lo que hacía, le pidió:


    —Te quiero a ti… dentro de mí.


    Jorge que deseaba exactamente lo mismo, deslizó los dedos fuera de ella, se quitó el jersey y la besó en la boca fuerte y duro.


    Luego, se apartó y cuando Lucía cerró los ojos esperando otro beso, él lo dejó suspendido y descendió hasta el sexo henchido que devoró hasta que le arrancó un orgasmo brutal, tras golpetearle el clítoris con la lengua.


    Lucía abrasada por el placer, retorciendo la colcha de corazones con los dedos, y con la espalda aún arqueada, abrió los ojos y vio cómo él se quitaba por fin toda la ropa.


    Luego, cogió un condón de la cartera, se lo puso y se situó entre sus piernas, le levantó un muslo pasando el antebrazo por abajo y se hundió dentro ella empujando fuerte de las caderas.


    Lucía tensó el cuerpo entero, al sentir que la llenaba absolutamente, y él esperó a que se acomodara a esa invasión unos instantes, para volverla a penetrar otra vez.


    Luego, empezó a hacérselo despacio y lento, hasta que sus gemidos y jadeos se hicieron tan intensos que le subió las piernas encima de los hombros.


    Lucía se agarró con ambas manos al cabecero y él empezó a bombear con más intensidad y fuerza. Un ritmo que acabó haciéndose tan duro, que el golpeteó del cabecero contra la pared era ya escandaloso…


    —No te preocupes, están todos en el jardín… —le aseguró Jorge.


    Lucía que estaba otra vez al borde del orgasmo, en una nube de puro éxtasis, le dio todo lo mismo, y se aferró más fuerte a las caderas de ese hombre que iba a destrozarla.


    Jorge siguió haciéndoselo un poco más en esa postura, hasta que decidió que quería sentirla de otra manera, le bajó las piernas, se apartó de ella, se puso de pie y le tendió la mano:


    —Ven.


    Lucía con la respiración entrecortada y su sexo palpitando, le agarró de la mano, saltó de la cama y se pegó a él.


    Jorge la besó agarrándola por el cuello, de una forma posesiva y muy intensa, la levantó por las caderas, ella rodeó el cuerpazo de ese hombre con sus piernas y él cargó con ella hasta la pared del fondo.


    Lucía apoyó la espalda en la pared helada, al tiempo que clavaba las uñas en el culo duro y fuerte de Jorge que la miraba con unas ganas infinitas de fundirse con ella.


    Y tras estar así unos instantes, sin dejar de mirarse, él volvió a deslizarse dentro de ella, hasta el fondo.


    Lucía quiso gritar, pero él ahogó el grito con un beso de lo más voraz y lo más salvaje, y empezó a empujar con sus caderas contra el sexo ávido de Lucía, que lo aceptaba una y otra vez.


    Y es que aquello no podía ser más intenso, los dos cuerpos tensados y expectantes, buscando un placer que parecía infinito.


    Él hundiéndose en ella y Lucía recibiéndolo, entre besos, mordisquitos y lengüetazos.


    Y así estuvieron, hasta que llegó un punto en que se desató tal locura que él acercó los labios al oído de Lucía y susurró:


    —Me encanta follarte muy duro.


    Luego, le mordisqueó el lóbulo de la oreja y Lucía de solo escuchar esa voz tan profunda, tan sexy, tan arrebatadora, se erotizó tanto que solo tuvo que frotar el clítoris contra la pelvis de Jorge, con unos cuantos movimientos de cadera, para que toda la energía sexual que la estaba recorriendo entera y que estaba pujando por liberarse, se desatara de una forma brutal y como nunca. 


    El mejor orgasmo de su vida.


    Lucía gritó, rompiéndose, dejándose llevar por todas esas sensaciones que la tenían estremecida, y Jorge al sentir los espasmos del orgasmo apretándole tan fuerte, creyó que iba a volverse loco de deseo.


    Porque lo que estaba sintiendo con esa mujer no lo había experimentado en su vida.


    Quería fundirse con ella, entregarse, dárselo todo, follarla hasta dejarla desbordada por el placer, temblorosa y saciada.


    Por eso, siguió penetrándola muy fuerte, hasta que sintió una oleada de placer que le invadió por completo y él también se corrió entre jadeos broncos.


    Después, apoyó la frente sudorosa en la de ella, exhaló el aire que le quedaba en los pulmones y se apartó un poco para mirarla.


    Lucía le clavó su mirada preciosa y él sintió que iba a derretirse otra vez. Pero de otra cosa…


    Porque esa mirada fue tan íntima, tan cómplice, tan desconcertante que sintió auténtico vértigo.


     Y a Lucía le pasó algo parecido, porque sintió algo extraño en el estómago y unas ganas inmensas y absurdas de llorar.


    Luego, Jorge la dejó en el suelo, ella lo abrazó y él también la rodeó con los brazos sintiendo una ternura enorme por esa mujer a la que acababa de follar como un salvaje.


    Lucía apoyó la cabeza en el pecho fuerte y duro de ese hombre que le había hecho sentir lo que nadie en su vida. Y se quedó así, sin decir nada, y con las respiraciones acompasadas.


    Jorge cerró los ojos, le acarició el pelo y solo deseó que ese momento no acabara nunca…


    Pero era 24 de diciembre y el día solo acababa de empezar…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 21


    Después de almorzar, Marciana le pidió a Lucía que se pasara por su vestidor a eso de las siete de la tarde, porque le hacía mucha ilusión que luciera algo de su colección para la cena de Nochebuena.


    Y Lucía así lo hizo…


    A las siete de la tarde, llamó a la puerta de su dormitorio y Marciana le dijo que pasara…


    Lucía entró y se la encontró vestida con una bata de seda floreada, unos rulos grandes en la cabeza y unas zapatillas con plumas en los pies.


    —He dejado el pavo horneándose y mientras me ha dado tiempo a echarme una pequeña siesta y a darme una duchita rápida. Tenemos como unos veinte minutos antes de que me vaya a rociarlo con el caldo y ponerlo a asar otra horita más… —le contó Marciana.


    Lucía estaba maravillada con esa mujer que tenía más vitalidad que todos ellos juntos:


    —Genial. Y cuenta conmigo para todo lo que necesites. Estoy a tus órdenes.


    —Te lo agradezco mucho, pero ahora lo que nos ocupa es tu vestido. Sígueme…


    Lucía le acompañó hasta un vestidor enorme en el que había cientos de vestidos, si bien Marciana había elegido uno que estaba colgado en un burrito en el que solo había dos trajes más.


    —¡Qué maravilla, Marci! —exclamó Lucía, mirando extasiada un vestido de Chanel, a la rodilla, negro, entallado, de escote barco y cuajado de pedrería.


    —Según lo que hemos hablado, creo que este vestido es el que mejor se ajusta a tus gustos, a tu preciosa figura, a tu estilo y a todo. A mí me parece que es perfecto para ti.


    Lucía miró a Marciana emocionada, pues había acertado de lleno.


    —Es el vestido más maravilloso que he visto en mi vida. Pero es una joya, no puedo ponérmelo… 


    —No digas bobadas. ¡No solo puedes ponértelo, sino que debes! Me haría muchísima ilusión que lo lucieras esta noche. Quiero que mi nieto se quede deslumbrado al verte… Aunque ya le tienes turulato perdido… ¿Tú has visto la cara de pánfilo con la que te miraba durante el almuerzo?


    Lucía soltó una carcajada y pensó que tenía que ser muy parecida a la de ella, después de lo que había pasado:


    —No sé… Bueno… Yo…


    —Sí, tú también le mirabas arrebolada, se ve que hay mucha química entre vosotros. Y también se escucha… Porque en la noche se escucha todo… Y durante el día casi que también.


    Lucía se puso roja como un tomate, se abanicó con la mano y masculló:


    —Ay Dios, ¡qué vergüenza!


    —No te avergüences de dar rienda suelta a la pasión. Eso es buenísimo para todo. Para la salud, para el cutis, para la mente… Yo estoy encantada de saber que disfrutáis alegremente de las bondades de la vida.


    —Sí que disfrutamos, sí… —reconoció, llevándose un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —Ya te tocaba, hermosa. Después de lo mal que lo tuviste que pasar con Diego, porque ese tiene pinta de que se desata poco y mal.


    Lucía se encogió de hombros, resopló y repuso haciendo esfuerzos extraordinarios para no partirse de risa:


    —Lo mío con Diego es que…


    —Fue de medio pelo. Si no hace falta más que ver a mi nieta cómo está de marchita la pobre. Ha perdido hasta la ilusión por vestirse, se pasa el día con esos ponchos que yo no sé si serán típicos de la zona de Vietnam donde trabajan, pero es que está horrible…


    —No, esos ponchos no son típicos de la zona.


    —Yo no sé si serán regalitos de él. ¿A ti te hacía vestir con poncho?


    —No, a mí no. Además, Diego es muy espiritual, él no da importancia a lo material.


    —Jolines, pues para no darle importancia, no veas cómo lo defiende. Porque es que no se ha rascado el bolsillo ni para invitarme a una caña, cuando me lo he bajado al pueblo para quitártelo de encima.


    —Es un poco agarrado, sí.


    —Jojojojojo. ¿Un poco? ¡Pero si se me ha puesto a quitar los rabos de las uvas en el supermercado para que pesaran menos!


    —¡No me puedo creer que se haya atrevido a hacerlo contigo!


    —Es que viendo que no hacía ni ademán de meterse la mano en el bolsillo, le he pedido que nos invitara a las uvas y como le tocaba pagar a él, se ha puesto en modo ahorrativo.


    —Yo me quedé muerta cuando le vi hacerlo por primera vez. Pero él lo ve como una gran virtud… Presume de ser austero…


     —¡Es un rata de toda la vida de Dios! Y cuando te he visto esta mañana hablando con él, casi me ha dado algo… Tenía tanto miedo a que pudiera engatusarte y que volvieras a caer en sus brazos, que he cogido los dos carros de la compra y he hecho acto de presencia. Luego, le he tenido tres horas dando vueltas por el pueblo, cargado como una mula, subiendo y bajando cuestas, hasta dejarle rendido. ¡A este tengo que dejarle fuera de combate como sea! Gonzalo está a punto de llegar y tengo que allanarle el camino. Y contigo, igual, voy a hacer todo lo que esté en mi mano, para evitar que te coma el coco y cometas la locura de volver con él.


    Lucía frunció el ceño, negó con la cabeza y le aseguró:


    —¡Yo no vuelvo con él: ni borracha! De hecho, cuando has aparecido acababa de confesarme que nada más despertar ha pensado más en mí que en su novia, que necesitaba sentirme cerca y luego me preguntado que si a mí me pasaba lo mismo. Y le he dicho horrorizada que no…


    —¡Será mentecato! Me alegro de que lo tengas tan claro. Sé que eres una chica inteligente, pero en las cosas del corazón hasta el más listo se vuelve idiota.


    —Yo estuve idiota perdida, Marci. Pero tranquila que ya me he curado de eso… 


    —Ahora tenemos que ayudar a Alba, que la pobre está perdidísima. Es una buena chica., pero se nos volvió idiota. No la juzgues por lo que pasó. 


    —Todavía no hemos tenido ocasión de hablar a solas.


    —Creo que vais a ser buenas amigas. Ya lo verás. La pena es que no haya querido que le preste el vestido rojo de Valentino que le había reservado para esta noche, porque ahora estaríamos de palique las tres. Pero como dice que ya tiene modelo, que seguro que será otro poncho. En fin, qué le vamos a hacer, ya sacaremos otro rato para hablar las tres.


    —Seguro que sí.


    Marciana agarró por los hombros a Lucía, la miró con orgullo, le plantó un beso en la mejilla y le dijo:


    —¡Menos mal que tuviste la buenísima idea de dejarle el zapato aquella noche! Eres perfecta para mi nieto. Yo nunca le había visto así, ¡es que hasta la reluce la piel!


    Lucía sabía que era totalmente imperfecta para Jorge, pero había una cosa que era incuestionable:


    —Hay chispa entre nosotros.


    —¿Chispa? Jojojojojojo. ¡Hay un incendio que arrasa veinte pueblos, maja! ¡Y es genial! La atracción sexual puede ser una puerta maravillosa al amor más grande y verdadero. Así que tú tranquila, que vas por el buen camino…. Y si te sales, no te preocupes, que aquí está Marci para llevarte por donde tienes que ir. Y ahora, tesoro, te dejo que me falta elegir mi calzado para esta noche. Zapatos no te puedo prestar, porque calzo un 35 y veo que tú tienes unos buenos pies.


    —Tengo un calzado perfecto para el vestido…


    —Estupendo. ¡Llévatelo! Y si quieres, luego te pasas para ayudarme con la cena…


    Lucía se llevó el vestido a su dormitorio, donde Jorge estaba sentado en el escritorio haciendo llamadas a la gente del trabajo. Eran las típicas llamadas para felicitar las fiestas, así que Lucía aprovechó para hacer lo mismo. Llamó a unas cuantas amigas y terminó con Matilda que nada más descolgar le soltó entre entusiasmada y acongojada:


    —Tía, ¿a que no sabes quién va a venir a cenar esta noche a casa con toda mi familia?


    —¡No! O sea… sí. Jajajajajaja.


    —Ha perdido el vuelo que tenía que coger a las seis para reunirse con su familia en Barcelona, y ya no hay más billetes hasta mañana. Sus amigos están todos de vacaciones fuera de Madrid y me ha dado tanta pena saber que iba a cenar solo que le he dicho que se venga.


    —Pobre hombre. ¡Lo que ha tenido que inventar para estar contigo!


    —El pasaje se lo saqué yo. Lo que pasa es que se le ha estropeado la lavadora, se ha entretenido sacando agua y ha perdido el vuelo.


    —Buah, ¡tu jefe lo que ha perdido es la cabeza por ti!


    —Ya te digo yo que no. Pero estoy feliz de tenerlo en casa a lo tonto. Eso no te lo voy a negar. ¿Y tú qué tal?


    Lucía bajó la voz, le dio la espalda a Jorge para que no pudiera leerle los labios y cuchicheó:


    —Me han pasado tantas cosas… ¿Sabes que está Diego aquí?


    —¡No me fastidies! ¿Y eso?


    —Alba, la hermana de Jorge, es la tía con la que le pillé follando. 


    —El mundo es un pañuelo de lo más asqueroso. 


    —Ellos están fatal, y él se ha puesto esta mañana a decirme chorradas de que si me necesita muy cerca y tal y cual. 


    —¿Quiere volver?


    —No tengo ni idea. Lo que yo sí que tengo claro es que paso de él. Además, es que me he liado con Jorge… 


    —¡Sabía que ibas a caer! 


    —La culpa ha sido de la abuela que nos ha puesto una cama enana. Y las trampas que nos quedan, porque no para de conspirar para que estemos juntos. Pero bueno, los dos tenemos claro que esto solo es sexo.


    —Ya, sí, bueno… y voy y me lo creo.


    —Somos totalmente incompatibles. Pero me voy a pasar las fiestas fingiendo que le amo… Y follando como si no hubiera un mañana.


    —¡Me das una pena!


    —¡No te quejes que vas a tener a tu jefe a tu lado tomando la sopa de cardo de tu madre!


    —¡Calla que tengo unos nervios encima…! Te voy a dejar que pensaba cenar en pijama y este ha trastocado todos mis planes. Que pases una noche muy especial, Lu.


    —Lo mismo te deseo. Que tengas una noche de mucha paz y de mucho amor.


    —Yo no te deseo nada, porque ya veo que tienes mucha paz y mucho amor… Jojojojo.


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 22


    Después de las llamadas, ambos se fueron a la cocina a preparar la cena junto con Marciana, y ya cuando lo dejaron todo listo, se subieron otra vez a la habitación para arreglarse.


    Cuando Lucía salió del cuarto de baño y se encontró con que Jorge estaba ya vestido de esmoquin, esperándola, por poco no le dio algo.


    —¡Qué elegante te has puesto! —exclamó mirándole fascinada, porque no se podía ser más guapo, ni más sexy, ni más cañonazo, ni más atractivo, ni más todo.


    Claro que cuando Jorge la vio salir con ese vestido negro que realzaba todos sus encantos, el maquillaje de fiesta, los tacones, el pelo con esas ondas que le volvían loco y una punta de la oreja de elfa asomándose, la sangre se le fue disparada a la entrepierna.


    —Son los códigos de etiqueta de mi abuela —farfulló Jorge, como si estuviera hechizado, ya que no podía dejar de mirarla.


    —Te queda genial el esmoquin, bueno… como todo —replicó Lucía, encogiéndose de hombros.


    —Te agradezco el cumplido, pero que sepas que tú estás para follarte ahora mismo ocho o catorce veces seguidas.


    —¿Solo? —replicó Lucía muerta de risa.


    Él se acercó a ella, la estrechó contra él agarrándola por la cintura y le dijo:


    —No me tientes…


    Lucía tragó saliva al sentir la erección enorme contra su vientre, sonrió y replicó:


    —Me encanta hacerlo.


    Jorge la cogió con una mano por el cuello, la besó en la boca muerto de deseo, con lengua y con dientes, después se apartó y musitó:


    —Te vas a librar porque son las nueve y veintisiete y ya sabes lo puntual que soy.


    —Madre mía, ¡qué beso! Me has quitado la mitad del pintalabios… —habló Lucía, mientras le limpiaba con los dedos los restos de la pintura.


    —Y no te quito el vestido porque nos quedan dos minutos y medio para estar sentados en la mesa. 


    —¡Qué agobio con el tiempo! —exclamó Lucia, nerviosa.


    Luego, cogió la bolsa de maquillaje que tenía sobre la cama, sacó el pintalabios y se retocó frente al espejo redondo que estaba junto a la puerta.


    —¡Yo mejor no te cuento el agobio que me da a mí ver tu ropa tirada en el suelo, el portátil encima de la cama, un vaso de agua en la repisa y un envoltorio de polvorón sobre la mesilla!


    —Luego lo recojo, es que ya no nos da tiempo. Pero son cuatro cosas de nada… Me estoy esforzando mucho para que la convivencia sea muy llevadera.


    —¿Mucho? El que se está esforzando soy yo que estoy empezando a hacer la vista gorda para sufrir menos.


    —¿Sufrir? ¡Qué exagerado!


    Jorge le ofreció su brazo para que se enganchara y le recordó con una sonrisa de lo más gamberra:


    —Deja de criticarme, agárrate y pon cara de enamorada hasta las trancas.


    Lucía le cogió por el brazo, le miró pestañeando muy deprisa y preguntó vacilándole:


    —¿Así?


    Jorge no pudo evitar mirar a esa chica que hacía con él lo que le daba la gana y exclamar:


    —¡Qué ojazos tienes! 


    Lucía se quedó mirándole perpleja porque Jorge tenía una cara de flipado que no sabía si estaba haciendo de novio trucho o era su verdadera cara:


    —¿Tu cara es de verdad o de mentira?


    —Esta cara no se puede fingir. Tienes unos ojazos increíbles, y con toda esa pintura que te has puesto están más increíbles aún. Pero ya está, tampoco te montes películas románticas.


    —Jajajajaja. Venga, que al final vamos a llegar tarde por tu culpa…


    Cuando aparecieron en el comedor, del brazo, Marciana que estaba sentada presidiendo la mesa junto con Alba y Diego que estaban a ambos lados, se llevó la mano al pecho, y exclamó:


    —¡Dios mío! ¡Qué parejón! ¡Parecéis dos artistas de cine!


    Lucía y Jorge dieron un beso en la mejilla a Marciana, y luego este agarró de la mano a su novia trucha y la llevó hasta la otra punta de la mesa. Retiró la silla que estaba frente a Marciana y le pidió a Lucía que se sentara, porque para nada quería que compartiera asiento con su ex.


    Luego, él se sentó a su lado, y dejó libre el asiento contiguo al de Alba, para que lo ocupara…


    —¡Gonzalito! —gritó Marciana, en cuanto vio aparecer a Gonzalo, con la pajarita del esmoquin de medio lado y ajustándose las gafas de pasta negra con el dedo índice.


    Alba al verle aparecer, alto, guapo y espigado, dio un respingo en la silla, y se quedó lívida porque se había pasado toda la tarde durmiendo y no tenía noticia de que fuera su ex fuera a cenar con ellos.


    Gonzalo que estaba muy nervioso, tropezó con la pata de la silla de Marciana, luego ella le agarró por los carrillos y le plantó dos besos en las mejillas con una alegría que no le cabía en el cuerpo:


    —¡Muchas gracias por invitarme a que pase la Nochebuena con vosotros! —replicó él, abrazando a Marciana a la que quería como si fuera su abuela.


    —Hemos invitado a Gonzalo porque iba a pasar estos días de vacaciones esquiando en Andorra, pero como se ha lesionado un gemelo jugando… 


    Jorge se quedó atascado porque Gonzalo no jugaba ni al parchís, pero al momento acudió su abuela en su ayuda diciendo:


    —Con el perro.


    Y como Alba sabía perfectamente que Gonzalo no tenía perro, Jorge se apresuró decir:


    —Del vecino. Un perro gigante. Se puso a lanzarle palos, se tropezó y se le han fastidiado las vacaciones. Y como su familia está de crucero, le he pedido que se venga con nosotros —explicó Jorge, feliz de putear al pelanas.


    —Sí, porque la Navidad es eso… Compartir, estar con la gente a la que quieres, disfrutar… —recordó Marciana, que estaba espectacular con un traje de brocados dorado y unos botines de tacón, mientras Alba y Gonzalo no dejaban de mirarse como absortos.


    —¡Hola Alba! —le saludó Gonzalo, y Alba se incorporó un poco para darle dos besos, con el corazón que se le iba a salir del pecho.


    Gonzalo la agarró por los hombros, y de solo volver a oler su aroma a azúcar y limón por poco no le dio un colapso, pero respiró hondo, se embriagó con esa ambrosía de olor y le besó las mejillas con tanto amor que a Alba se le aflojaron las rodillas.


    Y estaba tan guapo que, a pesar de que era un poco desastroso, y que jamás le quedaría el esmoquin como al atildado de Jorge, Alba no pudo evitar que se le escapara un suspiro, que luego disimuló tosiendo un par de veces.


    Acto seguido, Jorge presentó al recién llegado a su novia trucha y a Diego que estaba con una cara hasta los pies.


    Y Marciana, para reventarle más todavía, le tomó de la mano, se la retorció con ganas y le explicó:


    —Gonzalo para mí es como otro nieto más, le conozco desde que tenía tres años y se hizo amiguito de mi Jorge. Luego en la adolescencia se ennovió con mi Alba y no me pudo hacer más ilusión. Lo reconozco, Gonzalo es mi debilidad…


    Y tras decir esto, le sonrió con todos los dientes, y le liberó la mano, no sin antes darle unos buenos golpecitos en el dorso.


    —Y tú la mía, Marciana —le dijo Gonzalo, que no podía creerse que estuviera con ellos otra vez.


    Porque es que no solo quería a Alba, es que adoraba a toda su familia… Y en especial a Marciana que le guiñó un ojo como para decirle que no se preocupara que estaba a favor de obra.


    —Pero bueno, ahora también está Diego en la familia, y aunque no haya querido darme el gusto de ponerse el esmoquin que tenía preparado para él, es un chico de lo más interesante. ¿Un poquito de vino?


    Marciana sin que le diera tiempo a responder nada, le llenó la copa hasta arriba de albariño, al tiempo que Diego replicaba:


    —Me he puesto chaqueta que para mí ya es demasiado. Yo es que detesto los convencionalismos, aparte de que me parece una hipocresía vestirse así para celebrar qué… ¿Las injusticias, la desigualdad, la pobreza, el sufrimiento, las guerras?


    Marciana se sirvió una copa también, dio un sorbo muy despacio, y le soltó sin que se le moviera ni una sola onda de su peinado:


    —Yo me he puesto este maravilloso traje de Celine para celebrar la alegría y la esperanza…


    Diego resopló, agarró su copa y bebió mientras pensaba que la noche iba a ser larga, muy larga. Pero no tenía miedo, porque al final la abuela iba a quedar contra las cuerdas, y pidiendo clemencia. De eso estaba seguro.


    Porque el combate solo acababa de empezar…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 23


    Alba en cambio, decidió destensar el ambiente, explicándole a Diego que:


    —Mi abuela es creyente y para ella la Navidad tiene ese significado de amor, alegría, fe, luz, paz y esperanza. Y para ti que trabajas en cooperación internacional es normal que tenga el otro sentido, porque estas muy concienciado y tienes una gran sensibilidad social.


    Diego se revolvió en su asiento, sacó pecho y soltó del tirón, al tiempo que se zampaba su quinta brocheta de rape, langostinos y pulpo:


    —Es que no tengo el cuajo de quedarme con los brazos cruzados, mientras el mundo se va al carajo. Por eso, dirijo una escuela que imparte educación de calidad, y que potencia tanto el desarrollo integral de los niños, como el de la comunidad. Y es que soy un convencido de que la educación es fundamental para terminar con la transmisión intergeneracional de la pobreza, y para darles a los críos el futuro digno que los capitalistas sin escrúpulos quieren arrebatarles.


    Y dijo esto último de los capitalistas sin escrúpulos, clavando la vista en Jorge que era el que realmente le preocupaba.


    Porque Lucía tenía que ser suya otra vez…


    A cada instante que pasaba lo tenía más claro, es que no tenía más que mirarlas a las dos para darse cuenta de quién le estaba haciendo sentir de verdad. 


    Y esa era Lucía.


    Alba había sido una ilusión, una cagada de elefante, un capricho en un momento de confusión, pero Lucía lo era todo.


    Era la mujer que más le había importado en la vida, era una tía valiente, fuerte, generosa, entregada…


    Sabía lo que era luchar, esforzarse, ganarse las cosas con el sudor de su frente, no como Alba que había crecido entre algodones, tenía una vida regalada y encima estaba dando la cara por la tocapelotas de su abuela.


    Así que le daba lo mismo que el pringado de la pajarita torcida se hubiera presentado en la casa…


    Es más, es que hasta le hacía un favor si le ayudaba a sacarse a Alba de encima, porque lo suyo ya no iba a ninguna parte.


    Por el contrario, con Lucía era tan fácil proyectarse en un futuro feliz y sin los líos en los que quería meterle Alba, que todo pasaba por quitarse de en medio al cabrón que la había enamorado y reavivar las brasas del fuego en el que ardieron antaño.


    Cabrón que por cierto se atusó una ceja y le replicó sin alterarse lo más mínimo:


    —No me puedo dar por aludido con lo de capitalista sin escrúpulos, porque sigo unos estrictos códigos de conducta en mi empresa. Y puedo asegurarte que nuestra cultura corporativa se caracteriza por ser transparente, integra, respetuosa y honesta. Es la única manera de generar confianza y una buena reputación. Nosotros hacemos siempre lo que decimos, ¿tú puedes decir lo mismo?


    Lucía le agarró de la mano, le sonrió cómplice, le plantó un beso en los labios, como novia trucha y porque le salió del alma, y respondió por Diego:


    —No, no puede decirlo.


    Diego con un cabreo supino, miró a Lucía y masculló:


    —Lucía seamos serios. No mezclemos peras con manzanas.


    —Ahora que dices lo de las peras, tú cuándo vas al supermercado tienes que tardar un montón en hacer la compra hasta que quitas los rabos a todo, ¿verdad? —intervino Marciana tras coger un trozo de jamón.


     Diego le lanzó una mirada asesina, bufó y le pidió…


    —Por favor, estamos hablando de cosas importantes. 


    Y Marciana, que estaba en mitad de una guerra sin cuartel, le ilustró:


    —Ser un rácano es una cosa muy seria. Como también lo es mentir a quien te quiere —repuso Marciana, encogiéndose de hombros.


    Era lo que había… 


    —Yo no soy rácano, soy frugal, espartano, austero… 


    —Lo serás en tu casa, porque aquí no paras de comer…


    Diego empujando un canapé con otro, le habló echando chispas por los ojos:


    —Me da la sensación de que me interrumpes para que no diga verdades como puños, pero las voy a decir: No es lo mismo mi trabajo solidario, orientado al desarrollo y dinamización de una comunidad de vulnerables, que el de Jorge que no tiene más motivación que el mero lucro y la ambición.


    Marciana se echó a reír, porque esa pobre criatura se lo estaba poniendo demasiado fácil:


    —¿Una sola comunidad? Mi nieto Jorge y Gonzalo tienen una fundación que trabaja para combatir la exclusión social y digital en un montón lugares del mundo. Así que, permite que haga recuento de goles: Jorge 18 y Diego 0 patatero.


    Diego no pudo replicar nada, porque en ese instante Marciana recibió una videollamada de su nieta Paula que estaba en Nueva York:


    —Abuela, ya sé que estáis cenando, pero queríamos estar con vosotros, aunque sea sí. Estoy con mamá y papá y con Sandra que es mi novia.


    —¿Ha dicho novia? —le cuchicheó Jorge a Lucía, convencido de que no había escuchado bien.


    —Sí.


    Y de repente en la pantalla de Marciana aparecieron también los padres de Paula y su novia que saludaron sonrientes:


    —¡Qué alegría veros! ¡Qué guapos y felices se os ve! Qué pena no estar juntos, pero ya nos resarciremos al año que viene.


    Jorge miró a Lucía muerto de pena y ella le agarró de la mano con cariño…


    —¡Claro que sí, abuela! —exclamó Paula.


    —Perfecto. Nosotros estamos aquí muy bien. ¿Veis? —habló Marciana al tiempo que movía la cámara de un lado a otro.


    —Mueves la cámara muy deprisa, pero sí. Estás muy bien acompañada…


    —Sí, por mis invitados y los treinta dos platos de entrantes.


    —Bueno, entonces ¿no te sorprendes por mi noticia? —preguntó Paula que estaba cogida de la mano de su novia.


    —¡Estoy feliz! Lo otro ya lo sabía… —reconoció Marciana con una sonrisa enorme.


    —¿Ah sí? —preguntó Paula, divertida.


    —Lo sé desde que tenías cinco años, pero es algo tan tuyo que eras tú la que tenías que decidir el momento de contarlo. 


    —¡Yo también lo sabía! —habló Alba, que no paraba de mirar con el rabillo del ojo a Gonzalo.


    —Pues yo no tenía ni idea —confesó Jorge.


    —¡Eso es normal! ¡Tú nunca te enteras de estas cosas! —replicó Marciana batiendo las manos—. ¡Vives en tu mundo! ¡Menos mal que estuviste listo para darte cuenta de que estabas enamorado de Lucía! Cosa que no me extraña, porque es un tesoro de chica. 


     —Ya tendremos tiempo de estar todos juntos. Y disculpad, si a lo mejor ha sido un tanto de sopetón contarlo así, pero es que me están pasando tantas cosas y soy tan feliz con Sandra que necesitaba ya gritarlo a los cuatro vientos. Estoy tan enamorada que no quiero soltarme de su mano… —contó Paula, sin dejar de mirar a su novia, feliz.


    —Te entiendo. ¡Se os ve tan enamoradas! ¡Sois una pareja de exposición! Y a tu hermano le pasa lo mismo, está agarradito de la mano de Lucía. Mirad… —. Marciana enfocó la cámara hacia Lucía y Jorge que estaban cogidos de la mano y les pidió—: ¡Saludad, tortolitos! 


    Los dos saludaron y Jorge aprovechó para presentarle a esa parte de su familia a su novia trucha, pues aún no la conocían:


    —Ella es Lucía, mi novia.


    Y al decir novia, sintió una cosa tan extraña en el estómago, que lo achacó al pastel de salmón. Y es que el salmón le sentaba siempre como un tiro…


    Luego, le presentó a Lucía a sus padres y a su hermana, al tiempo que Diego presenciaba la escena muerto de asco.


    Porque no le cabía en la cabeza que Lucía estuviera enamorada de ese tío. Ella no podía haberle olvidado tan fácilmente, ella que fue capaz de cruzarse el mundo solo para darle una sorpresa, tenía que seguir sintiendo por él. Y se lo iba a sacar, aunque fuera con sacacorchos, vamos que él no iba a irse de esa casa sin saber la verdad.


    Por eso, no le molestó lo más mínimo cuando Marciana de nuevo tomó la palabra para decir enfocando con la cámara a Alba y a Gonzalo:


    —Y Albita también está con su amor. Aquí los tenéis a los dos… 


    Alba y Gonzalo se miraron, sonrieron y en el que menos pensaron en ese momento fue en Diego.


    —Y este señor de las barbas tiene una escuela en Vietnam, a la que muy pronto volverá con su gente que tanto le necesita. ¡Saluda, Diego! 


    Diego levantó la copa de vino a modo de saludo y luego se la bebió del tirón deseando que esa farsa acabara cuando antes y contando los minutos que le quedaban para poder quedarse a solas con Lucía.


    Y escapar los dos juntos lejos, muy lejos…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 24


    Después de la cena, acompañaron a Marciana a la misa del Gallo y luego regresaron a casa donde la anfitriona tuvo la feliz ocurrencia de que se pusieran a bailar en el salón.


    Jorge detestaba bailar, pero dadas las circunstancias era imposible negarse, así que agarró a Lucía y se puso a bailar los boleros de Luis Miguel que acababa de pinchar Marciana.


    Y que hicieron que a Diego le entraran ganas de cortarse las venas, porque no solo había tenido que soportar una misa entera y cantar Campana sobre campana, aporreando una pandereta de plástico que le había pasado Marciana, sino que ahora le tocaba bailar boleros.


    Y si al menos hubiera sido con Lucía, la cosa hubiera tenido un pase, pero es que no.


    Porque en cuanto llegaron a casa, Marciana determinó cuáles iban a ser las parejas de baile:


    —Lucía con Jorge, Alba con Gonzalo y Diego conmigo.


    Y Diego, deseando que esa mujer se fuera de una maldita vez a la cama, aceptó bailar con ella a ver si se agotaba con unos cuantos bailes, y tenía por fin vía libre para pillar por banda a Lucía sin que esa mujer se entrometiera.


    Y es que las veces que había intentado acercarse a ella, cuando se había levantado a la cocina a dejar unos platos o cuando había ido al cuarto de baño, Marciana había ido detrás de él para evitar el aproximamiento.


    Pero ya se cansaría, pensó, y él tendría la oportunidad de abrir su corazón a Lucía y liberarla de las garras de ese depredador salvaje.


    Así que se puso a bailar con Marciana todas esos boleros que él encontraba empalagosos y moñas, mientras no podía dejar de mirar a Lucía.


    Y Lucía al sentir la mirada de ese ser que no le quitaba ojo, se pegó bien a Jorge y bailó con él entregada completamente.


    Le miraba con embeleso, le besaba, le cuchicheaba cositas tontas al oído y Jorge se dejaba querer encantado…


    —Estás bordando tan bien tu papel que estoy a punto de creer que estás pillada por mí hasta las trancas —le susurró Jorge al oído.


    —Quiero hacer feliz a tu abuela y fastidiar a Diego todo lo que pueda. No soporta verme enamorada, es que está que se sube por las paredes.


    —Y su novia le importa un bledo, porque está de lo más acaramelada con Gonzalo y es que le da lo mismo —comentó Jorge.


    —El único que parece preocuparle eres tú: no para de lanzarte miradas retadoras.


    —Que se joda, porque no pienso cambiar de pareja de baile en toda la noche.


    Lucía se echó se reír, Diego la miró ofuscado y ella, para cabrearle más aún, rodeó el cuello de Jorge con las manos, y le besó otra vez apasionadamente, mientras de fondo sonaba Por debajo de la mesa…


    —¡Qué romántico! ¡Cómo se besan! ¡A mí no se te ocurra besarme así! —le exigió Marciana, muerta de risa, a Diego al que le estaban entrando nauseas de ver cómo Lucía le estaba comiendo la boca a ese tío.


    —Señora, por favor… —farfulló Diego, mientras tragaba bilis.


    Y Jorge flotando en una nube de absurda felicidad, solo pudo musitar tras el beso:


    —Gracias por hacer que mi abuela pase un día tan especial. Mírala, ¡qué sonrisa tiene!


    —Más que sonrisa se está partiendo la caja…


    —¡Qué mujer! Es admirable. Con la que tiene encima y su máxima preocupación es vernos felices. 


    —¡Ya solo le falta encerrar a Diego en una habitación y tirar la llave al río para que no se acerque a nosotras! —exclamó Lucía muerta de risa.


    —Llegado el momento lo hará… Es capaz de todo. Pero esta noche tiene que estar contenta, Alba está bailando con la mejilla apoyada en el hombro de Gonzalo, tú me besas de tornillo y Paula tiene novia. Bueno, yo lo de Paula no lo esperaba para nada, pero es que para estas cosas del amor soy muy tonto. No me entero de nada. Han sucedido grandes historias de amor en mi empresa, y yo solo me he enterado cuando me ha llegado la invitación de boda.


    —Igual con tu propia boda te pasa lo mismo… —repuso Lucía, sonriendo de oreja a oreja.


    —Espero enterarme un poco antes. Y ahora, si quieres, bésame otra vez, que me fascina torturar al pelanas.


    Lucía que se moría por volver a besarlo, acercó los labios a los de él, le besó suave y despacio una vez, luego otra, y Jorge le atrapó el labio inferior, tiró un poco de él, y hundió la lengua dentro de la boca dulce y cálida de Lucía.


    Ella subió una mano hasta el cuello, para hacer el beso más profundo, y así estuvieron devorándose las bocas, con esa música que no podía ser más inspiradora.


    Y mientras la parejita trucha estaba besa que te besa, Diego no pudo más y explotó:


    —¡Esto es el no va a más! ¡Qué descaro! ¡Qué poco recato! —masculló.


    —¡Qué rancio eres, hijo! ¡Me recuerdas a mi abuelo! —exclamó Marciana que se lo estaba pasando pipa.


    —A mí es que no me parece normal estar morreándose así en una fiesta familiar. Es que solo les falta sacarse la ropa y ponerse aquí mismo a hacerlo como conejos.


    —Mejor vámonos a tomarnos una copita de champán frente a la chimenea y me cuentas cosas de Vietnam.


    Diego, que no veía la hora de poder librarse de Marciana, murmuró ofuscado:


    —Señora, ni que fuera Rambo… 


    Marciana le cogió por el brazo, le arrastró hacia la mesa donde estaba el enfriador con la botella de champán, la agarró al vuelto, junto con dos copas y le llevó a los sillones que estaban frente a la chimenea.


    —¿Ves que bien estamos los dos aquí tranquilitos?


    Diego resopló, pero confió en que la abuela se quedaría frita tras la primera copita…


    Pero no… Porque Marciana le fue rellenando la copa, una y otra vez, luego le puso más copitas de Baileys, y dos horas después le tenía donde quería:


    —Joder, ¡qué sueño tengo! Es que no tengo fuerzas ni para levantarme del sillón —farfulló Diego, con la lengua espesa y un mareo tremendo.


    —¡Estupendo! —dijo Marciana, que estaba fresca como una lechuga.


    —No me puedo creer que me hayas tumbado…


    —Tuve un novio cosaco que siempre me decía lo mismo… —canturreó Marciana, mientras repasaba su manicura.


    —¡Cabrona! —masculló Diego, que ya no podía ni levantar los párpados.


    Y mientras, esto sucedía dentro de la casa, en el jardín Alba y Gonzalo hablaban sentados en un banco y tapados con la misma manta.


    —¿Cómo puede ser que estemos aquí como si no hubiera pasado nada?  —le preguntó Gonzalo, que la tenía cogida de la mano.


    —Porque es Navidad, porque ha sido una noche bonita, pero mañana desaparecerá toda la magia y volverás a odiarme.


    —Yo nunca te he odiado. Pero ahora lo que me preocupa es si eres feliz. Tú buscabas ser feliz, ¿lo eres? —preguntó Gonzalo, sabiendo que no lo era.


    No había más que fijarse en su mirada apagada, en sus ojeras, en lo cansada que parecía, incluso hasta en las pintas que llevaba esa noche, en que lucía una coleta mal hecha, apenas se había pintado un poco los labios y se había puesto un poncho negro de lana gruesa bajo el que parecía que quería desaparecer.


    Alba al escuchar esa pregunta cuya respuesta conocía de sobra, le miró con los ojos llenos de lágrimas, negó con la cabeza y musitó:


    —¿Tú sabes eso que dicen que solo se valora lo que se tiene cuando se pierde?


    Gonzalo la abrazó, la estrechó contra él y replicó:


    —Yo siempre voy a estar aquí.


    Alba sin poder contener las lágrimas, se aferró a él con fuerza y confesó:


    —Pero nada podrá ser como antes.


    A Gonzalo le daba todo lo mismo, él solo sabía que la había echado tanto de menos, que la necesitaba tanto, que le importaba un bledo todo. Solo quería estar con ella y nada más.


    —Podemos empezar algo nuevo. Y lo de atrás, dejarlo ahí. Es pasado. 


    —Es un puto fantasma que siempre va a estar ahí. Si tú me hubieras hecho lo mismo, estaría con la mosca detrás de la oreja pensando en que me la vas a liar otra vez.


    Gonzalo le retiró las lágrimas con los dedos y le dijo convencido:


    —Yo solo sé que te quiero.


    Alba se tapó el rostro con las manos, se echó a llorar y entre hipidos murmuró:


    —La he liado muy parda, además las cosas se han complicado tanto que no se puede hacer nada.


    Gonzalo le retiró las manos de la cara, la agarró por la barbilla para forzarle a que le mirara y le aseguró:


    —Te amo. 


    Alba temblando y, no porque acabara de empezar a nevar, lo besó en los labios, se apartó para enjugarse las lágrimas y musitó:


    —Y yo…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 25


    Después, entraron de nuevo en la casa y se encerraron en la habitación de Gonzalo, mientras fuera nevaba con fuerza:


    —Esto está fatal —dijo Alba, tumbándose en la cama gigante.


    —¿Te refieres a meterse en la cama vestidos? —replicó divertido.


    —No pienso quitarme la ropa —le aseguró Alba.


    —Perfecto. Yo tampoco.


    —Pero estoy helada, ¿te importa que me meta dentro?


    Gonzalo se descalzó y se metió dentro de la cama con el esmoquin puesto…


    —Yo ya estoy listo.


    Lucía se quitó unos botines de cordones planos y se tumbó tapándose hasta arriba con las mantas:


    —Lo de meterse vestidos en la cama es una guarrería, pero es que además yo no tendría que estar aquí.


    —Pero a mí me encanta que estés —dijo Gonzalo que se puso de lado para mirarla.


    Estaban en la cama grande, la que solía estar en el cuarto que ocupaban Lucía y Jorge, por lo que Alba se apartó un poco más de él, y con la vista clavada en el techo replicó:


    —Y yo estoy feliz de estar aquí. Aunque no deba estar… Se supone que aún soy la novia de Diego. Estas cosas son feas y más con la reputación que tengo. ¿Sabes que no me atrevo ni a mirar a los ojos a la novia de mi hermano?


    —Pero si está feliz con Jorge, seguro que te está muy agradecida por lo que le hiciste.


    —Jorge dice lo mismo, pero yo me enrollé con Diego sabiendo que tenía pareja. Bien es verdad que él me dijo que estaban mal y que la relación estaba prácticamente rota. Pero con todo, podía haber esperado a que rompieran y no lo hice. Me volví completamente loca…


    —Eso le puede pasar a cualquiera.


    Alba se giró, le miró y pensó que no se podía ser más bueno que ese tío que después de lo que le había hecho todavía le decía esas cosas:


    —A ti no te pasaría. Tú siempre haces lo correcto, no como otras…


    —Yo había tenido mis historias antes de estar contigo, me apasiona lo que hago, quiero decir que no estaba en la misma situación que tú. 


    Alba sacó las manos por fuera de las mantas, las colocó encima del vientre y repuso:


    —Yo es que cometí el error de pensar que tal vez me estaba perdiendo algo mejor que lo que tenía.


     —Pero porque yo había sido tu primer y único novio, y lo mismo te pasó con el trabajo, acabaste la carrera y te pusiste a trabajar con Jorge. No habías conocido más mundo laboral que ese… Es normal que se te pasara por la cabeza que podía haber algo mejor.


    Alba resopló, pensó que no había en el mundo una criatura más empática que Gonzalo y confesó:


    —Yo estaba enamorada de ti y en mi trabajo me sentía muy a gusto, pero fue conocer a Diego y me desnorté. Y lo peor es que llegué a convencerme de que la vida con él iba a ser mucho más plena y más feliz. Con él podía trabajar en un proyecto solidario, cosa que siempre había querido hacer, y al margen de vosotros, de ti y de mi hermano, de lo que conocía desde siempre. Porque ya sé que podía haber trabajado en vuestra fundación, pero yo quería hacer algo por mí misma. Y en cuanto a nosotros, llevábamos juntos toda la vida, desde que yo tenía dieciséis años, teníamos algo muy bonito, pero yo tenía la sensación de que estaba estancado. De que llevábamos un tiempo en que la cosa no iba ni para atrás ni para adelante… Y justo entonces, apareció Diego, que era la novedad, que era todo subidón, intensidad, puro colocón y me volví loca, me eché la manta a la cabeza y rompí con todo. 


    —Yo creí que me moría —masculló Gonzalo tragando saliva.


    Alba le miró con los ojos vidriosos, se mordió los labios y luego musitó:


    —Joder, ¡qué mierda! No imaginas cuánto lamento lo que pasó. Pero perdí la cabeza. No obstante, me di cuenta en seguida de que la había cagado… Porque yo no dejaba de pensar en ti y al principio me parecía normal, después de toda una vida juntos, cómo no iba a pensar en ti cuando veía un atardecer bonito, cómo no me iban a entrar ganas de llamarte cuando me pasaba algo divertido o cómo no iba a acordarme de tu olor… 


    Gonzalo sonrió, dobló el brazo para colocar la mano debajo la cabeza y preguntó:


    —¿Te pasaba todo eso? 


    Alba pensó que Gonzalo tenía una sonrisa preciosa, la más preciosa que había visto en su vida y respondió:


    —Sí, todo el rato. Y lo peor es que con el paso de los meses de lo que me di cuenta es de lo equivocada que estaba, de que lo que yo creía que estaba estancado no paraba de crecer y crecer en mi corazón. Porque no solo estabas en mi corazón, es que cada día ocupabas un espacio más grande.


    Entonces, Gonzalo, sintiendo que el corazón se le iba a salir del pecho, le preguntó:


    —¿Y por qué no me llamaste? Porque yo estaba sintiendo exactamente lo mismo. Se suponía que debía odiarte, pero es que cada día te estaba queriendo más. Y me pasaba igual que a ti, veía algo bonito, veía una película, leía un libro y pensaba en ti… Y solo en ti. De hecho, no he vuelto a estar con nadie. No puedo. Es imposible. En mi corazón solo estás tú.


    Alba le miró emocionada, se aproximó a él, apoyó la cabeza en el pecho de Gonzalo y reconoció:


    —No te llamé porque estaba convencida de que no querías saber nada de mí. 


    —Yo le preguntaba siempre a tu hermano por ti, pero como le dejaste de hablar…


    —Porque en ese momento sentí que no me apoyaba, él insistía en que iba a arrepentirme, en que mi sitio estaba contigo y en la empresa, en que iba a cometer la mayor pifia de mi vida. Y mira, tenía razón… Tenía que haberle escuchado, pero ya sabes como soy… Si algo se me mete en la cabeza, no escucho absolutamente a nadie. 


    Gonzalo le acarició la espalda, sintiéndose el hombre más feliz del mundo por poder tenerla otra vez en sus brazos, y le habló:


    —Si me hubieras llamado, habría ido a Vietnam a tu rescate.


    —Tienes que ir a Vietnam, te va a fascinar… 


    —Tenemos que ir juntos. 


    Alba levantó la cabeza, le miró con una pena tremenda y replicó:


    —Yo te amo, pero no creo que lo nuestro pudiera salir bien después de todo lo que ha pasado. 


    —Tú sabes que no soy un tío rencoroso. Todo el mundo tiene derecho a equivocarse —dijo Gonzalo ajustándose las gafas en un gesto que a Alba le encantaba.


    —¿Por qué eres tan mono?


    Gonzalo acercó los labios a los de Alba, los besó despacio, ella los entreabrió, las lenguas se encontraron, se enredaron, el beso se hizo más profundo, y antes de que la pasión se desatara más, Alba se apartó:


     —Ya. Mejor dejarlo aquí —musitó tocándose los labios con los dedos, fijando el beso, para que no se le escapara, para tenerlo ahí para siempre.


    Gonzalo que estaba aturdido aún por el beso, la miró y farfulló:


    —Como quieras. Si quieres me voy a dormir al cuarto que queda libre.


    —No.


    —¿Te vas tú entonces a tu dormitorio? —preguntó con una pena tremenda de solo pensar en que iba a volver a encamarse con el gilipollas de Diego.


    —Quiero quedarme aquí. Pero no estoy preparada para que haya sexo. No puedo.


    —Está bien.


    —Te debo parecer una idiota, pero es que tiene que ser así —susurró Alba, con unas ganas tremendas de llorar.


    —No me pareces ninguna idiota; al contrario, siempre me has parecido una chica increíble y siempre voy a estar enamorado hasta las trancas de ti. 


    Alba sacó una mano por debajo de las mantas, agarró la de Gonzalo, entrelazaron los dedos y replicó:


    —Y yo de ti. Pero es que todo esto me ha pillado por sorpresa y necesito pensar, porque lo que menos querría es arruinarte la vida.


    Gonzalo la miró con el ceño fruncido y replicó convencido:


    —La vida sin ti, no es vida. Es algo que tengo tan claro… 


    Alba no pudo evitar darle un beso en los labios, justo en el instante en el que se escuchó el golpeteó trepidante del cabecero de la habitación de Jorge contra la pared, y los dos se echaron a reír…


    —¡Madre mía! ¡Van a tirar la pared abajo!


    —Ya ves, unos tanto y otros tan poco… Pero yo feliz ¿eh? —replicó Gonzalo que no podía creer que estuviera compartiendo cama con ella, aunque fuera vestido y con besos castos.


    —Y yo. A pesar del lío que tengo en la cabeza, esta es la mejor Navidad de mi vida…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 26


    Alba pasó esa noche con Gonzalo y todas las que vinieron después sin que Diego le hiciera ni el más mínimo comentario, ya que no solo estaba encantado de liberarse de ella, sino que ahora tenía bien claro que era a Lucía a quien quería.


    Por eso, no pensaba marcharse de esa casa hasta que pudiera hablar con ella y hacerle entender que lo de Jorge era solo un capricho pasajero, que él era el único hombre que podía hacerla feliz.


    Claro que lo iba a tener bien difícil, porque Lucía se pasaba el día evitándole y cuando ya no le quedaba más remedio que toparse en él, siempre aparecía Marciana para aguarle la fiesta.


    Así que, de momento, no habían hablado y Lucía lo agradecía porque la verdad era que no tenía ninguna gana de cruzar con él ni una palabra.


    Estaba tan feliz ejerciendo de novia trucha que se negaba a que ese ser le amargara ni por un instante sus días.


    Y es que las cosas no podían ir mejor con Jorge: la convivencia estaba siendo llevadera a pesar de compartir un espacio pequeño, se moría de risa con él y estaban a punto de echar la pared debajo de tanto hacerlo.


    La complicidad iba a más, se intercambiaban confidencias de todo tipo, y él a veces se la quedaba mirando de una manera tan extraña que Lucía estaba empezando a preguntarse si no estaría sintiendo algo por ella.


    Porque no solo ponía cara de idiota cuando estaban interpretando el papelón de sus vidas delante de todo el mundo, es que cuando estaban a solas también lo hacía.


    Y lo que no dejaba de preguntarse era si a ella también le estaría pasando lo mismo, si también se le pondría esa cara cuando se quedaba mirándolo y pensaba que a pesar de todo era absolutamente perfecto.


    En fin, que entretanto, los días pasaron, ella siguió haciendo muchísimas fotos y mandándolas a todas partes.


    Además, tenía la suerte de que a Marciana le encantaba que la retrataran y no tenía inconveniente en cambiarse de estilismo ochenta veces al día.


    Precisamente, la mañana del 28 de diciembre, cuando estaba en el jardín en una sesión de fotos con ella, pasó por allí Alba y su abuela la llamó.


    Lucía no había hablado a solas con ella todavía, tan solo se habían intercambiado las típicas palabras de cortesía, pero estaba claro que Alba la evitaba.


    Lucía se había percatado de que la eludía hasta con la mirada, igual que Marciana, que decidió que esa mañana esa situación tenía que terminar de una vez:


    —Alba, ven un momento, que quiero que Lucía nos saque unas fotos juntas.


    Alba miró a su abuela que iba vestida con un vestido azul de tul de Dior, un chal de estrellitas, taconazos y un peinado de lo más sofisticado, y lo agradeció porque le acababa de dar la excusa perfecta:


    —Es que mira qué pintas llevo…


    Alba llevaba un poncho azul oscuro, con unas mallas debajo, pero presentaba mejor aspecto que días anteriores.


    Debía estar durmiendo bien, tenía menos ojeras, llevaba el pelo el suelto y algo de maquillaje.


    —¡Estás guapísima! ¡Ven! —le pidió dando unos golpecitos sobre la madera del banco, con la mano perfectamente manicurada en un tono rojo fuego, para que se sentara junto a ella.


    Alba resopló, se acercó al banco arrastrando los pies y replicó bastante nerviosa, como cada vez que Lucía estaba cerca:


    —Es que voy a estropearle la foto a Lucía. Ella está trabajando. No pinta nada una chica con poncho al lado de una dama vestida de Dior.


    Alba se sentó al lado de su abuela, ella la agarró por el hombro y le recordó a su nieta:


    —Las sorpresas y los contrastes siempre funcionan. Aparte de que yo quiero tener una foto de nosotras juntas. Y como siempre te voy a pillar en poncho, para qué vamos a esperar a otro momento.


    Alba sonrió, apoyó la cabeza en el hombro de su abuela y solo pudo replicar:


    —Vale. Está bien…


    —¿Y por qué te ha dado tanto por el poncho? Solo espero que Diego no haya metido en la cabeza ideas feas sobre tu cuerpo, porque tú tienes un cuerpo de diosa, como tu abuela.


    Alba negó con la cabeza y respondió sin levantar la vista del suelo:


    —Me lo pongo porque es cómodo. Y aquí la única diosa que hay eres tú.


    Marciana le levantó la barbilla con la mano, la miró a los ojos y le dijo:


    —Todas lo somos, tesoro. Nunca lo olvides.


    —De acuerdo —replicó Alba con unas ganas de llorar tremendas. 


    Marciana la agarró fuerte de la mano, miró con orgullo a su nieta y le indicó a Lucía:


    —¡Ya estamos listas!


    Lucía comenzó a fotografiarlas posando, luego conversando, después paseando por el jardín, y así estuvieron hasta que Marciana se excusó porque tenía que ir a vigilar las lentejas que se estaban haciendo a fuego lento en la cocina.


    —¡Esperadme que no tardo nada!


    Alba muy nerviosa, sintiendo que no tenía fuerzas aún para enfrentarse a Lucía, se fue detrás de su abuela con la excusa de que tenía que ir al cuarto de baño.


    —Te acompaño y así voy al baño…


    Marciana negó con la cabeza, le señaló la casita de invitados que tenían al lado y le recordó con una sonrisa enorme:


    —Ahí tienes un baño de cortesía.


    Alba sabía muy bien lo que pretendía su abuela, pero es que no estaba preparada y dudaba si alguna vez lo estaría.


    Menos mal que Lucía se dirigió a ella de un modo muy dulce y le propuso:


    —Si quieres, ahora cuando salgas te enseño las fotos para que veas cómo han quedado.


    Alba asintió y se encerró corriendo en el baño donde rompió a llorar desconsolada. 


    Después de una buena llantina, se sonó, se limpió los churretes de rímel que le corrían por el rostro, se armó de valor porque ya era absurdo seguir postergando aquello, y más cuando Lucía le estaba tendiendo un puente, y salió otra vez afuera, con una sola palabra en los labios:


    —Perdóname.


    Lucía que estaba disparando fotos a un pajarillo que acababa de pararse junto a ella, la miró y replicó:


    —¿Cómo?


    El pájaro levantó el vuelo, Alba se echó la melena a un lado y respondió nerviosa:


    —Perdóname por lo que te hice. 


    Lucía sonrió, negó con la cabeza y confesó sintiendo que estaba en paz con ella:


    —No hay nada que perdonar, es lo que dijiste el primer día que nos conocimos. Eso ya pasó. No tiene sentido remover el pasado.


    —Eso fue lo que dije, pero lo que hice estuvo tan mal que me da vergüenza mirarte a la cara. 


     —Llevas evitándome un montón de días, pero yo sabía que acabaríamos hablándolo. Por mi parte de verdad que está todo superado. En su día, sufrí como una condenada, pero ahora es que soy tan feliz que no quiero ni recordar aquellos días.


    Alba se mordió los labios y no dudó en reconocer que:


    —¡Es que mi hermano le da mil vueltas a Diego!


    —No tiene nada que ver, afortunadamente.


    Y es que a medida que estaban pasando los días, estaba descubriendo cosas de él increíbles que la tenían cada vez más descolocada.


    De hecho, ya no sabía si realmente no quería pillarse o si ya había caído con todo el equipo.


    No tenía ni idea. Solo sabía que quería estar con él, que los días se le estaban haciendo demasiado cortos y que deseaba que las noches junto a él en la minicama no acabaran nunca.


    ¿Se estaría enamorando de Jorge o aquello era solo un espejismo navideño?


    Mientras lo descubría, hacía cosas como escuchar a Alba que le contó: 


    —Uf. A mí es que se me cruzaron los cables, y con esto no estoy queriendo excusarme, asumo toda la culpa, pero yo me convencí de que la vida que tenía no me llenaba y que la verdadera felicidad estaba con Diego. Él me contó que estabais mal, que habíais perdido la magia del principio…


    —Se había perdido tanto que la misma mañana en que os pillé, me había dicho que me amaba.


    —¡Es un cabrón con pintas! Yo estoy totalmente decepcionada con él y llevo desde Navidad durmiendo con Gonzalo… —le confesó Alba bajando la vista al suelo, porque con sus antecedentes se temía que Lucía iba a pensar lo peor de ella.


    Sin embargo, Lucía la entendió tanto que le dijo:


    —No me extraña. Gonzalo es un amor.


    —No hacemos nada. Nos pasamos la noche hablando, cogidos de la mano. Dándonos besitos castos. Y ya está. Estoy metida en un lío tremendo. Porque no quiero a Diego, pero no tengo ningún futuro con Gonzalo. Mi vida es una completa mierda…


    Y tras decir esto, de nuevo se echó a llorar…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 27


    Lucía sacó un paquete de clínex de su mochila, guardó la cámara y se sentó junto a ella en el banco:


    —Toma…


    Alba cogió el paquete de clínex, sacó uno, se enjugó las lágrimas y farfulló:


    —¡Perdona por el numerito!


    —Tranquila, desahógate todo lo que te haga falta.


    —Me haría falta llorar un mes seguido para desahogarme bien.


    —¿Qué es lo que te pasa? —preguntó Lucía con el ceño fruncido.


    —Pregunta mejor qué no me pasa. Porque estoy metida en una muy gorda de la que no tengo ni idea de cómo salir.


    —Tampoco es tan complicado. Habla con Diego y dile que ya no sientes nada por él.


    Alba se echó a reír, se apartó las lágrimas con rabia y replicó:


    —¿Tú crees que le importa algo lo que yo sienta o deje de sentir? Ha venido a la casa de la abuela arrastrado por mí, porque se negaba a venir. Lo nuestro hace meses que está muy mal y hemos llegado a un punto en el que paso las noches con otro y le da lo mismo. Claro que a mí me pasa exactamente igual, ya me importa un bledo lo que haga. 


    —¿Y por qué no rompéis y que se vuelva a su casa?


    —Se supone que no se puede ir hasta que pase algo. Algo de lo que no puedo hablar de momento porque me rompo. Cuando me vea con fuerzas, te contaré… Pero vamos, este se pasa los pactos por el forro, yo creo que si no se ha pirado de la casa es por ti. Me temo que ha descubierto que nunca dejó de quererte. Le ha debido pasar lo mismo que a mí con Gonzalo.


    Lucía se revolvió en el asiento porque aquello es que no tenía comparación:


    —Diego no me quiere, a Diego lo que le pasa es que no soporta verme feliz con otro. Así que lo suyo no tiene nada que ver con lo que te ha ocurrido a ti con Gonzalo.


    —Yo es que creía que mi relación con Gonzalo estaba agotada, que ya no daba más de sí, pero al poco de llegar a Vietnam me di cuenta de lo equivocada que estaba. Empecé a echarle de menos, cada día un poco más, y así hasta hoy que puedo decirte que le quiero más que nunca; sin embargo, lo nuestro no puede ser.


    —No puede ser ¿por qué? ¿Por el pacto ese que dices que tienes con Diego?


    Alba no quería hablar del tema, no tenía fuerzas, así que resopló, negó con la cabeza y respondió:


    —De verdad que llegado el momento lo sabrás. Pero ahora no estoy fuerte como para hablarlo, espero que lo entiendas.


    Lucía asintió, sonrió deseando que todo pasara porque se veía que esa chica lo que estaba pasando fatal y replicó:


    —Claro que lo entiendo.


    —Jo, gracias por no odiarme después de lo que te hice. Mi hermano y Gonzalo dicen que te hice un favor, pero el mal trago te lo llevaste y fue por mi culpa.


    —¡De verdad que peor trago habría sido seguir con él!


    Alba a pesar de la que tenía encima, no pudo evitar soltar una carcajada:


    —Jajajajajajaja. ¡Es verdad! ¡Es rata hasta para regalarte orgasmos en la cama! 


    Las dos chicas se partieron de risa, mientras Jorge las miraba por la ventana de su habitación.


    Llevaba toda la mañana trabajando, pero no había podido evitar echar un ojo por la ventana de vez en cuando para ver a Lucía.


    Y eso que se pasaba el día entero con ella, pero cuando estaba un rato sin verla la echaba de menos como un novio de verdad.


    Y es que, pensó, no se podía ser más encantadora que su novia trucha, con ese abrigo largo de cuadros que le llegaba hasta los pies, sus orejas de elfa y esa forma de partirse el culo con la chica que le había robado el novio.


    Qué generosa era, qué alegre, qué simpática, qué divertida y qué genial. Lo reconocía, cada día que pasaba la admiraba más…


    Le seguía irritando como nadie, pero era tan especial que a veces hasta le entraba un mariposeo estomacal de lo más tonto de solo pensar en ella.


    Lucía…


    Le gustaba hasta su nombre. Era bonito. Y en la cama, después de hacerlo sonaba tan sexy.


    Le gustaba mirarla recién follada y decir su nombre, muy despacio, pronunciando bien cada letra.


    En suma, que se estaba volviendo gilipollas perdido…


    Pero como para no volverse, si es que era tan auténtica que era imposible no conmoverse. Y encima no solo no mostraba el más mínimo rencor hacia Alba, sino que parecía su amiga de toda la vida.


    Cosa que por otra parte no le extrañaba porque esas dos eran de la misma tribu.


    Y eso estaba genial…


    En fin, que ya solo faltaba que Diego se pirara de la casa para que su felicidad fuera completa.


    Porque no entendía qué pintaba allí, si todo el mundo sabía que Alba dormía en la habitación de Gonzalo, y Diego pasaba de su novia olímpicamente.


    De hecho, esa misma mañana le había vuelto a preguntar a su hermana otra vez en el desayuno que por qué no enviaba a su novio a Vietnam, pero ella le había salido con evasivas como siempre.


    Y como ya estaba harto de que echara los balones fuera, y sobre todo se moría por volver a estar con Lucía, terminó de responder un par de correos que tenía pendientes, se plantó en el jardín y se sentó junto a su novia trucha:


    —¡No hay nada como un enemigo común para unir a dos personas! —exclamó Jorge con retranca.


    —¡Ese ya no es ni enemigo, las dos pasamos de él! —repuso Lucia, risueña.


    —Entonces ¿me quiere alguien explicar qué coño pinta el pelanas en casa? ¿Por qué está con la abuela en la cocina limpiando acelgas?


    Las dos chicas se echaron a reír, porque desde luego que Marciana le estaba dando castigo del bueno y después Alba respondió:


    —No puedo decirle que se vaya, y de verdad que tengo mis razones. Pero, como le he dicho a Lucía, ahora mismo es que soy incapaz de contaros nada. 


    —¿Y hasta cuándo nos vas a someter a este martirio? 


    —No lo sé. Pero de momento nos está limpiando las acelgas —respondió Alba, encogiéndose de hombros.


    —¿Ves? Por esto mismo estaba convencido de que os ibais a llevar genial, porque las dos sois igual de liantas… —dijo Jorge, mirándolas divertido.


    Alba dio unos tirones a los flecos de su poncho y replicó:


    —Yo no soy lianta, a mí lo que me pasa es que hay un asunto que tengo que abordar y todavía no sé cómo. Pero supongo que pronto lo resolveré, porque entre otras cosas no me va a quedar más remedio que hacerlo.


    Jorge apretó fuerte las mandíbulas, pues estaba de las evasivas de Alba hasta la coronilla y le advirtió:


    —Me dejas igual, pero sabes lo loco que estoy por mandar al pelanas de regreso a Vietnam. Así que, si te está extorsionando, chantajeando o haciéndote algún tipo de putada de las suyas: te exijo que me lo digas ahora mismo.


    Alba dio un respingo en el asiento, se puso a manotear deprisa y exclamó:


    —¡No me pongas más nerviosa de lo que estoy ya! ¡Tengo que solucionarlo por mí misma! Y lo voy a hacer… De verdad…


    Y como la cosa ya estaba un tanto revuelta, Lucía consideró que no pasaba nada si aprovechaba ese momento para contar que:


    —Yo tampoco soy una lianta, pero ¿te acuerdas de las fotos que te hice junto al árbol de Navidad en tu casa? —le preguntó Lucia, temiéndose lo peor.


    —Sí. ¿Qué pasa con esas fotos? —preguntó Jorge impaciente, porque a saber con qué salía Lucía.


    Lucía se arrebujó en su abrigo, intentó poner la cara más neutra que pudo y respondió:


    —Las envié a distintos sitios, porque quedaron muy graciosas. Y resulta que me ha contactado una marca muy importante de muebles y decoración para que les haga el catálogo de la nueva temporada.


    Jorge sonrió, le plantó un beso en los labios, porque se moría de ganas por besarla y porque estaba feliz por ella y exclamó:


    —¡Es una noticia estupenda! ¿Por qué pones la cara de cuando has liado alguna? 


    —¿Cuál?


    —Pues esa que luces ahora mismo, ojos como platos, aletas de la nariz abiertas, boca en tensión…


    Lucía intentó relajar el gesto, levantando las cejas, y moviendo repetidas veces la nariz y los labios, y después desembuchó:


    —Es que los de la marca nos quieren a los dos. Quieren al modelo y a la fotógrafa.


    —¿Qué? —preguntó Jorge que se olía que algo raro pasaba.


    —A los del departamento de publicidad les has encantado. Dicen que tienes mucha vis cómica y una imagen estupenda.


    Jorge la miró y entonces cayó: ¡era el día de los Santos Inocentes! Y obviamente aquello solo podía ser una broma:


    —Jojojojo. Esto es una inocentada ¿verdad? ¡Hoy es 28 de diciembre! Jajajaja. Enhorabuena, porque casi me la trago… 


    —No, es ninguna broma. Los de la firma nos quieren a los dos —aclaró Lucía tan seria que era obvio que no estaba de broma.


    —Joder, pues yo no pienso hacer de payaso para nadie. Tengo una imagen, una reputación, una empresa…


    —Pero es que quieren al paquete completo. Tú y yo. Podemos ser como Irving Penn y Lisa Fonssagrives, su musa y su esposa… Salvando todas las distancias… Por mí, por ti no… Tú eres un modelo excepcional, guapo, sexy, divertido, genial…


    A Jorge todas esas palabras le sonaron a hueco, pero lo de ser muso de Lucía le sonó muy bien, incluso apetecible, aunque eso implicara tener que hacer el ganso encaramado a sofás y a estanterías. 


    Por lo que la interrumpió haciéndose un poco el interesante…


     —Para con los adjetivos, que sabes la rabia que me da que me hagas la pelota.


    —¡Parecéis un matrimonio de mil años! —exclamó Alba muerta de risa.


    Jorge fulminó a su hermana con la mirada y le exigió arqueando una ceja:


    —Calla, que me tienes entre los llantos y las risas hasta las pelotas. A ver si finiquitas antes de que acabe el año al pelanas y en cuanto a ti, Lucía, como sé que eres una plasta de mucho cuidado y no vas a parar hasta que diga sí, y como sé lo importante que es para ti ese contrato: ¡qué cojones, haré el payaso hasta morir!


    Lucía se lanzó a su cuello, le besó y preguntó exultante: 


    —¿Así? ¿Tan fácil? Yo estaba segura de que me iba a costar horas convencerte…


    Jorge pensó que era así de fácil porque tenía tal cuelgue con ella que era como para asustarse.


    Sin embargo, no se lo dijo y en su lugar masculló:


    —Ahora tampoco te pongas a dar vueltas sobre el tema, no vaya a ser que cambie de opinión. Ya sabes lo drástico que soy…


    Lucía le miró divertida, le volvió a besar y masculló:


    —Eres mi borde favorito.
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    Llegó la Nochevieja y Jorge vestido de esmoquin le ofreció otra vez su brazo a Lucía que iba espectacular con un traje negro largo, entallado y con un escote de vértigo de Versace.


    —Mi abuela va a conseguir que acabe perdiendo la cabeza por ti —confesó Jorge que se quedó deslumbrado en cuanto la vio aparecer.


    Llevaba el pelo suelto, con ondas que había marcado más de lo habitual, un maquillaje fuerte y sexy y unos tacones que le estaban poniendo cardiaco.


    —¿Pero es que no la has perdido ya? —replicó Lucía, divertida.


    —Podría ser, estos días están siendo muy especiales, completamente diferentes a lo que yo esperaba.


    —Te refieres al sexo —dijo Lucía, convencida.


    —El sexo ya sabía yo que era explosivo desde nuestra primera noche, yo me refiero a otras cosas como que no me irrite que me robes el edredón cada noche y me levante con la espalda congelada, ni tus gruñidos al despertar y ni que me tropiece cada día con alguna cosa tuya.


    —Suena tan romántico… —musitó Lucía, mientras pensaba que esa noche Jorge estaba como siempre: para caerse de espaldas.


    —Lo es. Estas cosas pequeñas son las que marcan la diferencia, y es tan fácil acostumbrarse a ellas…


    —Es verdad, yo podría acostumbrarme perfectamente a los vestidazos de impresión, a las cenas maravillosas y a ir colgada del brazo de un señor estupendo…


    —¿En ese orden? ¿El señor lo dejas para el final?


    —El señor está muy bien, podría ponerle al principio perfectamente.


    —Ponlo, que el señor es un narciso que lo flipas.


    —De acuerdo. Es tan fácil acostumbrarse a ir del brazo de un señor que no le puede sentar mejor el esmoquin, que me mira como si quiera comerme entera y que huele de maravilla siempre…


    —Un señor que sabes que es un maniático de la puntualidad.


    —Es que como me ponga a hacer repaso de las manías del señor, ya sí que llegamos a la cena las once de la noche.


    —Mejor déjalo…


    Lucía se enganchó al brazo de Jorge y así aparecieron en el comedor donde estaba todos ya sentados.


    Marciana presidiendo la mesa, a su lado Diego cabreado como un mono y enfrente Alba y Gonzalo haciendo manitas por debajo de la mesa.


    Lucía y Jorge ocuparon los sitios que quedaban libres, la una al lado del otro, y al momento le entró una llamada a Marciana de Paula…


    —¡Hola abuela! Os llamamos para desearos que paséis una noche maravillosa.


    Paula no estaba sola. A su lado estaba Sandra a la que tenía cogida de la mano y detrás estaban sus padres que estaban exultantes de felicidad, como ellas.


    —¡Igualmente, tesoro! ¡Os deseamos lo mejor para el año que empieza, que os colme de dichas y de bendiciones!


    —Lo mismo digo, abuela. Os deseamos lo mejor también nosotros y aprovecho la ocasión para deciros que a mí ya me están empezando a colmar de dichas y de bendiciones porque ¡estoy embarazada!


    Paula se abrazó a su novia, Marciana se llevó las manos al pecho y exclamó emocionada:


    —¡Enhorabuena, preciosa! ¡Qué noticia más maravillosa! ¡Qué forma tan bonita de acabar el año! 


    —Estoy de poquito, queríamos ser madres jóvenes y el bebé ya está en camino.


    Jorge que no daba crédito, miró a Lucía y le cuchicheó:


    —¿Ha dicho que querían ser madres jóvenes? 


    —Sí.


    —¿Tú sabes lo que es la sensación de vivir en la inopia? ¿De que están pasando cosas a tu alrededor y no te enteras de nada? —le preguntó Jorge entre dientes.


    Lucía no pudo replicar nada, porque de repente Alba vio la ocasión propicia para decir lo que llevaba callándose desde hacía semanas, por lo que se puso de pie, se colocó detrás de su abuela y tomó la palabra para decir:


    —Su primo está en camino también… 


    Y se levantó el poncho rojo que llevaba para enseñar su barriga de seis meses, con los ojos llenos de lágrimas y una sensación de alivio que no le cabía en el cuerpo.


    Marciana se abrazó a su nieta, los padres de Alba, Paula y Sandra lo celebraron con gritos de alegría, Gonzalo estaba llorando, Diego no sabía dónde meterse y Jorge que estaba perdido completamente preguntó:


    —¿Qué dice del primo? 


    —Que Alba también está embarazada —respondió Lucía que estaba tan alucinada como todos.


    —¿Del pelanas? —preguntó Jorge que si ya le tenía manía ahora es que le odiaba con toda su alma.


    —Digo yo… —susurró Lucía.


    Y mientras Marciana que no veía el momento de dar gracias a Dios por darle lo que tanto estaba deseando y a manos llenas, besó a su nieta repetidas veces en las mejillas y habló después:


    —A ver un momento, por favor, recapitulemos: Paula está embaraza, Alba está embarazada… ¿y alguien más?


    Jorge miró a Lucía presa del pánico porque aquello ya sí que sería el colmo de los colmos y farfulló:


    —¿Lucía tú también? 


    —¡No digas bobadas! Son cosas de tu abuela… —musitó Lucía negando con la cabeza—. No, nosotros no estamos embarazados, Marci —le aclaró Lucía.


    —Yo creo que tampoco… —replicó Marciana divertida—. ¡Ay qué alegría más grande! ¡Esto tenemos que celebrarlo! 


    Marciana alzó su copa y desde un lado y otro de la pantalla, brindaron virtualmente por los bebés que estaban por venir.


    Pero Alba ni se molestó en coger su copa de agua con gas para brindar, porque solo tenía para ojos para Gonzalo que la miraba con una cara de amor que no podía con ella.


    Luego, se sentó a su lado, él la cogió de la mano por debajo de la mesa, la miró con los ojos llenos de lágrimas y le susurró al oído:


    —Yo siempre voy a estar contigo.


    Alba se mordió los labios, no pudo evitar que dos lagrimones recorrieran su rostro y replicó con lo que tanto temía:


    —Pero es que espero un bebé…


    —He dicho que siempre, Alba.


    Y mientras ellos dos estaban con esa declaración de amor, Jorge le preguntó a su hermana con un cabreo monumental:


    —¿Me quieres explicar por qué no nos has contado nada hasta ahora?


    Marciana dio un sorbito a su copa de vino blanco y le dijo a su nieto:


    —La culpa es nuestra, porque la pobre no paraba de darnos pistas con los ponchos.


    —¡Yo pensaba que llevaba ponchos por influjo de este! —exclamó encarándose con Diego que no paraba de pelar gambas—. ¿Tú no tienes nada que decir?


    Diego se encogió de hombros y con una calma pasmosa respondió:


    —Lo que tenía que decir, ya lo hablé con tu hermana hace meses. Yo no quería tener ese niño. Vino de rebote y no encajaba para nada en nuestras vidas. Pero ella se empeñó en tenerlo y a mí no me quedó otra que tragar. 


    Jorge dio un puñetazo en la mesa, se levantó con tal ímpetu que tiró la silla al suelto y gritó fuera de sí:


    —¡Yo a este cabrón me lo cargo!


    Y se fue a por él, pero Lucía lo agarró fuerte de un brazo, Gonzalo se levantó y le cogió por el otro:


    —¡Déjalo, Jorge, por favor! No merece la pena… —le rogó Lucía.


    —Claro que merece. ¡Este tío no se va a reír de mi familia! —gritó Jorge, mientras intentaba zafarse de ellos.


    —No me he reído de vosotros. Al contrario, ella decidió por su cuenta ir hasta el final, pero eso fue minando nuestra relación. Y a día de hoy, me he dado cuenta de que ni estoy enamorado de Alba, ni estoy preparado, ni quiero ser padre. Con todo, he estado aguantando en esta casa porque no quería dejarla sola cuando comunicara la noticia. Se lo prometí, ella tenía miedo a que el cavernícola de su hermano pusiera el grito en el cielo cuando se enterara de todo. Y estoy aquí, soy un hombre de palabra…


    —¡Tú lo que eres es un hijo de puta! —exclamó Jorge, loco por sacarlo de una vez por todas de la casa.


    Y mientras Lucía y Gonzalo agarraban a Jorge para que no se lanzara sobre Diego, Alba contó sin parar de llorar:


    —Está diciendo la verdad, cuando le conté que estaba embarazada, me dijo que no quería tener hijos, que el mundo era una mierda y que no quería traer a otra criatura a sufrir. Sin embargo, yo quería tenerlo, y él me dijo que hiciera lo que quisiera… Nuestra convivencia se hizo insufrible y además yo no paraba de pensar en Gonzalo y en cómo la había cagado. Y lo que dice de Jorge es cierto, él me advirtió de lo que me podía pasar, y temía a su reacción, así que cometí el error de pedirle a Diego que no me dejara sola cuando lo contara. Así que ya lo sabéis todo, y yo ya solo quiero desaparecer… —balbuceó Alba, entre hipidos y, acto seguido, salió corriendo en dirección al jardín.
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    Gonzalo se levantó detrás de ella, cogió la manta que estaba encima del sillón del salón y salió al jardín disparado.


    La alcanzó al momento, pero ella le apartó y le pidió que se fuera:


    —¡Déjame sola, por favor! Es lo mejor.


    —Hace muchísimo frío, no pienso dejar que te quedes aquí.


    Y tras decir esto, le echó la manta por encima y se la colocó a modo de chal.


    —No tengo ganas de nada, después de la que he liado —masculló Alba retirándose las lágrimas con el dorso de la mano.


    —No has liado ninguna. Tu hermana ha comunicado su nueva buena y tú has hecho lo mismo.


    —¿Me estás diciendo que no he liado ninguna, cuando me cargué lo que teníamos? ¡Esto es un desastre y lo mejor es que te olvides de mí! ¡No te convengo! Soy lo peor…


     —No pienso hacerlo. ¿Y sabes por qué? Porque te amo, y a tu hijo pienso quererlo como si fuera mío.


    Alba le miró muy emocionada, negó con la cabeza y replicó:


    —Pero Gonzalo, un hijo es una responsabilidad muy grande y no es algo que entre en tus planes de futuro inmediato.


    Gonzalo tenía tan claros sus sentimientos, que cogió a Alba de las manos y dijo convencido:


    —El niño no es ningún impedimento para que estemos juntos. Así que si esta es la razón por la que días atrás decías que lo nuestro no puede ser: estás equivocada. No pienso irme porque vayas a tener un hijo…


     —Diego no quiere a este niño. Hoy lo ha dejado bien claro. Cuando estábamos en Vietnam y decidí seguir con el embarazo, me dijo que tal vez con el tiempo aprendería a quererlo. Luego, llegaron las fiestas y le pedí que me acompañara a comunicar la noticia a mi familia. Me daba tanto pánico lo que pudiera pensar Jorge de mí… 


     —Jorge te adora y te va a apoyar en todo.


     —Lo principal es que tuvo la feliz idea de llamarte para propiciar este reencuentro. Pero ya no estoy sola, ahora somos dos, y nada será igual.


    Gonzalo la abrazó, la besó en los labios y luego le aseguró convencido y tiritando de frío:


    —¡Va a ser mucho mejor! 


    —Tápate, anda —dijo cubriéndole con su manta—. Y no digas tonterías. ¿Cómo vas a cargar con el hijo del tío que te destrozó la vida? 


    —Es tu hijo, y yo amo todo lo tuyo. Lo amo tanto que, si me lo permites, para mí sería un honor ser su padre. Yo me siento perfectamente preparado, tengo el corazón lleno de amor y una casa enorme. La elegiste tú. Tú querías tener familia numerosa, este niño será el primero y luego vendrán los demás. ¿Cómo se llama? ¿Tiene nombre?


    —Se llama Mateo, que significa regalo de Dios —respondió Alba, llevándose las manos al vientre.


    —Es bonito. Mi abuelo se llamaba Mateo —musitó Gonzalo, colocando las manos encima de las de Alba.


    —Ya lo sé. Es otra de las razones por las que quiero que se llame así. Pero con esto no te estoy condicionando para nada. 


    —Mateo es una bendición para todos.


    —¿De verdad?


    —Claro que sí.


    —Cuando Diego me confesó que no quería que lo tuviera, yo me sentía ya tan unida a mi hijo, que me negué a renunciar a él. Y es que para mí Mateo no puede tener otro nombre, porque es un don, un regalo del cielo. Y si tú pudieras llegar a quererlo, para mí sería…


    Gonzalo la abrazó, la besó en los labios y la corrigió musitando:


    —Yo lo quiero ya. 


    —Joder, tío, tú no puedes ser así —dijo Alba, que no le podía querer más.


    —Llevo desde la Nochebuena intentado que entiendas que estoy aquí y que no me voy a marchar. A no ser que me pidas que lo haga.


    —Con Mateo se ha complicado todo tanto. Uf. Y lo que me ha costado contarlo, no me atrevía… Tenía tanto miedo. 


    —¿Miedo a qué?


    —A que me juzgarais, a que os compadecierais de mí, a que no me entendierais, a que Jorge me dijera que él ya sabía que iba a liarla parda. Y así, podría seguir hasta el infinito. No imaginas lo que me he comido la cabeza durante estos meses. Pero he visto a Paula tan ilusionada y tan feliz que he pensado que ya estaba bien de llevar al pobre Mateo oculto debajo del poncho. ¡Yo también estoy feliz e ilusionada! Yo también tengo cosas muy bonitas por las que brindar. Y encima, ¡tú me quieres! —exclamó Alba, emocionada, pero esta vez lloraba y reía.


    —¡Parece que lo vas pillando! ¡Pero deja de llorar! —le pidió retirándole las lágrimas con los dedos.


    —Me paso el día así, debe ser hormonal. Lloro, río, a veces lo hago todo a la vez. Estoy como una puta regadera.


     —Llevas semanas de mucho estrés, ha debido ser muy duro para ti ocultar tu secreto bajo miles de ponchos. 


    —¡Los voy a quemar todos esta noche!


    —Genial.


    —Me los compré porque no soportaba las caras de Diego cada vez que me miraba la barriga. Luego me vinieron genial para disimular hasta que reuniera el valor para contar la verdad. Pero ahora, ¡se van a ir a la pira! Jajajajajaja. ¿Ves? ¡Estoy loca de atar!


    Gonzalo la agarró por los hombros, la besó y le recordó por si acaso no lo sabía:


    —¡No me importa! Lo mío contigo, no tiene cura. ¡Te amo!


    Alba le miro, sonrió y repuso convencida:


    —Y yo.


    —¿De verdad? —preguntó Gonzalo, sintiendo que el corazón se le iba a salir del pecho.


    —Jamás he tenido nada más claro, lo que pasa es que estos días me he mostrado tan remisa porque, por un lado, sentía que no tenía derecho a cambiarte la vida; sin embargo, por otro me daba una tristeza infinita perderte. Por eso, no paraba de decirte que lo nuestro no podía ser, pero al mismo tiempo dormía contigo cada noche. 


    —Lo nuestro puede ser perfectamente. Y puede ser para siempre… Ya sé que la vida es complicada, que pueden pasar miles de cosas, pero yo quiero amarte para siempre, porque además no sé hacerlo de otra forma.


    —Ni yo. Aunque la cagara y mucho, te juro que jamás se me volverá a ir la pinza en la vida. 


    —Lo que ocurrió hay que dejarlo atrás. Y ya está. No te atormentes más con lo que pasó.


    Alba bajó la vista al suelo y, sin poder evitar que la maldita culpa se apoderara de ella, confesó:


    —No sé si algún día llegaré a perdonarme por lo que te hice.


    —Tienes que hacerlo y pensar en todo lo bonito que nos espera junto a nuestro hijo.


    Alba lo miró, de nuevo rompió a llorar y solo pudo farfullar:


    —¡Ay madre! ¿Has dicho nuestro hijo?


    —Claro, al final lo que ocurrió es que tuviste que ir a Vietnam para buscarlo. Por eso, pasó todo lo que pasó. Mateo tenía que llegar y pronto le tendremos en nuestros brazos. Luego, vendrán sus hermanos y seremos felices para siempre. ¿Te gusta el cuento?


    Alba asintió, sonrió y le aseguró abrazándole y apoyando la cabeza en su pecho:


    —Te juro que no voy a salirme del guion ni un milímetro. ¿Y sabes por qué?


    —No. 


    —Porque sé que ahí fuera no hay nada mejor que lo que tenemos. Ahora lo sé. Por fin. Soy así de burra… Perdóname.


    Gonzalo le levantó el rostro por la barbilla y le pidió, echando muchísimo vaho por la boca, del frío que hacía:


    —Te perdono si no me vuelves a pedir perdón jamás en la vida.


    —No sé si seré capaz.


    —Pues no hay perdón que valga.


    Alba resopló, asintió risueña y replicó:


    —Vale, está bien, intentaré no pedirte perdón.


    —Y ahora volvamos a cenar. Tu abuela tiene que estar preocupada y aquí hace un frío que pela.


    Alba lo agarró por la cintura, le volvió a cubrir con la manta y reconoció:


    —Después del numerito, no imaginas la vergüenza que me da entrar de nuevo.


    —Estás en familia… Todos sabemos cómo eres. 


    —¿Cómo soy? 


    Gonzalo ni se lo pensó y respondió:


    —Perfecta.


    —Jajajajajaja. 


    —Para mí lo eres. Así que ¡deja de rezongar y entremos en casa!
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    Y después de que Gonzalo saliera disparado detrás de Alba, Diego se levantó de la mesa y anunció que se iba. 


    —¡Me voy que ya he aguantado demasiado! Pero antes, me gustaría hablar contigo, Lucía.


    —¡Ni de coña! —replicó Jorge, de pie frente a él y apuntándole con el dedo índice.


    —¿Vas a permitir que este cromañón te diga lo que puedes y lo que no puedes hacer? —le preguntó Diego a Lucía.


    —¡No enredes más, tío! Coge tus cosas y sal de esta casa —le pidió Lucía, retándole con la mirada.


    —Tengo que decirte algo importante, y no pienso irme de la casa sin que hablemos.


    —Está bien. Habla —dijo Lucía, cruzándose de brazos.


    —A solas. Voy a recoger mis cosas y antes de irme, hablaremos.


    Diego se marchó a su habitación, Lucía y Jorge volvieron a sentarse a la mesa y este masculló:


    —¡Menuda Nochevieja de mierda!


    Marciana, que estaba degustando tranquilamente un canapé, replicó:


    —Para mí está siendo muy divertida y feliz. ¡Vosotros estáis superenamorados, voy a ser bisabuela por partida doble y vamos a quitarnos a Diego de encima! ¿Qué más podemos pedir?


    —Viéndolo desde ese punto de vista… —masculló Jorge, mientras se servía un poco de ensalada de papaya con queso y palmito.


    —¡Es que no hay otro! —exclamó Marciana.


    —A mí me parece que hay unos cuantos más. Yo no dejo de pensar en mi pobre hermana, embarazada de ese tiparraco. ¡Solo pido a Dios que no salga parecido a él!


    —¡Será un niño maravilloso! ¡Y le vamos a querer muchísimo! —aseguró Marciana, que se olvidó por completo de que supuestamente tenía los días contados.


    Jorge, sin embargo, al escucharle decir aquello le dio tanta pena, que decidió no seguir por ahí y distraer a su abuela con otros temas de conversación más amenos.


    Era lo menos que podía hacer por esa mujer que estaba disfrutando de las últimas navidades de su vida.


    Así que de repente la tensión desapareció de la mesa, Jorge empezó a recordar anécdotas con sus hermanas de cuando eran pequeños y estuvieron de risas hasta que apareció Diego con una mochila enorme de cuero al hombro:


    —Yo ya me voy.


    —¿Quieres algo de comida para el camino? —le preguntó Marciana.


    —Me he metido unas tarteras con cosas, que bien que me lo he currado. Aún tengo las uñas negras de tantas acelgas como he limpiado.


    —¡Pero si lo disfrutaste muchísimo! ¡No seas quejica, anda! —exclamó Marciana batiendo una mano.


    —Que sepas, Marciana, que nadie me ha tocado las pelotas como tú —le aseguró Diego, acercándose a ella y dándole un beso en la mejilla.


    —¡Ha sido todo un honor! —exclamó Marciana llevándose la mano al pecho.


    —¡A mí no se te ocurra darme besos ni nada! —gruñó Jorge, mirándole con una cara de asco infinita.


    —Eres tan cuñado… ¡Menos mal que no voy a verte el careto de que tienes de explotador estreñido en la puta vida! 


    —¡Ya verás por dónde te voy a meter las tarteras!


    Jorge se levantó para ir a por él, pero Lucía le frenó y le exigió a Diego:


    —¡Deja de hacer el ridículo y vete de una vez!


    —No me voy a ir sin decirte algo muy importante.


    —Te acompaño hasta la puerta… Enseguida vengo —les anunció Lucía.


    Jorge con un cabreo tremendo, y sin que le hiciera ninguna gracia que Lucía hablara ni un minuto con él, replicó:


    —¡No escuches a este cretino ni una palabra! 


    —Tan solo quiero asegurarme de que se va —habló Lucía, que abandonó el comedor con Diego detrás.


    Luego, ella se puso el abrigo que estaba colgado en el perchero del vestíbulo, salieron de la casa, cerró la puerta y en el porche le pidió:


    —Dime que es eso tan importante que tienes que contarme.


    Diego la miró con rabia, apretó las mandíbulas y casi que escupió:


    —Te amo.


    —¡Vete a la mierda!


    —Es la verdad. ¿O crees que he aguantado aquí con esta gentuza porque le prometí a Alba que no la dejaría sola cuando contara que va a ser madre porque le ha salido a ella de sus santos ovarios? Pues no. Si no llegas a estar tú aquí, yo me habría vuelto para Vietnam el primer día. Que le den. ¿No quería ser mamá? Pues que apechugue sola con el marronazo. 


    —Cómo puedes ser tan despreciable…


    —¿Despreciable? Yo le dije que no quería niños, pero ella erre que erre. Me decepcionó un montón y eso hizo que empezara a abrir los ojos. Con todo, aunque nuestra relación era una basura, decidí acompañarla a Madrid. Pero entonces, apareciste tú otra vez en mi vida, y ya solo tuve que mirarte a los ojos para darme cuenta de que no sentía nada por Alba. Porque eres tú a la que quiero… Y sí, la cagué, me dejé obnubilar por una niñata caprichosa y consentida, que no te llega ni a la suela del zapato. Lo hice fatal y te pido perdón…


    —A mí no me hace falta tu perdón para nada. 


    —Lo necesitamos para retomar lo que teníamos justo donde lo dejamos.


    —Perdona que me ría, pero jajajajajajajaja.


    Diego recortó la distancia que había entre ellos y masculló molesto:


    —No me puedo creer que no sientas nada por mí. Lo que pasa es que ese amoral te tiene sorbido el seso. Pero no va a salir bien. No es de tu clase. Es un tío ambicioso y sin escrúpulos que acabará cambiándote en cuanto tenga ocasión por una de los suyos. 


    Lucía se apartó de él, negó con la cabeza y replicó harta:


    —El único tío sin escrúpulos que conozco eres tú. Y ahora ¿me quieres decir qué es eso tan urgente que tienes que decirme?


    —¿Te parece poco que te diga que te amo?


    —Es que tus palabras no valen nada para mí.


    —¿Y mis hechos? ¿No vale nada para ti que me haya pasado un montón de días aguantando que la vieja me mangoneara a su antojo? Porque si la he soportado a ella, al cabrón del nieto y a la llorona de Alba ha sido por ti. 


    —¡No pienso consentir que sigas faltándoles el respeto! —le advirtió Lucía, arqueando una ceja.


    —¿Cómo no puedes darte cuenta de que no pintas nada con esta gente? Y, sobre todo, ¿cuándo te vas convencer de que nadie va a amarte tanto como yo?


    Lucía, hasta la coronilla de ese tío tan pelma, respondió:


    —¡Pero si tú solo te quieres a ti mismo! Y esa gente, como tú los llamas, me hace sentir como en mi casa y los quiero… Y a Jorge: ¡lo amo!


    Y tras decir esto se quedó muerta, porque era la primera vez que verbalizaba semejante cosa.


    Pero es que lo sentía…


    No estaba hablando por hablar, al tuntún, no. 


    Era lo que le había salido del alma, porque en ese justo instante fue consciente de que muy a su pesar se había enamorado de su novio trucho.


    Y sintió tal mariposeo en el estómago que sonrió como una boba, mientras que Diego seguía con su perorata:


    —Te vas a arrepentir porque es un narciso perverso, una sanguijuela social, un…


    Lucía se dio la vuelta, abrió la puerta de la casa, la cerró de un portazo y dejó hablando solo a Diego al que escuchó gritar:


    —¡Ya me llamarás para que recomponga tus pedazos!


    Y regresó al salón, donde Jorge que estaba muy preocupado, le preguntó:


    —¿Qué tal todo? ¿Qué era lo que tenía tan importante que decirte?


    —Dice que me ama.


    Jorge retorció la servilleta que tenía en el regazo y replicó con cierta angustia:


    —¿Y tú qué le has dicho?


    Lucía le miró, sonrió, se encogió de hombros y respondió:


    —La verdad: que te amo a ti.


    Jorge sintió un vuelco al corazón, se quedó con la garganta seca, echó mano a su copa de vino, bebió y entonces Marciana intervino para decir:


    —Y él a ti, tesoro. Le conozco tan bien. Está tan emocionado que ni le salen las palabras. Pero te ama, te ama tanto que como te deje escapar le voy a cortar los cataplines…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 31


    Después de las uvas, aparecieron en la casa amigos de Marciana, entre ellos Benny, que estuvo pinchando reguetón y electrolatino hasta que amaneció.


    Tras el fiestón, en el que no pararon de bailar, Jorge cayó rendido en la cama con Lucía al lado, mientras le decía:


    —Me cuesta tanto creer que a mi abuela le quede poco. ¿Pero tú la has visto? ¡No ha parado en toda la noche! ¡Ha bailado más que nosotros! Si parecía una tía de treinta bailando con su doctor… ¿Y el doctor? Sabiendo lo que tiene, mira que menearla de esa manera…


    —Desde luego que el baile no debe afectar a su dolencia.


    Jorge se pasó la mano por la cara, se encogió de hombros y confesó:


    —No entiendo nada. Pero se la veía tan feliz, que me quedo con eso. Que se vaya habiendo exprimido la vida hasta la última gota.


    Lucía le abrazó, apoyó la cabeza en su pecho y le dijo con los ojos llenos de lágrimas de solo pensar en que dentro de poco les iba a tocar despedirse de ella:


    —Yo tampoco entiendo nada. Pero te agradezco muchísimo que me hayas dado la oportunidad de conocer a una mujer tan extraordinaria como tu abuela. Es que la adoro. Te prometo que la quiero como si fuera de mi familia…


    —No hace falta que me prometas nada. Te creo. Es imposible no querer a mi abuela. 


    —Lo que pasa es que a veces me da palo que la estemos mintiendo. Ella además no para de repetirme que soy muy honesta. Y… Uf. Lo paso mal…


    —Mentimos por una buena causa. Pero eso era antes… Porque ¿no le has confesado al pelanas que me amas?


    Jorge se había pasado la noche entera dándole vueltas a ese “te amo” que le tenía en un sinvivir.


    Era extraño, por un lado, no podía creer que esa chica tan distinta a él, tan especial, tan única, pudiera quererle; pero, por otro, cuando le había escuchado decir esas dos palabras se había vuelto del revés.


    ¡Menuda conmoción! Lucía lo amaba. O a lo mejor no. A lo mejor era puro cuento, pero el caso era que esas dos palabras se le habían clavado en el alma y se moría porque fueran ciertas.


    Quería que Lucia lo amase, que le necesitara, que deseara meterse en su cama cada noche.


    Pero eso ¿qué era?


    ¿Vanidad? ¿Ego? ¿Estupidez?


    No tenía ni idea. Lo único que sabía era que se había pasado la noche entera dando vueltas a esas dos malditas palabras y que ya había llegado la hora de enfrentarse a la verdad.


    —Es la pura verdad —reconoció Lucía.


    Luego, se incorporó, le miró a los ojos y él se puso bastante nervioso:


    —Entonces, no estás mintiendo a mi abuela.


    —Llevaba días sintiendo que a pesar de que no quería enamorarme, estaba sintiendo demasiado por ti. Y al final la delgada línea que había entre no querer pillarme y estar enamorada se ha diluido tanto que, para mi sorpresa, porque es que ni me había atrevido a verbalizarlo ante a mí misma, me he visto confesándole a Diego que te amo.


    Jorge al escuchar esas palabras otra vez, sintió una presión fuerte en la boca del estómago y luego un tirón. Casi doloroso.


    Joder ¿amar dolía así?


    Inspiró profundo, se acercó hasta los labios suaves de Lucía, los besó y susurró pegado a su boca:


    —Hubiera preferido ser el primero que se enterara, pero estoy feliz de que haya sido así, de solo imaginar la cara que habrá puesto.


    Lucía se apartó un poco, repasó con el dedo índice el labio inferior de Jorge y musitó:


    —No sé cómo ha ocurrido, no pretendía que pasara nada de esto, pero te amo.


    Jorge al escuchar de nuevo esas dos palabras sintió una sacudida brutal por todo su cuerpo. Estremecido, y sin creerse aún que pudiera merecerse el amor de esa chica de ojos grandes que le miraba sin esperar para nada que él le devolviera esas palabras, atrapó el dedo con los dientes y lo mordisqueó hasta arrancarle a ella un gemidito.


    Luego, Lucía retiró el dedo y él se quedó mirándola sintiendo los latidos de su corazón bombeando tan fuerte que retumbaban en sus sienes. Y entonces, sintió una punzada mucho más aguda en el vientre y una necesidad extrema de dárselo todo, de entregarse entero, de fundirse con ella y decirle, porque esas dos jodidas palabras le abrasaban ya en la garganta:


    —Y yo.


    Lucía con la respiración acelerada y, convencida de que aquello no podía ser cierto, preguntó:


    —¿Tú me amas?


    Jorge asintió con la cabeza, la besó en los labios y musitó:


    —¿Cómo no te voy a amar si me tienes loco?


    Lucía le agarró por el cuello, le devolvió el beso, pero esta vez él entreabrió los labios, ella deslizó la lengua, él la atrapó, ambas se enredaron y se desató todo.


    Porque después del beso, se quedaron durante unos instantes mirándose y aquello fueron como caricias calladas que los dos sintieron perfectamente.


    —En mi vida he sentido esto —reconoció Lucía con la respiración entrecortada.


    —Ni yo —dijo Jorge con el pecho subiendo y bajando apresuradamente de pura excitación y ansiedad.


    —Para mí ha sido algo que me ha ido enredando poco a poco y que ha acabado de pronto estallando, a mi pesar, sin que pueda hacer absolutamente nada para evitarlo.


    —¿Te estás justificando? —le preguntó Jorge.


    —No.


    —No quiero que lo hagas. 


    —Ya, pero como te dije en su día que no podía enamorarme de ti —le recordó Lucía.


    —También me dijiste que no habría más besos y ahora mira…


    Jorge la agarró por el cuello con una mano, la besó apasionado invadiéndole la boca con la lengua, de un modo exigente y posesivo y reconoció:


    —Yo también dije en su día demasiadas estupideces…


    Luego, muerto de deseo, deslizó la mano temblorosa por debajo del vestido y le acarició los muslos que ardían, mientras que ella le ofrecía su cuello con un deseo y una necesidad apremiante.


    Él acercó los labios al cuello, ella se estremeció de solo sentir el aliento de Jorge en su piel, él aspiró el aroma dulce de Lucía y mordisqueó el cuello hasta hacerla gemir.


    Luego, tiró del vestido hasta arriba, para dejar al aire la cadera, cuya línea recorrió con el dedo.


    Después, al llegar a la ingle, coló un dedo por debajo de la braguita y celebró que su sexo estuviera listo para él.


    Con la mano libre, empujó a Lucía que se quedó tumbada con la cabeza bien apoyada en la almohada. Abrió las piernas, Jorge le bajó las braguitas, ella se las terminó de sacar con unas pataditas y él comenzó a acariciarle el sexo despacio, sin prisas, torturándola a su antojo.


    Lucía levantó las caderas, anhelando el contacto con la mano ancha y fuerte de Jorge, de los dedos que acariciaban sus pliegues, que se hundían dentro de ella, que la penetraban duro y sin contemplaciones, como él sabía que le gustaba, despertando hasta la última de sus terminaciones nerviosas.


    Y así, derretida de placer, sintiendo que no podía más, que el orgasmo estaba muy cerca, acechando, mordiendo ya casi su centro, Lucía cerró los ojos. 


    Jorge le lamió los labios con la punta de la lengua y con una erección tan dura que le dolía, y unas ganas salvajes de devorarla, saltó de la cama, la agarró por la muñeca, tiró de ella con suavidad para que su pusiera de pie, y entonces cayó de rodillas frente a ella.


    —Date la vuelta —masculló.


    Ella lo hizo, Jorge levantó el brazo para bajarle la cremallera del vestido que cayó al suelo, ella se agachó para cogerlo y tirarlo sobre la cama y entonces él la agarró fuerte por las caderas y le dio la vuelta.


    La olió, desesperado, lamió el sexo a lengüetazos y después Lucía para abrirse completamente a él, levantó una pierna que colocó sobre el hombro fuerte y en tensión, como todo el cuerpazo de ese hombre que hundió la lengua ardiente en su sexo.


    Lucía entonces, con los sentidos aturdidos y las rodillas aflojadas por el deseo, clavó las uñas en los hombros de Jorge y comenzó a mover las caderas contra la boca de ese hombre que la devoraba sabiendo perfectamente lo que hacía.


    Y así la tuvo, apoderándose absolutamente de ella con la lengua, lamiéndola, estimulándola, y succionándole el clítoris, con la justa presión que de nuevo la llevó al límite.


    Y ya, solo tuvo que penetrarla con los dedos unas cuantas veces, y golpetear el clítoris con la lengua, para que Lucía estallara en su boca, al tiempo que los espasmos del orgasmo le apretaban fuerte los dedos.


     Jadeante y exhausta, sintiéndose vulnerable y fuerte a la vez, Lucía abrazó a Jorge que se puso de pie y la envolvió entre sus brazos, de un modo que no pudo resultar más protector ni más íntimo.


    Luego, él le dio un beso profundo y húmedo con sabor a ella, la liberó del sujetador y descendió a besos cortos, por el cuello y las clavículas, hasta los pezones duros que mordisqueó hasta hacerla jadear otra vez.


    Llegados a ese punto, Lucía sintió que no era justo que ella estuviera desnuda y él no. Y le quitó toda la ropa, con unas ganas inmensas de tenerlo en su boca, tal y como él la había tenido a ella.


    De tal modo que se arrodilló ante él y le dio tal placer que llegó un momento en que él no pudo más, tiró de ella, la cogió en volandas y la dejó sobre la cama.


    Acto seguido, abrió el cajón de la mesilla, cogió un condón, se lo enfundó, agarró a Lucía por las muñecas con una sola mano y se tumbó sobre ella hundiéndose hasta el fondo.


    Lucía gritó, y se aferró fuerte a la espalda en tensión de Jorge que empezó a moverse, a abrirse paso una y otra vez en esa apretada humedad, hasta que logró llenarla por completo.


     Y entonces sucedió que los dos, sintiendo que eran uno solo, que no había espacio entre ellos que pudiera separarlos, completamente fundidos, se miraron y sintieron el mismo vértigo y el mismo amor.


    Lucía le lamió los labios, él la besó con lascivia y empezó a cambiar el ritmo, a hacérselo más duro, más contundente, tan intenso que de la fricción ella estalló otra vez y él al sentir cómo se contraía, como le apretaba tan fuerte el miembro durísimo, no pudo más y se corrió entre gruñidos.


    Luego, Jorge se recostó a su lado y con la punta de la nariz recorrió los párpados dulces, las pestañas largas, las mejillas suaves y por fin musitó pegado a su boca:


    —Te amo.


    Dos palabras que los estremecieron a los dos y que hicieron que Lucía se abrazara fuerte y él y susurrara:


    —No me creo que esto esté pasando…


    —Es verdad. Y el año solo acaba de empezar…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 32


    Jorge se levantó al mediodía abrazado a Lucía que dormía plácidamente. Con cuidado de no despertarla, salió de la cama, se fue a la ducha y luego se marchó a desayunar.


    Cogió una taza de café y unas tostadas a las que puso el jamón y el aguacate que habían sobrado de la cena y se fue al salón donde estaba su abuela tan pancha viendo el concierto de Año Nuevo.


     —¡Feliz año, abuela! Definitivamente, eres incombustible —le dijo, tras darle un beso en la mejilla.


    Marciana estaba radiante, como si hubiera dormido doce horas, con la mirada chispeante, rubor en las mejillas, el peinado impecable y un traje pantalón rosa.


    —¡Feliz Año, Jorge! Y no sé de qué te sorprendes, ya sabes que soy una polvorilla.


    —Ya, bueno… —masculló Jorge, forzando la sonrisa y pensando que esa mujer no podía ser más admirable ni más generosa.


    A pesar de la que tenía encima, seguía al pie de cañón, como si no sucediera nada…


    Era increíble y cada día que pasaba de la maldita cuenta regresiva no podía dejar de pensar en cuánto la iba a echar de menos.


    Claro que, si ella se mostraba así de fuerte y de serena; él, aunque en ese mismo instante tuviera un nudo en la garganta y unas ganas de llorar tremendas, tenía que mantener el tipo como fuera.


    Por eso, se sentó a su lado, y dio un sorbo a su café como si nada.


    Como si tuvieran toda la vida por delante…


    —Y con Lucía ¿qué tal? —le preguntó Marciana, con una curiosidad tremenda.


    —Bien. Todo bien —respondió Jorge, con la vista clavada en la televisión.


    No obstante, a Marciana esa respuesta le supo a tan poco que le preguntó yendo directa al meollo de la cuestión:


    —¿Le dijiste que tú también la querías? 


    A Jorge le costaba muchísimo hablar de sus intimidades, pero su abuela se merecía que hiciera una excepción con ella y respondió:


    —Sí, claro.


    Marciana le dio unos golpecitos en el brazo, lo besó en la mejilla y repuso:


    —¡Bien hecho! No esperaba menos de ti. Pero ahora hay que dar un paso más.


    —¿A qué te refieres? —preguntó devorando la tostada.


    —Me refiero a que tú eres una persona comprometida y seria, a la que le gustan los desafíos y los retos. 


    Jorge frunció el ceño, dio otro sorbo al café y murmuró:


    —No te sigo, estoy perdido…


    —Estoy hablando de que tú no eres de los que se conforman, de que tienes ambición y agallas.


    —Gracias, cualquiera diría que eres mi abuela… —comentó Jorge, divertido.


    —¿Aún no pillas lo que quiero decirte? —le preguntó Marciana entornando la mirada.


    —No pillo ni papa.


    —Lucía es una gran chica, es buena, lista, independiente, natural, fuerte, talentosa, cariñosa, generosa, dulce, divertida… 


    Jorge suspiró, dejó la vista perdida en la Orquesta Filarmónica de Viena, que estaba interpretando un vals y repuso:


    —Sí, que lo es. ¿Y qué me dices de sus ojazos, de la naricilla o de las puntas de las orejas que se le escapan a través del pelo?


    —Es una belleza de chica.


    —Una belleza rara.


    Marciana le miró como si hubiera dicho la mayor tontería del mundo y replicó:


    —¿Rara? ¡Tú sí que eres raro si ves algo extraño en su belleza!


    —Me refiero a que no es la clásica guapa de rasgos perfectos. La belleza de Lucía es auténtica porque se atreve a ser como es. No se oculta detrás de nada, se muestra sin tapujos. Es honesta. 


    —Es que ella es honesta en todo. No hay más que ver sus fotos. Saca la esencia de la persona. Su verdad. A la persona real, sin artificios, ni perfecciones absurdas. 


    Jorge se había pasado los últimos días viendo una y otra vez todas las fotos que Lucía había subido a su Instagram y a su página web y estaba fascinado:


    —Y siempre saca la belleza de todo lo que retrata. Una belleza desnuda de toda esa mierda de perfección insultante.


    —Es una chica muy talentosa. Y además te ama…


    —Eso parece… —masculló Jorge.


    Y debía ser verdad porque según había estado leyendo esos días que se había puesto al día con el zodiaco, Aries era un signo que no se caracterizaba por fingir los afectos.


    Así que si le había dicho que le amaba era porque era cierto.


    Y eso era algo que le tenía en una nube, esponjosa y absurda, de felicidad.


    —No parece. Es lo que es —aseguró Marciana—. Lucía es una chica de palabra. Si dice que te ama, es que te ama. Así que y, volviendo a lo que nos ocupa, ya es hora de que seas más ambicioso en tu relación con ella.


    —Joder, abuela, me hablas en chino.


    —Te recuerdo que tú decías que la elección de pareja es algo tan serio como escoger un trabajo.


    —Así es. 


    —Y que tú te empleaste a fondo para que ella te eligiera.


    —Correcto.


    —Pues tienes que esforzarte más si quieres cerrar de una vez este negocio. Y no un esfuerzo cualquiera. Tienes que dar el do de pecho. ¿Lo captas ya? —inquirió toqueteándose exageradamente la alianza con el pulgar.


    —¿Un anillo? 


    —Un anillo cualquiera, no. ¡El anillo! Así que mañana mismo nos vamos a Suárez a comprarlo.


    Jorge apuró su café, un tanto desconcertado y preguntó porque aquello no podía ser:


    —¿Estás hablando de un anillo de compromiso?


    —¿De qué va a ser si no? Esa chica es un tesoro y el anillo es la forma más segura que tenemos de quitarnos de encima a toda la competencia.


    —Abuela, por favor, qué forma más fría tienes de hablar de esto.


    —Estoy usando tu lenguaje empresarial para que termines de pillarlo. No podemos dejar escapar a Lucía. Es divina y tiene una visión del mundo y un sentido del humor que son compatibles con los tuyos. ¿Para qué esperar más?


    Jorge pensó que la verdad era que a pesar de todo lo que les separaba tenían una visión del mundo muy parecida y ella solía pillarle todas sus gracietas. Aparte de que sí, de que era divina, pero de ahí a pedirle matrimonio iba un trecho.


    Es más, ella le amaba, pero no sabía si tanto como para casarse con él.


    Aún era demasiado pronto para eso…


    Claro que su abuela tampoco era que tuviera toda la vida por delante. Y parecía tan ilusionada con ese compromiso, que bien pensado tampoco pasaba nada por bajar a Madrid, comprarle el anillo más bonito que vieran en Suárez, y entregárselo junto con los otros regalos de Reyes.


    Luego, ya a solas, le explicaría el porqué de la urgencia, el porqué del regalo y ya está.


    Tampoco iba a comprometerla a nada…


    Y podían hacer absolutamente feliz a su abuela, por lo que sonrió, asintió y respondió entusiasmado:


    —¡Tienes toda la razón! ¡No sé cómo no se me ha ocurrido antes!


    —Pues porque tú eres un poco espesito para estas cosas del corazón. Pero para eso me tienes a mí. Tú, tranquilo, que llevaremos esta empresa a buen puerto. 


    —He pensado que estaría genial que le entregara el anillo como regalo de Reyes. ¿Qué te parece?


    —Me parece un puntazo que los Reyes le traigan el anillo de pedida. ¡Es muy mágico! —exclamó Marciana, echando las manos a volar.


    —Mañana entonces iremos a Madrid… —dijo Jorge, exultante de ver a su abuela tan emocionada.


    —Y yo aprovecharé para comprar mis regalos de Reyes. Aunque el mejor va a ser uno que tengo para vosotros dos que os va a colmar de felicidad —habló Marciana, en un tono un tanto misterioso.


    —¿Ah sí?


    Marciana pensó que al principio tal vez iban a cabrearse un poco, pero al final iban a dar saltos de alegría, por lo que respondió:


    —Yo espero que sí…


    Y mientras Marciana anunciaba su regalo estrella, Jorge tuvo una súbita inspiración para un regalo para Lucía que iba a ser la bomba:


    —Genial. Y ahora que estamos hablando de regalos de Reyes, se me está ocurriendo algo que va a ser el complemento perfecto al anillo. ¡Mañana mismo tengo que llamar a Almansa!


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 33


    Al día siguiente, Lucía aprovechó que todos se fueron a Madrid, para ponerse al día con los asuntos del trabajo, para hacer sus compras de Reyes por Internet, y para llamar a su familia y a sus amigas para felicitarles el año.


    No obstante, la gran sorpresa se la llevó con Matilda que tenía demasiadas cosas que contarle…


    —¡No te vas a imaginar lo que pasó en Nochevieja con Roberto!


    Roberto era su jefe. Quién si no.


    —No me digas más: ¡volvió a pasarle algo imprevisto y te llamó! —exclamó Lucía con retranca.


    —No me llamó. Se presentó en mi casa a las siete de la tarde, bajé al portal y me dijo que llevaba una semana pensando una excusa creíble para pasar la Nochevieja conmigo, pero eran las siete de la tarde y aún no se le había ocurrido ninguna.


    Lucía se echó a reír y luego exclamó:


    —¡No puede ser!


    —Sí, pero lo mejor fue que yo, que ya no podía más, porque tú sabes lo que llevo pasado con este, le dije que sí que tenía una. 


    —Ay madre, ¿echaste el resto? 


    —Le cogí por las solapas del abrigo, le estreché contra mí y le pegué tal morreo que él casi se me desmaya.


    —Jajajajajajajajaja.


    —¿Tú sabes lo que es soportar tanto tiempo de tensión sexual no resuelta? Le cogí con unas ganas que casi me lo liquido… Pero sobrevivió al asaltó y me confesó que lleva enamorado de mí desde el primer día que pisé su oficina. 


    —Lo que yo te decía: ¡estabais enamorados desde el prólogo! Y tú pensando que iba a acabar casándose con otra —le recordó Lucía, divertida.


    —Como para no pensarlo, ¿tú sabes lo bien que disimulaba su amor?


    —Hombre, bien, lo que se dice bien… Era un poco raro que tu jefe te llamara un sábado por la tarde para que le acompañaras a Leroy Merlin a comprar un papel pintado…


    —Pues yo no lo veía raro, como a mí me gusta la decoración, veía normal que me pidiera consejo. Pero sí, todo eran excusas porque no aguantaba hasta el lunes para volver a verme. Y se inventaba todas esas cosas… Hasta que llegó esta Nochevieja y se quedó en blanco, seco, sin saber qué coño inventar. 


    —Pero tú le iluminaste…


    —Sí, me faltó tiempo para subir a casa, meter comida en cuatro tarteras y largarme a cenar con él. Y fue genial. ¡Qué noche! La mejor de mi vida. Todo fue tan memorable que ahora iremos a buscar a Roy, porque hemos decidido que nos vamos a vivir juntos.


    —¿Ya? 


    —¿Y te extraña? ¿Después de que llevamos viviendo nuestro amor en silencio mil años? No estamos para esperar más… Por cierto, ¿sabes que tiene en su mesilla de noche un montón de fotos mías hechas por ti y que en su día subiste a Instagram? ¡Y todas con sus marcos de plata! Le encantan, dice que a través de tus fotos llegó a amarme más todavía. Así que mira todo lo que has hecho por mí, con tu genialidad. Roberto adora tu trabajo, dice que eres muy buena, que retratas el alma y a él le gusta la mía. Yo le escuchaba y me costaba creerlo. Pero ¡se ha hecho el milagro y después de una eternidad al fin estamos juntos!


    —¡Y no sabes cuánto me alegro por vosotros!


    —Ya lo sé. Tú siempre creíste en esta historia, más que yo que te juro que pensaba que ni en el epílogo llegaría el beso. Pero ha llegado… Y cómo besa el cabrón. Todo lo hace bien. Yo ya lo sospechaba, pero confirmarlo ha sido todo un gustazo. Casi no hemos salido de la cama desde Nochevieja, no te digo más. Ahora ha bajado un momento a sacar el perro… Por eso me pillas sola. Pero ahora cuenta tú, ¿qué tal con tu novio trucho?


    Lucía respiró hondo y confesó feliz en un tono de lo más alegre:


    —Ya no es trucho. En Nochevieja le confesé que le amaba. Y no te lo pierdas: fue gracias a Diego, que se puso de un pelma increíble diciéndome que me quería y de repente me vi soltando que a quien amaba realmente era a Jorge. Era la primera vez que lo reconocía, hasta entonces ya sabes que estaba fluctuando entre el no quiero enamorarme y estoy sintiendo demasiado por Jorge… 


    —No querías enamorarte, pero ya lo estabas. 


    —Puede ser. Y gracias a Diego tomé conciencia de ello… El caso es que después Jorge me confesó que también me amaba, se desató la pasión como todas las noches, pero realmente no sé lo que somos.


    —Os amáis y folláis, ¿qué vais a ser? —replicó Matilda porque era algo más que obvio.


    —Nos amamos y follamos en este contexto extraño de vacaciones navideñas en casa de su abuela estipulado por contrato. Pero fuera de este entorno no sé lo que podría pasar. Somos muy diferentes. Hemos ido limando asperezas con el paso de los días, pero él siguiendo él, o sea el señor Tiquismiquis, y yo sigo siendo el caos hecho carne. A él le gusta que todo esté en su sitio, tenerlo todo bajo control, trabajar en un entorno de silencio sepulcral en el que no se escuche el vuelo de una mosca y a mí me gusta el desorden, improvisar y trabajar con la algarabía de los pájaros, las moscas y la música a tope.


    —¿Y cómo lo hacéis estos días compartiendo habitación? —preguntó Matilda, curiosa.


    —Llegamos a un acuerdo, él trabaja en la habitación y yo me marcho afuera a hacer fotos. Hay además una casita de invitados que tiene una luz estupenda y me he instalado allí un estudio. Ya sabes que soy conquistadora, me gusta ir ganando espacios para mi arte y mi creatividad. Pero ¿sabes una cosa? A pesar de que no soporte tenerme cerca cuando está trabajando porque dice que no paro de hacer ruiditos, le he pillado un montón de veces espiándome por la ventana. Se pone detrás de las cortinas a ver cómo hago fotos o estoy muerta de risa con las chicas. No me soporta, pero luego no puede estar sin mí. Y a mí me pasa lo mismo, porque no paro de mirar a la ventana a ver si se asoma.


    —Eso es amor.


    Lucía se enroscó un mechón de pelo en el dedo, se tumbó en la cama y replicó un tanto melancólica:


    —Ya, pero no hemos hablado de futuro. Lo mismo esto es un amor que nace y muere aquí.


    —¡No seas dramática! Esto está en desarrollo, todavía te quedan unos cuantos días de estar allí. Y tendréis tiempo de hablar del asunto…


    —Supongo que sí. Somos muy diferentes, pero juntos nos lo pasamos muy bien. Me encanta despertarme a su lado y gruñirle, lo sexy que es duchándose, cómo deja los bolígrafos perfectamente alineados con los informes, cómo pronuncia mi nombre después de hacerlo, cómo se queda mirándome fascinado, y sin decir nada, como si fuera la chica más especial del planeta… ¡Ay, perder todo esto va a ser muy jodido! —confesó Lucía, sintiendo un pellizco de ansiedad en el abdomen.


    —¿Por qué lo vas a perder? Él te ama y está feliz contigo…


    —Jorge es muy reflexivo y prudente, sé que cuando terminen las fiestas, querrá volver a casa solo, tomarse su tiempo, y después de analizar concienzudamente la situación, me da pavor la decisión que tome. Yo en cambio soy todo lo contrario, yo me iría hoy mismo a vivir con él, no necesito pensar nada más. Le amo y voy para adelante con todo. Hasta el final. Pase lo que pase. Aunque al final sea un desastre, pero me da lo mismo. Yo solo sé que ya no puedo vivir sin él.


    —Espera a ver qué pasa. Estás anticipando cosas que a lo mejor no suceden —le recordó Matilda.


    —Soy muy ansiosa, me paso el día anticipando. Pero Jorge es como te digo, le tengo muy bien estudiado. Él no es el único que hace análisis de situación, lo que pasa es que yo soy más rápida. 


    —Tú tranquila, si va a llegar a la misma conclusión que tú. Lo vuestro es irremisible.


    —No las tengo todas conmigo, lo único que de momento tengo seguro son los días que nos quedan de vacaciones. Y no veas lo contenta que estoy de que nuestro amor sea real, aparte de por lo obvio, porque ya no tengo que mentir a Marciana. Ella me tiene por una chica íntegra y honesta, y yo estaba haciendo el papelón de mi vida. Me sentía fatal. 


    —¿Qué papelón? Si tu llevas enamorada de Jorge desde la primera noche que le conociste en la fiesta aquella.


    —Fue un flechazo. Pero a lo que me refiero es que ahora nos hemos confesado que nos amamos y, aunque no seamos novios, siento que no la estamos engañando. Estamos juntos y es real… Por lo menos, va a serlo hasta el día de Reyes… Después…


    —Tendrás que decidir si quieres lista de bodas o ingreso en cuenta corriente —habló Matilda, muerta de risa.


    —Eso lo dejo para vosotros, que lo vuestro sí que está cantado…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 34


    Pasaron los días, y llegó la noche de Reyes…


    Después del roscón y el chocolate, pusieron los zapatos bien lustrados en la ventana, dejaron agua, anís y tentempié junto a la chimenea, para la expedición real, y se fueron a la cama a una hora razonable.


      Jorge estaba más nervioso que cuando tenía siete años y pasaba la noche en vela aguardando la llegada de sus majestades.


    Le resultaba imposible conciliar el sueño de solo pensar en el regalo que ya le estaba esperando a Lucía debajo del árbol.


    Ella en cambio dormía plácidamente ajena a la agitación mental de Jorge, que no podía dejar de darle vueltas a las consecuencias que podía traerle el anillo.


    Porque por su abuela era capaz de todo, pero con Lucía ¿qué iba a pasar después?


    Una chica tan romántica y soñadora lo mismo podía echar a volar la imaginación y hacerse ilusiones con cosas que no podían ser.


    Al menos de momento…


    Él necesitaba un tiempo, necesitaba pensar, tomar las cosas con calma, y rumiar todos los sentimientos que le habían sobrevenido de golpe.


    Un anillo entregado así, a la ligera, con todo lo que implicaba, no iba para nada con él.


    Él para adquirir un compromiso de esa índole, necesitaba pensarlo muy bien, y más si con quien iba a comprometerse era con alguien como Lucía.


    Que sí, que la amaba, que no podía dejar de pensar en ella, que le había vuelto su mundo del revés, que la deseaba como a nadie, y que desde que estaba en su vida todo tenía más luz, y se reía como no recordaba.


    Pero Lucía era Lucía.


    Y presentaba rasgos de carácter con los que siempre iba a chocar, y que requerían un análisis pormenorizado de riegos y beneficios al que tenía que dedicar su tiempo.


    ¿Lo entendería? ¿Aceptaría que el anillo formaba parte del juego? ¿O se llevaría la decepción de su vida al saber que él aún no estaba dispuesto a dar ciertos pasos?


    Claro que también podía suceder que ella al ver el anillo, pensara que se le estaba yendo demasiado de las manos el teatro y saliera huyendo convencida de que se había vuelto loco.


    Porque una cosa era que acabaran de descubrir que se amaban y otra aparecer con un anillo de compromiso.


    En fin, que estaba tan angustiado que, a eso de las cuatro de la mañana, harto de no poder pegar ojo, decidió meterse en la ducha a ver si así conseguía relajar los músculos que tenía en tensión y la cabeza que no le daba tregua.


    Sin embargo, no estuvo ni un minuto solo, porque de repente apareció Lucía, desnuda, se metió con él en la ducha, le besó en el cuello y a él faltó tiempo para darle la vuelta, y hacérselo contra los azulejos, con rudeza, a lo salvaje.


    Él lo agradeció porque aquello era solo sexo, aunque no lo fuera, pero se hizo esa idea.


    Claro que luego se secaron, se metieron en la cama, y ella le besó tan dulce en los labios, que se estremeció tanto que no puedo evitar decir con rabia:


    —¡Te quiero! 


    —Jajajajajaja. Lo dices como cabreado…


    —Es que me da coraje quererte tanto. ¿Cómo te puedo querer así? ¿Me lo quieres explicar? —le preguntó mientras se abrazaba a ella.


    Lucía se encogió de hombros y respondió antes de volver a cerrar los ojos:


    —El amor es un misterio. No hay que darle más vueltas.


    A Jorge la respuesta le calmó, y entre eso y el polvo, logró al fin quedarse dormido.


    Y ya a eso del mediodía, después de desayunar, se reunieron todos en el salón para abrir los regalos que estaban apilados debajo del árbol con sus correspondientes etiquetas con los nombres.


    Marciana que se había traído al doctor Benny de ayudante, empezó a repetir sus regalos que fueron todos aciertos…


    Ropa bonita de embarazada para Alba, pues desde que había quemado los ponchos no tenía nada que ponerse, canastilla para Mateo, un telescopio para Gonzalo, una Moleskine inteligente para Jorge, una torre de libros de fotografía para Lucía y un iPod para Benny.


    Después, Marciana abrió su regalo de parte de todos que era el abrigo Geltonia de Isabel Marant que se moría por tener.


    —¡Baltasar cómo me conoce! —exclamó Marciana, poniéndose el abrigo que le quedaba como un guante.


    Luego, se puso a caminar por el salón, como si estuviera en una pasarela, y a Jorge se le puso un nudo en la garganta de solo pensar en que esos iban a ser sus últimos Reyes, en que esa iba a ser la última vez que iba a ver a su abuela emulando a Naomi Campbell.


    Pero qué se le iba a hacer…


    La ceremonia de los regalos, siguió, Gonzalo se volvió loco cuando abrió el de Alba para él: un dron que al momento se fueron juntos a volarlo al jardín…


    Y fue entonces cuando Lucia le entregó sus regalos a Jorge: varios pares de calcetines de su marca favorita, el libro del último premio Nacional de Ensayo y unas orejeras aislantes del ruido.


    —¡Este ha sido Gaspar, que conoce muy bien a su target! —apuntó Marciana.


    Y Jorge pensó que sí, que Lucía no solo le conocía bien, sino que le aceptaba tal cual era, no pretendía cambiarle, y encima quería hacerle la vida más fácil.


    —¡Con las orejeras ya no vas a escuchar ni a los aleteos de las moscas! —exclamó Lucía, feliz de ver que su regalo hubiera sido todo un éxito, porque Jorge parecía contento.


    Si bien, su gesto se contrarió cuando escuchó a su abuela apremiarle, con codazo incluido:


    —¡Y ahora te toca a ti! ¡A ver qué le han traído los Reyes a Lucía de tu parte!


    Jorge con las rodillas aflojadas y unas ganas horribles de vomitar el roscón y el chocolate de la noche, se agachó a por el regalo y se lo tendió hiperventilando:


    —Tu regalo.


    Lucía le miró, le notó rarísimo y, además, unas gotitas de sudor perlaban su frente:


    —¿Te encuentras bien?


    —¡Está muy emocionado! Pero cuando abras el regalo ¡lo entenderás todo! —exclamó Marciana, que ya no podía aguantar más.


    Lucía sonrió, rasgó el papel del regalo que parecía una caja de zapatos, y lo era…


    Una preciosa caja de zapatos azul acharolada que abrió y apareció un zapato rojo idéntico al que se dejó en casa de Jorge aquella noche, su primera noche, pero el del pie izquierdo.


    —¡Has encontrado el otro zapato! —exclamó Lucía, tras sacar el zapato de la caja y contemplándolo emocionada—. ¡Qué increíble! Yo estaba convencida de que se quedaría por siempre jamás desparejado.


    —Tú zapato nunca más caminará solo —dijo Jorge, que estaba que no podía más de los nervios que tenía.


    —¡Qué bonito, por favor! —replicó Lucía.


    —Y es un símil perfecto de vuestra historia, mi Jorge era como el zapato derecho, no había manera de que encontrara su pareja, hasta que has aparecido tú que encajas a la perfección con él. Sois dos zapatos, uno izquierdo y otro derecho, cada uno con sus cosas, diferentes, pero iguales en lo importante: que siempre iréis juntos en la misma dirección. Por eso… 


    Jorge decidió cortar a su abuela, antes de que siguiera largando más de la cuenta y le contó:


    —Encargué el zapato en una fábrica de Almansa, han hecho un trabajo excelente y ha llegado milagrosamente a tiempo.


    Lucía que seguía maravillada mirando el zapato, lo giró y vio que se deslizaba un paquetito de la puntera:


    —Miles de gracias. Y el símil es precioso, Marci. Por cierto… ¡El zapato trae otro regalito! —gritó divertida, cogiendo la cajita que parecía como de pendientes o de algo similar.


    Marciana se frotó las manos, miró a su nieto con los ojos vidriosos y exclamó:


    —¡Vamos que nos vamos!


    Jorge tragó saliva, se restregó la cara con las manos y masculló descompuesto:


    —¡Dios mío, ayúdame!


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 35


    Lucía que no entendía por qué se ponía de esa manera por un simple regalo, le dijo para que se relajara:


    —Soy muy facilona. ¡Todo me gusta! Además, seguro que con lo previsor que eres hasta viene con ticket regalo para que lo descambie.


    —Uy, ¡cómo lo conoces! Estuvo a punto de pedirlo, pero yo le dije que no. Porque sé que no va a hacer falta… —aseguró Marciana, que se moría ya porque esa criatura abriera el paquete.


    —Yo qué sé. Estas cosas, nunca se saben… —murmuró Jorge que en la vida se había visto en una de esas.


    —Si queréis, pongo música para crear ambiente —sugirió Benny que estaba al tanto de todo.


    —Pon una banda sonora de película de terror —replicó Jorge, que hubiera deseado desaparecer en ese mismo instante.


    —Madre mía, la que estás liando por un regalo. ¡No puede ser que te tomes todo tan en serio! —le dijo Lucía, agitando la cajita al aire—. Qué será, será…


    Y tras decir esto, rasgó el envoltorio, abrió la caja y apareció un anillo con un zafiro azul y una orla de diamantes que hizo que se quedara alucinada:


    —¡Dios! ¿Y esto qué es?


    —Un pedrolo maravilloso. ¡El mejor que había en la tienda! —repuso Marciana, exultante de felicidad.


    —Pero es que esto es demasiado… No hacía falta —balbuceó Lucía, con las rodillas como flanes.


    —Sí, para lo que te quiere pedir este, sí que hace falta —habló Marciana zarandeando a su nieto para que se manifestara de una vez.


    Lucía con la voz tomada por la emoción, preguntó echándose el flequillo a un lado:


    —¿Y qué me quieres pedir?


    —Creo, Benny, que ahora es el momento perfecto para que pongas la música de terror —sugirió Jorge, algo más aliviado desde que estaba viendo la cara de pánico que estaba poniendo Lucía.


    —¡Ay qué nerviosa me estás poniendo! —farfulló Lucía, mirando a Jorge atacada.


    —No veas cómo estoy yo —repuso Jorge—. A ver, yo no sé cómo diablos se pide esto… 


    —Como en la panadería, que te plantas delante del panadero y pides lo que quieres: pues aquí igual. Venga, y no seas cagón. ¡Tú pide, a ver qué pasa! —exclamó Marciana, que se lo estaba pasando en grande, empujándole para que se pusiera delante de Lucía.


    Jorge respiró hondo, miró a su abuela que estaba radiante de felicidad, y pensó que ella se merecía que hiciera lo que estaba a punto de hacer y más. Así que carraspeó un poco, clavó la vista en Lucía y sintió un mariposeo atómico en la tripa, que le vino genial, pues le dio el impulso definitivo para dejarse llevar, para sacarlo todo hacia fuera, y luego ya se vería, y musitar:


    —Lucía…


    Lucía tembló entera, tragó saliva y replicó:


    —¿Sí?


    Jorge la cogió de la mano, la miró con una cara de idiota que no podía con ella y dijo:


    —Sé que el amor profundo llega con los años, pero en este tiempo que llevamos juntos no solo has estado a mi lado en todo momento, sino que me has enseñado a amar de verdad, con el corazón, y no desde el ego. Lo que significa que a pesar de todas esas cosas que me sacan de quicio de ti, lo que más me importa es que tú seas feliz, que estés bien, que estés a gusto. Y que, si para eso tienes que consumir toneladas de celulosa o llenarme la mesilla de envoltorios de polvorón, lo sobrellevaré con alegre resignación, porque te amo. Y como esto que siento es enorme y ya no concibo la vida sin tu caos, me gustaría preguntarte si querrías casarte conmigo.


    Lucía atónita, perpleja, sin palabras, pestañeó deprisa, resopló, miró a Jorge y no vio ni el más mínimo de atisbo de teatro en sus palabras.


    Joder. 


    ¿Se estaba declarando de verdad?


    ¿Lo del anillo iba en serio?


    No tenía ni idea. Pero miró a Marciana y la vio tan feliz, luego le miró a él y sintió tanto amor, que solo pudo responder con una palabra que le salió del alma y que era lo que sentía en lo más profundo de su corazón:


    —Sí.


    Jorge sintiendo como que estaba en un sueño, como que todo eso no estaba pasando, que no era verdad, que no era posible que una chica como Lucía estuviera diciéndole que sí, la agarró por el cuello para cerciorarse de que era cierto, le dio un beso de película, luego le arrebató el anillo, la cogió de la mano y se lo puso con las manos temblorosas.


    Lucía aturdida, se quedó mirando el anillo y con los ojos llenos de lágrimas, le dijo:


    —Te quiero.


    Jorge se emocionó al escucharla, la volvió a besar en los labios y musitó:


    —Y yo.


    Y los dos sintieron que aquello era tan de verdad que cuando Marciana y Benny rompieron en aplausos y felicitaciones, ellos se abrazaron como si fueran dos novios de verdad que acabaran de comprometerse.


    —¡El amor ha triunfado y soy tan feliz que ha llegado el momento de que recibáis mi regalo final! —exclamó Marciana, batiendo las manos.


    Jorge que seguía abrazado a Lucía, preguntó extrañado:


    —¿Más regalos?


    Marciana asintió, sonrió y respondió convencida:


    —Este es el mejor. Créeme… Veréis, ¡solo tengo el colesterol un poco alto!


    Jorge miró a Lucía, luego a su abuela y totalmente descolocado preguntó:


    —¿Cómo que tienes colesterol?


    —¡Lo que oyes! ¡No me estoy muriendo! ¿Verdad, Benny?


    Benny asintió, se encogió de hombros, y confirmó tras sacar una analítica de una carpeta que había dejado sobre el sofá:


    —Tu abuela está sana. Se le subió un poco el colesterol, pero ya le está poniendo remedio.


    —¡Dios mío! ¡Cuánto me alegro, Marciana! —exclamó Lucía que se abrazó a ella, feliz de saber que no estaba enferma.


    Sin embargo, Jorge con un mosqueo tremendo, sin saber si agarrar a Benny por las solapas o montarle el pollo del siglo a su abuela, bramó:


    —Yo también me alegro de que no tengas un pie en el otro barrio. ¡Cada vez que lo pienso! ¿Pero cómo has podido ser tan cabrona? ¿Se puede saber para qué me has mentido? ¡Llevo desde que me contaste que te ibas a morir angustiado perdido, tragándome las lágrimas, sufriendo como un condenado porque estas iban a ser tus últimas navidades con nosotros! ¿Y todo para qué? ¿Para echarte unas risas con Benny a mi costa?


    —¡Todo para esto! —repuso Marciana, defendiéndose—. ¡Porque quería que fueras feliz! Porque estaba harta de verte amargado y triste. Porque sabía que, si te apretaba las tuercas, ibas a pedir ayuda a alguien que fuera muy especial para ti.


    —¡Sí! ¡Una chalada que se dejó una noche un zapato en mi casa y que se me cayó en la cabeza por casualidad! —le recordó Jorge, que no podía estar más enfadado con su abuela.


    —¡Las casualidades no existen! ¡Ese zapato se te cayó porque se te tenía que caer! Y Lucía no es ninguna chalada…


    —Algo sí estoy, un poquito… —reconoció Lucía, que no podía adorar más a Marciana.


    Aunque les hubiera mentido, aunque ella lo hubiera pasado también fatal pensando que su tiempo se estaba agotando, pero entendía sus razones para hacerlo. Y eso era con lo que se quedaba…


    —¡Y a mí me encantas! —le dijo Jorge a Lucía—. Pero no me gusta que mi abuela me haya engañado, que me haya manipulado, incluso que se haya reído de nosotros.


    —¡No exageres tampoco! —exclamó Marciana, en un tono que sonaba a regañina—. Además, tú te dedicas a la planificación estratégica, no sé de qué te escandalizas tanto. Yo tenía un plan muy ambicioso para hacerte feliz que obviamente ha funcionado porque por fin estás comprometido.


    Jorge bufó, se revolvió el pelo con la mano, se soltó de Lucía e inquirió con rabia:


    —Yo ya era feliz.


    —¡Ahora lo eres mucho más! ¿Te paso un espejo para que veas la cara de felicidad que tienes?


    —Seguro que sí —murmuró mordaz—. Y más ahora que me tienes bufando como un toro. ¡No puedo creerme que me hayas mentido para empujarme a que me case! 


    —Si no llego a montar todo esto, no habrías venido con Lucía, ni te habrías dado cuenta de que la amas.


    —¡Desde luego que no! Ni siquiera era mi novia, le pedí que fingiera que lo era, pero el teatro se nos ha ido de las manos y nos hemos pillado. 


    —Y yo aprovecho la ocasión para pedirte perdón por haberte mentido, Marci —se excusó Lucía, con un corte tremendo.


    —¡No hay nada que perdonar, tesoro! Todos mentimos por una buena causa. Fueron mentiras piadosas… —repuso Marciana, echando pelillos a la mar.


    —Pero Jorge siempre me gustó —reconoció Lucía.


    —Y tú a él. Si no, aunque se le hubiera caído el zapato en la testa, no te habría llamado. ¡Le conozco tan bien! 


    —Lucía me gusta, pero forzar un compromiso ha sido un auténtico despropósito. ¡Jamás me habría imaginado que serías capaz de llegar tan lejos! —le reprochó Jorge, en tanto que Lucía miraba el anillo con pena.


    Porque sí, aquello había sido un sueño del que había despertado muy pronto. Demasiado pronto, pensó ella.


    —¿Tan lejos? ¡Pero si la pedida ha sido preciosa y muy real! ¡A mí no me engañas! ¡Tú quieres a Lucía! —aseguró Marciana, desafiando a su nieto con la mirada y sin que le gustara para nada lo que estaba haciendo con Lucía.


    —La quiero. Pero no estoy tan loco como para comprometerme con ella cuando llevamos tan poco tiempo juntos. ¡Es que ni somos novios! No somos nada…


    Marciana miró a su nieto ofuscada, negó con la cabeza y le soltó:


    —¿Cómo que no sois nada? ¡Lucía es la mujer de tu vida! Pero como siempre, cuando se trata de asuntos de amor: ¡tú vas a ser el último en enterarte!


    Jorge no dijo nada, se limitó a recoger sus regalos, con un cabreo tremendo, y se fue directo a su habitación…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 36


    Ya de regreso a Madrid, por la tarde, en el coche, Lucía que no había vuelto a hablar del asunto con Jorge, porque entre cosas desde lo del anillo, él había enmudecido, le dijo:


     —Lo que ha hecho por ti, Marci, ha sido muy bonito.


    Jorge la miró de refilón, arqueó una ceja y masculló irónico:


    —Precioso.


    —Hay abuelas que son capaces de cualquier cosa con tal de ver felices a los suyos —le recordó Lucía.


    —La mía miente y manipula, a saber qué será lo próximo: extorsión, chantaje, secuestro… 


    —Jajajajajaja. Hemos pasado unas Navidades maravillosas gracias a ella —habló Lucía, dejando la vista perdida en la carretera.


    —Yo no puedo olvidarme de todo lo que he pasado convencido de que no llegaba a Carnaval. ¡Es una putada muy grande lo que nos ha hecho! ¡Una broma de muy mal gusto! Y el doctor Benny que se prepare porque lo voy a empurar. ¡Ese no ríe de mí!


    —En la comida te ha explicado sus razones y se ha excusado mil veces. Él lo ha hecho todo por amor a tu abuela y tu abuela por amor a ti.


    —Sí, y yo le voy a empurar por amor a la verdad y a la decencia. Porque lo que han hecho con nosotros no tiene nombre. ¡Te pongas como te pongas! ¡No lo tiene! —exclamó Jorge que seguía encabronadísimo.


    Lucía se recostó en el asiento, suspiró y reconoció convencida:


    —Yo solo siento gratitud, tu abuela me ha hecho sentir como en casa, la adoro, he pasado unas Navidades mágicas y me he enamorado de ti. No puedo pedir más.


    —Deberías exigir a la abuelita entrañable y al compinche de su doctor que te indemnizaran por sus patrañas.


    —¿Te parece poco lo que hemos vivido? 


    —Grrrr. Eres demasiado laxa. Así no se puede ir por el mundo, porque se te sube todo el mundo a las barbas. Y yo no lo voy a permitir.


    —Eres demasiado inflexible. ¡Ojalá tuviera una abuela como la tuya! —exclamó Lucía, con una sonrisa enorme y pensando que la iba a echar muchísimo de menos.


    —Se ha pasado veinte pueblos… No sé cómo puedes defenderla.


    Lucía se revolvió en el asiento y replicó sin pensarlo:


    —Porque la adoro y porque gracias a su plan ¡soy muy feliz!


    Jorge apretó las mandíbulas, se puso más serio todavía y decidió abordar un tema que también le estaba reconcomiendo:


    —Yo también soy muy feliz, pero nosotros tenemos que hablar.


    A Lucía no le pilló por sorpresa, porque sabía perfectamente lo que iba a decirle:


    —Ya imagino.


    —¿Qué imaginas? —preguntó Jorge, mirándola de soslayo.


    —Que tienes que pensar, analizar, evaluar, sopesar… 


    —Así es —repuso Jorge, asintiendo con la cabeza—. El amor es un asunto muy serio.


    —Sí, como hacer un buen negocio o comprarse una casa. ¡Me sé tu argumentario de memoria!


    —Y tú deberías hacer lo mismo que yo. Tienes que tomarte esto muy en serio y pensarlo muy bien.


    Lucía se arrebujó en su abrigo, negó con la cabeza y dijo convencida:


    —Yo no tengo nada que pensar. Me iría contigo esta misma noche al fin del mundo.


    Jorge sintió el maldito tirón en el estómago y le dio tanta rabia que bufó y exclamó:


    —¡Qué locura, por favor! Las cosas no pueden hacerse así. No se puede ir por la vida a golpe de impulsos, de intuiciones y de arrebatos. Yo necesito mi tiempo para tomar una decisión tan importante como irme a vivir contigo. Necesito analizar con rigor y con frialdad esto que nos ha pasado antes de tomar una decisión.


    —A mí no me hace falta nada de eso. Me basta con saber que estoy enamorada de ti. Y punto.


    Jorge solo tuvo que escuchar esas palabras para que le sobreviniera un horrible mariposeo estomacal que le cabreó más todavía:


    —Yo también estoy enamorado de ti, pero jamás tomo decisiones solo con el corazón. 


    —Ya, yo es que soy la loca del zapato —repuso con orgullo.


    Jorge no dijo nada, porque consideró que era absurdo enredarse en esa conversación que no conducía a nada.


    Las posturas estaban claras y jamás iban a entenderse.


    No había negociación posible.


    Así que lo mejor era volver a Madrid teniendo la fiesta en paz y luego ya se vería lo que pasaba con ellos.


    De momento, la llevó hasta su casa, le sacó las maletas y se las dejó en el portal:


    —Ya quedaremos un día de estos para almorzar y hablaremos. ¿De acuerdo? —le dijo Jorge con cierta aspereza.


    Lucía que no había vuelto a abrir el pico desde que Jorge había decidido dar por zanjada la conversación, asintió con una pena enorme.


    Y es que, aunque sabía que eso iba a pasar, en el fondo esperaba que en el último momento ese cabezón transigiera.


    Pero era Tauro. Tan asquerosamente Tauro, pensó.


    —Sí, claro —murmuró Lucía, mientras abría la mochila buscando sus llaves.


    Jorge percibió un punto de tristeza en la mirada de Lucía, pero le extrañó que claudicara así. Sin más. Que no peleara hasta el último momento por llevarse el gato al agua. Que aceptara con esa resignación pasmosa su decisión. 


    Claro que era Aries y por tanto absolutamente impredecible.


    —Perfecto. ¿Te ayudo a subir las maletas? —preguntó Jorge, a la vez que ella seguía intentando encontrar las llaves en el caos de su bolso.


    Y se ofreció, aparte de por gentileza, porque no le estaba apeteciendo demasiado separarse de ella todavía.


    —No, gracias —respondió Lucía, que en vez de la llave sacó el anillo de pedida—. Anda, lo que aparece ahora… Toma —habló con una pena infinita en la mirada y tendiéndole la cajita de Suárez.


    Jorge la miró y se sintió tan mal, que negó con la cabeza y replicó:


    —El anillo es tuyo. Yo no lo quiero para nada.


    Luego, le arrebató la mochila, metió la mano en el caos, le encontró la llave a la primera, le abrió el portal, agarró las maletas, se las metió en el ascensor y después, cogiéndole de las solapas, le dijo con rabia, con furia, casi con desesperación:


    —Te amo.


    La besó en los labios y se fue dejando a Lucía desolada…


    Después, él condujo hasta casa sintiéndose como no recordaba en su vida. Triste, cabreado, abatido, furioso, desesperado, amargado, vacío y absolutamente cretino.


    Pero lo peor vino cuando llegó a casa y lo primero que encontró al abrir fueron los dos corazones en homenaje al “pez mero”, los renos iluminados, luego la feria que Lucía había montado en el salón, y después ese hueco, camino a la escalera, donde era verdad que había demasiado espacio, donde se podía perfectamente poner algo.


    A grandes zancadas, subió por la escalera sintiendo un silencio que pesaba demasiado, demasiado denso, demasiado triste, demasiado gris.


    Y lo primero que hizo fue entrar en su despacho a dejar sus cosas de la oficina y donde no pudo evitar que la vista se le fuera al cuadro que arregló Roy.


    Con unas ganas absurdas de llorar, salió de su despacho y se fue a directo a su habitación donde estaba a salvo de toparse con nada de Lucía.


    Donde su recuerdo no iba estar ahí, para torturarle…


    Pero tampoco duró demasiado en esa habitación, porque no se le ocurrió nada peor que abrir la maleta y encontrarse con sus regalos y toda la ropa que solo le traía recuerdos de los días en que había sido feliz como jamás lo había sido.


    Así que decidió irse al salón, pedirse algo para cenar y esperar a que le entrara un sueño profundo viendo algún bodrio en la televisión.


    Pero se sentó en el sofá, notó que algo le molestaba en los riñones, se giró y comprobó que era uno de los calcetines de peluche de Lucía.


    Y sintió tal vuelco al corazón, de repente la extrañó tanto, sintió tal vacío al no escuchar el revoloteo de su risa, la complicidad de su mirada, su calor, su ternura, su todo, que pensó que era idiota. 


    Terriblemente idiota.


    Porque después de todo, ella tenía razón.


    Y en esa casa había demasiado espacio para una persona sola.


    Tanto que era como para llamar al Teléfono de la Esperanza.


    Además, de que era cierto que el hueco aquel tan grande estaba pidiendo a gritos un salón de té como el del Sombrerero Loco.


    Como también era verdad que la habitación con mejor luz de su casa era un estudio fotográfico perfecto.


    No podía ser ya otra cosa.


    Igual que en el desastre que Lucía había montado en la habitación que había ocupado durante su estancia en su casa, de repente pensó que podía hacerse un vestidor maravilloso con el que podía ayudarla a que tuviera su caos un poco mejor organizado.


    Y ella dormir en su habitación…


    Dónde si no…


    Porque él sin ella ya no era más que un tío triste rodeado de un maldito vacío enorme.


    Porque él, gracias a ella, era el hámster del cuadro de Roy.


    Se había liberado de la jodida rueda y era por primera vez en su vida libre.


    Libre y feliz.


    Porque la amaba.


    Así que en vez de llamar a un Glovo para que le trajeran algo para cenar. Cogió las llaves del coche y se marchó a hacer lo que debía…


    

    


    
  


  
      
  

    Capítulo 37


    Y mientras Jorge de nuevo estaba al volante, Lucía se estaba preparando para ir a casa de su familia y pasar con ellos lo que quedaba de Reyes.


    Ya tenía listas todas las bolsas de los regalos, cuando de repente le entró una videollamada de su madre y ella sabía muy bien para qué. 


    Eso era lo que tenía que soportar por haberse ganado a pulso el título de impuntual de la familia…


    —¡Hola mamá! ¡Ya estoy saliendo! ¿Ves? —dijo mostrándole las bolsas que tenía en el suelo del descansillo.


    Lucía se percató de que su madre estaba encerrada en la cocina, para que no la escucharan y luego como siempre la apremió:


    —Date prisa, anda, que Lola está loca por verte. ¿Hace mucho que llegaste de la sierra?


    —Hace un rato —respondió Lucía, lacónica.


    Pero su madre quería saber más, muchísimo más, así que replicó:


    —¿Y qué tal todo por allí? ¿Te han traído muchas cosas los Reyes? ¡Da la vuelta a la cámara para que pueda verte!


    Lucía tenía la cámara del revés precisamente para que no viera que su cara era un poema. ¡Llevaba llorando desde que Jorge la había dejado en casa! Pero como sabía que su madre se iba a mosquear si no le daba la vuelta, apagó la luz del vestíbulo, dejó que solo la iluminara la luz del pasillo y además se puso a contraluz. Vamos, que no se la veía nada:


    —¡Aquí estoy! Mis Reyes bien. Y ahora voy a colgar porque ¿no me habías llamado para meterme prisa?


    —Sí, pero no pasa nada porque hablemos un momento. No nos escucha nadie. ¿Qué te han traído? ¿Qué tal Jota? ¿Se ha quedado en la sierra?


    Llegados a ese punto, Lucía se sintió tan mal que decidió que lo mejor era decir la verdad cuanto antes, porque total en un rato su madre iba a verle la cara y se iba a dar cuenta de todo.


    De que estaba hecha polvo, de que, aunque la reacción de Jorge había sido la esperada, ella estaba hundida en el fango. 


    Se sentía triste, vacía, sola…


    Joder, le echaba muchísimo de menos y no hacía ni una hora que se había separado de él.


    La que le esperaba…


    Pero ella era fuerte, se recordó, y podía con eso y con más…


    Aun cuando en ese instante estuviera hecha una mierda, el caso fue que le dijo a su madre:


    —No hay Jota, mamá.


    —¿Habéis roto? —preguntó la madre, haciendo un esfuerzo considerable por disimular la alegría que le procuraba la noticia.


    Lucía cogió aire, negó con la cabeza y confesó así, del tirón:


    —Es otra cosa. Jota fue un invento mío, para ocultarte la verdad. Y la verdad es que hace dos años y pico conocí a un chico que es el yerno perfecto. Guapo, talentoso, generoso, exitoso y todos los osos que puedas imaginarte. Pasamos la noche juntos y le dejé mi teléfono en un zapato. No me llamó hasta hace unas semanas, para pedirme que me hiciera pasar por su novia porque su abuela se estaba muriendo y no quería que se fuera de este mundo sin darle el gusto de verle feliz y enamorado. 


    La madre de Lucía sin dar crédito a lo que estaba escuchando, le dijo a su hija a la que a pesar de que se había puesto las gafas de cerca no veía para nada:


    —Lucía tu vida es tan emocionante, ¡siempre te pasan unas cosas tan raras, hija! ¡Y ponte cerca de un punto de luz, que no te veo!


    —Mejor que no me veas, ya que estoy destrozada.


    —Porque al final te has acabado enamorando de tu novio de pega —dedujo, pues sabía lo intensa que era Lucía y ella jamás hacía una cosa a medias.


    —Yo creo que llevo enamorada de él desde que le conocí en aquella fiesta. Y él también está enamorado de mí. Pero él es Tauro, es rumiante, de lenta digestión, y esto que nos ha pasado le ha desbordado. Y es que el teatro ha llegado tan lejos que me ha regalado por Reyes un anillo de compromiso de Suárez que es un sueño. Lo miras y lloras de lo bonito que es. 


    —¡Ay Dios mío! —exclamó su madre, empatizando con su drama.


    —Sí, pero la que nos tenía preparado el mejor regalo era Marci, la abuela, porque resulta que no se está muriendo. Fue un cuento que se inventó para que su nieto sentara la cabeza… Jorge, él se llama Jorge, ha puesto el grito en el cielo, se ha cogido un cabreo tremendo con la abuela y ya en el coche me ha dicho que le gusto, pero que se lo tiene que pensar. Que ya me llamará un día de estos para quedar. Entonces, yo le he querido devolver el anillo, pero me ha dicho que es mío… Y se ha ido dejándome devastada, desolada, triste, hundida, rota…


    La madre, preocupada por ver a su hija así, le aseguró:


    —Pero estáis enamorados, ya verás cómo todo se arregla.


    —No lo sé, él no es como yo, que me lanzo a la piscina sin que haya agua, él es de los que…


    Lucía no pudo seguir hablando porque de repente vio que le entraba una llamada y era él.


    —De los que ¿qué?


    —¡Ay que Jorge me está llamando! —exclamó Lucía, atacada.


    —Ya sabía yo que se iba a arreglar.


    —No creo, eso es que me he dejado algo olvidado. Te corto para saber que quiere.


    Lucía colgó y aceptó la llamada de Jorge que le preguntó con una voz rarísima:


    —¿En qué piso vives?


    Lucía lo primero que pensó era que iba a mandarle un mensajero con lo que se había dejado olvidado:


    —2º B.


    Y justo en ese instante, sonó el telefonillo y ella creyó que se moría…


    Le abrió, y mientras esperaba a que subiera, encendió la luz, se plantó frente al espejo, se quitó con los dedos los churretes de rímel que tenía por el rostro, se pintó los labios con un pintalabios rojo que tenía en el recibidor, se aplacó el pelo y forzó la sonrisa todo lo que pudo.


    Entonces, abrió la puerta y él ya estaba ahí, jadeante porque se había subido los escalones de tres en tres, y le gritó echándose a sus brazos:


    —¡Te amo!


    Luego, la abrazó, le agarró el cuello con ambas manos, la besó en la boca desesperado y Lucía temblando entera y con el corazón que se le iba a salir por la boca, replicó:


    —¡Y yo! Pero ¿qué haces aquí otra vez? ¿Se me ha olvidado algo?


    Jorge con los ojos llenos de lágrimas, y hablando atropelladamente, respondió:


    —A ti no. A mí. ¡Se me había olvidado lo más importante! ¡Tú! Porque yo ya no puedo volver a casa sin ti. Tenías toda la razón, es tan grande, que el silencio te retumba hasta en las entrañas. Así que vamos a llenar la casa de cosas, vamos poner el salón de té del Sombrerero Loco, vamos a hacerte un vestidor en tu dormitorio, y tú te vendrás al mío, porque tienes que venirte a vivir conmigo, pero ya, y llenar ese maldito silencio con tu risa y con tu todo.


    Lucía, con los ojos llenos de lágrimas, le recordó:


    —¿No decías que tenías que analizar y tal?


    —Eso pensaba, hasta que he llegado a casa y me ha dolido tanto tu ausencia, que solo he tenido que encontrarme con tu calcetín de peluche para darme cuenta de que no me hace falta sopesar nada.


    Lucía, sintiendo que iba a estallar de felicidad, le preguntó:


    —¿De verdad?


    —Tan de verdad que si quieres puedes meter otra vez las maletas en el coche y marcharnos ahora mismo a casa.


    —Tengo que ir a casa de mis padres, me están esperando para darnos los regalos de Reyes.


    Jorge ni se lo pensó y exclamó:


    —¡Te acompaño! 


    Lucía entonces le contó, sin creerse que aquello pudiera ser cierto:


    —Acabo de matar a Jota. Y le he contado a mi madre la verdad, que me he enamorado del yerno perfecto.


    —Yo sí que me he enamorado de la nuera perfecta. Y no sabes cuánto me alegro de que tu calcetín de peluche haya sido lo que haya terminado de espolearme para que corra de nuevo a tus brazos. ¡Tú caos me ha salvado de la estupidez!


    —Yo estaba convencida de que ibas a tomarte tu tiempo antes de venir corriendo a por mí. Y si es que venías…


    —Perdóname por todo. ¿No ves que soy muy torpe para las cosas del corazón? Como dice la estratega de mi abuela, siempre soy el último en enterarme. Pero tranquila, que ya lo he pillado, sé perfectamente lo que quiero. Y eres tú. Y solo tú. Así que vamos a tu casa, que tus padres tienen que conocer a tu novio…


    —¿Ya somos novios? —preguntó Lucía, muerta de risa.


    —Claro, oye, y el anillo no se te ocurra perderlo, que te he dicho hace un rato que no lo quería para nada, pero lo voy a necesitar muy pronto.


    —¿Muy pronto? Vas lanzadísimo…


    —Es que los Tauro cuando nos enamoramos somos lo máximo. Lo damos todo. Ya verás, ya, la que se te viene encima…


    

    


    
  


  
      
  

    EPÍLOGO


    Tres años después, Jorge contemplaba desde la ventana del salón de casa de su abuela en la sierra, cómo Lucía hacía fotos a sus sobrinos que estaban tirándose bolas de nieve en el jardín.


    —Elena es idéntica a Paula y Mateíto es clavado a ti, pero en versión simpática —le dijo Marciana que apareció a su lado, de repente.


    —Abuela, ni que yo fuera un cardo.


    —Pero este niño sonríe una barbaridad… Tú no eras así. Tú eras más serio y más hacia adentro. 


    —Yo con tal de que no haya salido al impresentable de su padre…


    —Su padre es Gonzalo —le recordó Marciana.


    —Eso es verdad. Y es un gran padre.


    —¿Y tú qué?


    —Yo espero serlo… —musitó Jorge, que tenía a su hijo de apenas dos meses en brazos y dormido.


    —Alvarito es el vivo retrato de su madre —habló Marciana, sin dejar de mirar a su nuevo bisnieto.


    —Es igual que ella, hasta va perdiendo los calcetines por todas partes —confesó Jorge, que estaba loco con su hijo.


    —Yo no es por ponerme medallas, pero si yo no llego a urdir aquel plan, ni te habrías casado con la mujer de tu vida, ni estarías abrazado a tu bebé.


    —Para eso están las abuelas ¿no? —replicó Jorge divertido.


    —Y siempre voy a estar. Pierde cuidado —le aseguró Marciana con una sonrisa enorme.


    —Gracias, gracias por todo. La verdad, ahora que lo pienso, es que nunca te he dado las gracias por lo que hiciste aquella Navidad.


    —Porque eres un rencoroso y aún no me has perdonado que te mintiera un poquito.


    —¿Un poquito? —replicó Jorge, arqueando una ceja.


    —Lo justo y necesario para que espabilaras.


    —¡Lo que sufrí pensando que eran tus últimas navidades!


    —¡Lo que me divertí hasta que te declaraste junto al árbol de Navidad! ¡Estabas muerto de miedo!  


    —Todavía recuerdo lo que sentí cuando ella me dijo sí.


    —¡Aquello fue tan de verdad que yo sabía que solo podía salir bien!


    —¡La que nos liaste! 


    —Y lo volvería a hacer mil veces…


    Jorge miró a su hijo, luego a Lucía que estaba feliz con la cámara nueva que le habían traído los Reyes y replicó:


    —Y yo.


    —Anda, pásame a Alvarito y vete un rato con ella.


    Jorge le pasó el bebé a su abuela, ella lo cogió, lo acunó un poco y Alvarito abrió los ojos, enormes como los de su madre y le sonrió: 


    —Mi hijo ya sabe la suerte que tiene de tenerte en su vida. 


    —Sí. Es muy listo. ¡Las caza al vuelo! Ha salido a la madre en esto también. ¡Menos mal!


    Jorge se partió de risa y salió al jardín, donde Lucía, en cuanto le vio, le disparó un montón de fotos.


    —¡Eres el padre más sexy del planeta! —exclamó, después de guardar la cámara en la mochila, abrazarse a él y darle un beso en los labios.


    —Como subas estas fotos, van a llamarnos de alguna firma de antiojeras para que sea su imagen de marca. Las ojeras deben llegarme hasta los pies, pero te agradezco el cumplido.


    —No es un cumplido. Es la verdad.


    Y tras decir esto, apareció correteando Mateo, le arrojó una bola de nieve en la espalda y huyó muerto de risa:


    —¡Ya verás cómo te pille! —le gritó Jorge—. ¿Te imaginas lo que va a ser esto cuando Alba tenga a sus mellizos y Paula dé a luz al otro que espera? —le preguntó Jorge.


    —Va a ser genial. Y si quieres también podemos llamar a Adrián, el hijo de Matilda y Roberto —respondió Lucía, con una sonrisa enorme.


    —Yo prefiero ni pensarlo. ¿Sabes que acabo de darle las gracias a mi abuela por lo que hizo por nosotros aquella Navidad?


    —¡Por fin! ¡Solo has tardado tres años!


    —Ya sabes que soy un poco lento para estas cosas. Pero sí… Si no llega a ser por ella, el zapato seguiría desparejado en el armario, durmiendo el sueño de los justos.


    —Pues sí. Pobre zapato… 


    —Lo bueno es que hasta le encontramos pareja. Pero lo que todavía me sigue alucinando es que tuvieras el valor de decir que sí a todo, a aquella primera copa en la fiesta, a ser mi novia trucha, a ser mi novia de verdad, a ser mi esposa y a ser la madre de mi hijo.


    Lucía le agarró por las solapas del abrigo, lo atrajo hacia ella, lo besó en los labios y musitó feliz:


    —Y la de síes que te quedan…


    —¿Muchos?


    —Para ti, tengo todos los que quieras…
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